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La Exclusión social es una realidad compleja que admite dis-
tintos enfoques y múltiples posibilidades de acercamiento.
Sin duda, el mundo del trabajo es uno de los factores que
más influencia ejerce en el proceso de integración social de
quienes por diversas causas, se encuentran alejados de los
estándares mínimos de calidad de vida.

Desde hace años, el Instituto Aragonés de Empleo y Caja In-
maculada colaboran, realizando estudios sobre el mercado
laboral y la sociedad aragonesa. En este marco, ambas insti-
tuciones se plantearon la necesidad de abordar un monográ-
fico sobre los grupos sociales en riesgo o situación de exclu-
sión, integrando el punto de vista tanto de los propios
protagonistas como de las asociaciones, empresas y agentes
sociales que los atienden.

El estudio identifica aquellos segmentos vulnerables de la so-
ciedad teniendo en cuenta su mayor o menor dificultad de
empleabilidad, detecta las relaciones entre dichos segmentos
y el mercado de trabajo, ofrece una panorámica de los dife-
rentes programas públicos y privados que se desarrollan en
Aragón y contempla la perspectiva de las personas que se
encuentran inmersas en situaciones de exclusión. Por último,
sugiere posibles líneas de actuación y mejora en los procesos
de la intervención sociolaboral relacionada con los grupos en
riesgo de exclusión.

La difusión de los resultados de este trabajo de investigación
ofrece una visión sobre las carencias y dificultades para su 
inserción laboral, y permite colaborar en la sensibilización 

social sobre los problemas que afrontan estos segmentos de
población.

Agradecemos a las asociaciones y agentes implicados la co-
laboración que nos han prestado para realizar este estudio.
Su inestimable y desinteresada ayuda ha contribuido a plas-
mar la situación real de las personas en riesgo de exclusión
en Aragón, aportando el punto de vista práctico para desa-
rrollar los itinerarios de inclusión social.

Esperamos que los lectores encuentren en este trabajo un
instrumento útil para profundizar en el conocimiento de uno
de los segmentos de población menos visibles y favorecidos
de nuestra sociedad, cuya integración social y laboral 
requiere el esfuerzo de todos.

Zaragoza, septiembre 2007

Alberto Larraz Vileta
Consejero de Economía, Hacienda y Empleo

Tomás García Montes
Director General de Caja Inmaculada
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La atención que se presta a los colectivos más vulnerables es
una dimensión que permite valorar el grado de cohesión del
que hace gala una sociedad en una época tan competitiva
como la presente.

Aunque no es considerado un pilar básico de los estados del
bienestar, la política a favor de los colectivos excluidos ha co-
brado en las últimas décadas un protagonismo que ha es-
tado presente en casi todas las agendas políticas. De hecho,
la integración de España en la Unión Europea supuso un im-
pulso importantísimo a todo este conjunto de medidas. Y, en
nuestro entorno más cercano, son innumerables las iniciati-
vas que desde diferentes ámbitos de la administración auto-
nómica van en ese sentido.

En gran medida, la búsqueda de la cohesión social y el con-
vencimiento ético, compartido en nuestras sociedades,
acerca de que nadie puede estar al margen de unos estánda-
res mínimos de calidad de vida son factores que han favore-
cido el desarrollo de multitud de intervenciones públicas y de
actuaciones procedentes del ámbito de lo social. Eso, ade-
más, ha posibilitado que los colectivos excluidos, de por sí ca-
racterizados por una tendencia a la invisibilidad, se hayan
convertido en destinatarios de un importante número de me-
didas que se han orientado hacia la mejora de las estrategias
de inserción social.

Se reconoce la existencia de múltiples factores condicionan-
tes de la vida de las personas en situación de exclusión social.
En la presente investigación, se ha privilegiado el acerca-
miento a esta cuestión desde el ámbito del empleo, en el
convencimiento de que esta dimensión es la que mayor inci-
dencia posee en la integración social de los ciudadanos, ya
que es el elemento cuya ausencia amplía y cuya presencia re-

duce el riesgo de que una persona se encuentre en situación
de exclusión social.

El estudio recoge las diferentes fuentes de información exis-
tentes, con el fin de ofrecer una imagen lo más aproximada
posible de la realidad de los colectivos en situación de exclu-
sión social en Aragón. Por otra parte, se describen genérica-
mente las medidas que las administraciones estatales y auto-
nómicas aplican en apoyo a mejorar los procesos de inserción
sociolaboral. En el capítulo previo a las conclusiones, se in-
daga en los elementos que intervienen tanto en los procesos
de exclusión como en los de inserción, partiendo de una se-
rie de casos que han sido estudiados en profundidad. Con
toda esta información, el presente estudio se plantea anali-
zar las relaciones que establecen estos colectivos sociales con
el empleo. 

En esta investigación se analiza la “perspectiva de los exclui-
dos”, estudiando todo el complejo mundo de relaciones que
mantienen con el mercado de trabajo desde sus propias ex-
periencias vitales. Para ello, el equipo de investigación se ha
apoyado en una serie de entrevistas que han adoptado la
metodología de las entrevistas en profundidad. 

El informe termina resaltando a modo de conclusiones, los
aspectos más interesantes de la investigación y ofrece ade-
más una serie de recomendaciones que en el futuro mejoren
la atención a estos colectivos.
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La investigación se ha articulado en torno a dos objetivos
fundamentales: 

• Estimar aproximadamente el volumen de colectivos en
situación o riesgo de exclusión social en Aragón. 

• Explicar los elementos sociales que permiten conocer
las complejas relaciones entre los colectivos excluidos
y el mercado de trabajo.

La investigación social cuenta con diversas técnicas de reco-
gida de información agrupadas en torno a dos perspectivas,
la cuantitativa y la cualitativa. Para la consecución de los ob-
jetivos descritos, se opta en esta investigación por compagi-
nar ambas perspectivas. Con las estrategias de carácter cuan-
titativo se pretende determinar el volumen y las
características de los colectivos en situación o riesgo de ex-
clusión social en Aragón. Mientras que con las técnicas de
carácter cualitativo, se accede a la comprensión de los discur-
sos de los diferentes actores implicados en el vasto campo
que conforma la relación entre estos colectivos y el mercado
laboral; dando un papel protagonista precisamente a las per-
sonas que se encuentran en esa situación, pero sin dejar de
lado el posicionamiento que toman ante esta realidad otros
agentes sociales relevantes, como las administraciones y las
asociaciones. 

Antes de profundizar en cada una de las técnicas utilizadas,
es conveniente analizar algunos escollos que se han encon-
trado y que son propios de las peculiaridades que presentan
los colectivos en situación de exclusión social:

–En primer lugar, como se observa en el Capítulo 3, la defi-
nición del colectivo reviste cierta ambigüedad, diversidad

que hace muy difícil extraer patrones “comunes” o extra-
polables.

–En segundo lugar, para alguno de los colectivos analizados
no existen estadísticas oficiales. Esto supone que se han es-
tablecido estrategias de acercamiento parciales y aproxima-
tivas para aquellos colectivos en los que no se disponen de
datos.

–En tercer lugar, analizar el discurso de los excluidos, es una
tarea ardua debido a las maniobras de ocultación y de eva-
sión que acompañan a los segmentos sociales más deterio-
rados, afectados por procesos sociales de estigmatización,
especialmente, cuando existen comportamientos asociales
o delictivos. 

En consecuencia, en este estudio se ha diseñado una meto-
dología que permita cumplir con los objetivos previstos y, a
su vez, trate de evitar los riesgos y condicionantes que han
sido explicados anteriormente.

A continuación, se desarrollan con más detalle el conjunto de
actuaciones llevadas a cabo, tanto desde la perspectiva de las
estrategias cuantitativas de investigación, como de las cuali-
tativas.

2.  METODOLOGÍA 15

2. Metodología



2.1.  ESTRATEGIA CUANTITATIVA

El objetivo perseguido a través de la técnica cuantitativa ha
sido poder alcanzar una aproximación a la dimensión de la
exclusión social en Aragón. Excepto las cifras aportadas por
los organismos oficiales, entre las que destacan las del Insti-
tuto Aragonés de Empleo1, las fuentes de información utili-
zadas han sido de carácter secundario y se han basado en
encuestas y estudios realizados por diferentes instituciones
públicas y privadas.

Las fuentes estadísticas consultadas han sido las siguientes:

a) Registros oficiales:

Diversos censos y padrones del Instituto Aragonés de Es-
tadística; datos sobre paro registrado del INAEM; datos

sobre protección y tutela de menores del Instituto Arago-
nés de Servicios Sociales2; afiliación a la Seguridad Social
del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales; datos del Ins-
tituto de la Mujer; datos de la Dirección General de Insti-
tuciones Penitenciarias, del Ministerio del Interior; datos
del Servicio Público de Empleo Estatal3 sobre perceptores
de prestaciones y subsidios; datos sobre perceptores del
Ingreso Aragonés de Inserción4 del IASS.

b) Encuestas de organismos públicos:

Encuesta de Población Activa del Instituto Nacional de Es-
tadística; Encuesta de Morbilidad Hospitalaria del Insti-
tuto Nacional de Estadística; Encuesta de Transición Edu-
cativo Formativa e Inserción Laboral del Instituto Nacional

1. En adelante, INAEM.
2. En adelante, IASS.
3. En adelante, SPEE.
4. En adelante, IAI.
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Gráfico 1
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Segunda fase de entrevista en
profundidad

Redacción del Informe
Conclusiones definitivas
Recomendaciones

Entrevistas asociaciones
Entrevistas agentes sociales
Primera fase de entrevista en
profundidad



de Estadística; Encuesta Domiciliaria sobre Abusos de
Drogas del Observatorio Español sobre Drogas; Anuario
Estadístico, del Ministerio del Interior; Encuesta sobre las
Personas sin Hogar del Instituto Nacional de Estadística;
Encuesta Continua de Presupuestos Familiares del Insti-
tuto Nacional de Estadística.

c) Estudios de organismos o entidades privadas:

Se han utilizado principalmente para obtener datos sobre
los colectivos objeto de estudio. En el capítulo IV están in-
dicadas las fuentes estadísticas empleadas.

2.2.  ESTRATEGIA CUALITATIVA

Los objetivos de la investigación requerían que en la fase de
trabajo de campo se utilizasen diversas técnicas de carácter
cualitativo. En las diferentes etapas del estudio se han apli-
cado diferentes técnicas y se han analizado los correspon-
dientes productos obtenidos.

a) Fase de recogida de información:

Con el objetivo de construir un buen marco teórico que
sirva de guía se realizaron una serie de entrevistas 

exploratorias semidirigidas a seis representantes de
una serie de sectores que se consideraron claves: Insti-
tuto Aragonés de Empleo (a responsables de los tres ser-
vicios), Departamento de Familia, Instituto Aragonés de
Servicios Sociales y Cáritas Diocesana de Zaragoza.

Las entrevistas se centraron en varias dimensiones: sobre
los colectivos excluidos y la regulación dirigida específica-
mente a ellos; sobre las actuaciones que llevaba a cabo
cada uno de esos ámbitos; sobre la financiación de las ac-
tuaciones; sobre los actores sociales y las relaciones entre
ellos; sobre las diferencias entre lo rural y lo urbano.

b) Fase de trabajo de campo:

En esta etapa centrada en la obtención de información de
los agentes relevantes, se utilizaron dos técnicas distintas,
atendiendo a los objetivos perseguidos: las entrevistas se-
midirigidas y las entrevistas en profundidad.

–Se realizaron seis entrevistas semidirigidas a distintos
agentes sociales: UGT, CC.OO., CREA y CEPYME.

En este caso, las dimensiones tratadas en las entrevistas
fueron: sobre la perspectiva de la entidad con respecto
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FASE DE RECOGIDA
DE INFORMACIÓN

FASE TRABAJO DE CAMPO

Entrevistas exploratorias semidirigidas

Entrevistas semidirigidas

Historias de vida. 1.ª fase

Historias de vida. 2.ª fase

N.º

6

6

2

14

6

6

Representantes sectores clave

Agentes sociales

Empresas

Representantes entidades sociales

Personas en riesgo de exclusión

Personas en riesgo de exclusión

Tabla 1

ESTRATEGIA CUALITATIVA

 



a la exclusión social y la inserción laboral en Aragón; los
programas y actuaciones de inserción sociolaboral que
ofrecen y su relación con los itinerarios de inserción; so-
bre los destinatarios de sus acciones; su intermediación
con otros agentes; sobre la dimensión rural en la exclu-
sión y el empleo.

–Además, también se mantuvieron dos entrevistas se-
midirigidas con sendas empresas que tenían entre su
personal a trabajadores procedentes de procesos de in-
serción social, una del sector servicios y otra del sector
industrial.

En estos dos casos, se indagó sobre las siguientes temá-
ticas: sobre la perspectiva de la empresa con respecto a
la exclusión social y la inserción laboral en Aragón; sobre
los trabajadores con especiales dificultades que contrata
la empresa, tipos, vías de contratación etc.; las relacio-
nes con entidades vinculadas al empleo; la valoración de
las relaciones con la Administración y sus actuaciones en
materia de empleo.

–Con el fin de acceder al discurso y a las actuaciones de
las asociaciones implicadas en el ámbito de la inserción
sociolaboral, se procedió a realizar 14 entrevistas semi-
dirigidas a representantes de otras tantas entidades so-
ciales aragonesas.

En estos casos, las entrevistas se dirigieron fundamental-
mente a indagar sobre las siguientes materias: enfoque
general de la organización; proyectos de la entidad rela-
cionados con el acceso al empleo; explicación detallada
del itinerario de inserción propio (en caso de que lo
tenga); particularidades de cada proyecto orientado al
empleo y actuaciones previas; dificultades y problemas

que se encuentran para llevar a cabo sus objetivos de in-
serción sociolaboral; niveles de éxito; fuentes de financia-
ción; niveles de coordinación con otras entidades sociales.

–Respecto a las personas que se encuentran en procesos
de inserción sociolaboral, se pensó que la mejor manera
de acceder a la información sobre la relación que han te-
nido con el mercado laboral y con los diferentes recursos
existentes era utilizar la técnica de la entrevistas en
profundidad.

Para ello, se procedió a escoger a seis personas diferen-
tes, atendiendo a la siguiente tipología:

Tabla 2

TIPOLOGÍA DE PERSONAS ENTREVISTADAS 
EN LAS HISTORIAS DE VIDA

A cada una de ellas se le realizó una entrevista en plena fase
de trabajo de campo (primera oleada), centrada en los si-
guientes aspectos: datos identificativos; datos sobre la fami-
lia de origen (padre/madre); datos sobre su trayectoria for-
mativa; datos sobre su trayectoria laboral; información sobre
las relaciones con los recursos orientados al empleo.

5. Continúa en el mercado laboral.

6. Ya no continúa en el mercado laboral.
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RECURSO CARACTERÍSTICAS

1. Empresa ordinaria (éxito5) Mujer / No inmigrante / Violencia

2. Empresa ordinaria (fracaso6) Hombre / Minoría

3. Empresa de inserción Mujer / Exdrogadicto

4. Programa experimental Mujer / RAI (+45 años) – Huesca /Rural

5. Centro socio laboral Hombre / Inmigrante (joven)

6. CIS o taller prelaboral Hombre / IAI / Teruel / Rural



Esos datos tuvieron trascendental importancia a la hora de
realizar el análisis y establecer las principales conclusiones de
esta investigación. Posteriormente, cuando esas conclusiones
estuvieron maduras, se volvió a realizar una segunda etapa
con otras seis entrevistas, cuyo objetivo era redefinir algunas
cuestiones que no habían quedado claras en la primera y
contrastar algunas de las hipótesis que se habían extraído. 
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3 La lógica
de la exclusión social 
y el mercado
de trabajo





3.1. EL OBJETO DE LA INVESTIGACIÓN: DEFINICIÓN
DE EXCLUSIÓN SOCIAL

Las sociedades occidentales desarrolladas se construyeron en
torno al paradigma del trabajo. Eso significaba que la
plena integración social de los individuos (en un primer mo-
mento, sólo los hombres) se producía a través de su partici-
pación como asalariados en el mercado laboral.

Las primeras actuaciones en torno a la inserción laboral, tal y
como se entiende hoy en día, se dirigieron a conseguir que
cada vez, más personas procedentes del ámbito rural o de los
tradicionales oficios de la época feudal fuesen incorporán-
dose como asalariados a una industria con unas necesidades
intensivas en mano de obra. Es obvio que una aproximación
que, como la presente desee analizar la relación con el tra-
bajo de una parte de la población que se encuentra excluida
del mismo, debe partir de la certeza de que la forma de or-
denar el sistema social en torno al trabajo es una coyuntura
histórica7 que no tiene más de doscientos años.

Esta forma histórica de organizar la sociedad se apoya en
una ética que, a su vez, se sustenta en dos premisas y dos
presunciones8:

–Premisa 1ª: Trabajar es un valor en sí mismo, una actividad
noble. En otras palabras, “trabajar es bueno y no hacerlo es
malo”.

–Premisa 2ª: La valoración positiva del esfuerzo, que lleva a
desear más, a conseguir mejores empleos, a ganar más di-
nero, etc. En definitiva, “está mal conformarse con lo ya
conseguido”.

–Presunción 1ª: La mayoría de la gente tiene una capacidad
de trabajo que vender y puede ganarse la vida ofreciéndola
en el mercado laboral. En consecuencia, “el trabajo es la si-
tuación normal de las personas”.

–Presunción 2ª: Sólo el trabajo reconocido como tal y re-
compensado económicamente  puede considerarse trabajo.
Por tanto, quedan al margen otras actividades muy impor-
tantes para la vida en sociedad pero que no son “mercan-
tilizadas” por ejemplo, las propias del hogar.

Esta forma de entender la era de la industrialización, cultu-
ralmente construida en torno a la ética del trabajo, favorecía
que estar sin trabajo significase alejarse de la norma. Por
consiguiente, el Estado estaba legitimado para actuar recon-
duciendo esa situación, incluso aunque ello supusiese la limi-
tación de la libertad.

En esa época, los trabajos suponían extensas jornadas labo-
rales, por lo que pronto se constituyó en la principal fuente
de integración social. Es más, poco a poco, el trabajo fue
convirtiéndose en el eje a través del cual se evaluaba la “va-
lía” de los ciudadanos y se establecía la ubicación social de
cada cual.

7. Gorz, André, en el Capítulo I “La invención del trabajo” sentencia que “Lo que nosotros llamamos <<trabajo>> es una invención de la moderni-
dad”. Metamorfosis del trabajo 1997.

8. Bauman, Zygmunt. Trabajo, consumismo y nuevos pobres. 2003. 
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En este punto es preciso introducir una nueva idea que cam-
bió el panorama social y que también tiene especial trascen-
dencia para los intereses de este estudio. En un primer mo-
mento, la fidelidad de los trabajadores con el trabajo se
sustentó en torno a la ética comentada9, por lo que los sala-
rios eran básicamente de subsistencia y no permitían salir de
la miseria a todo ese ejército de trabajadores que alimenta-
ban las grandes fábricas de las zonas industriales10. Sin em-
bargo, estas fidelidades eran débiles, el verdadero elemento
transformador de la moderna sociedad industrial fue el abrir
una puerta a la valoración de los trabajos realizados a través
del aumento de los salarios. 

Esta vía permitió que la vida de las personas fuese algo más
que la mera supervivencia, desplazando paulatinamente las
motivaciones humanas hacia el ámbito del consumo que, por
otra parte, permitía a su vez el crecimiento de la economía.
Poco a poco, la sociedad fue transformándose desde una 
comunidad de productores hacia una comunidad de consu-
midores.

Aunque la sociedad industrial postmoderna haya caminado
desde el modelo de la producción hacia el paradigma del
consumo. Lo cierto es que el trabajo como vía principal de
obtención de ingresos y acceso a otros ámbitos de integra-
ción social sigue siendo la puerta primordial de entrada a la
condición de ciudadanía. Sea por una razón (ética del tra-
bajo) o por otra (ética del consumo), hoy en día, más allá de
ideologías y de utopías de futuro, el trabajo sigue teniendo
un lugar central en nuestra sociedad. Y, en consecuencia, la
relación con el mercado laboral marca no sólo las principales

tendencias que determinan la condición de inserción social
(posición de cada individuo o grupo en la estructura social),
sino en gran medida la situación de exclusión social que su-
pone la negación a ciertos colectivos de las oportunidades
para disfrutar de una ciudadanía plena en el mundo actual.

La teoría de la exclusión social se argumenta, en primer lu-
gar, en la teoría de la desigualdad11 en cuanto que permite
comprender la estructura social. Sin embargo, la teoría de la
desigualdad social, no alcanza a explicar este fenómeno, por-
que se centra sobre todo en la diferente posición en la que
se encuentran los individuos en la estructura social. Lo que
define a los colectivos excluidos es su posición en el espacio
“más bajo” de la estructura social, de tal forma que la ima-
gen que los describe mejor se encuentra en la expulsión de
esa estructura, ya que una de sus principales características
es el no ser tenidos en consideración como individuos desde
el punto de vista político, social o económico. Puede decirse
que es la parte invisible de la estructura social. Y, consecuen-
temente, esta acepción de la exclusión social es la que la em-
parienta directamente con la de ciudadanía. En definitiva, la
exclusión social implica que quien la padece está al margen
de la condición de ciudadanía.

Uno de los autores que mejor ha retratado esta idea de la 
exclusión social relacionada con los procesos de cambio en el
mercado laboral es Manuel Castells12. Este autor cuando ex-
plica la pérdida de importancia de la mano de obra al ser sus-
tituida por la máquina observa la siguiente consecuencia: 

9. Basada en el valor intrínseco del trabajo más allá de las recompensas que éste pueda tener.

10. Es más, se pensaba que precisamente esos salarios de miseria eran los que obligaban a los trabajadores a volver cada día a la empresa. 

11. Kerbo, Harold, R. Estratifación social y desigualdad. El concepto de clase en perspectiva histórica, comparada y global. 2004.

12. Castells, Manuel. La era de la Información: economía, sociedad y cultura. Vol.II: “El poder de la identidad”. 1998.
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<<La exclusión social de un segmento significativo de
la sociedad, compuesto por individuos desechados,
cuyo valor como productores/consumidores se ha
agotado y de cuya importancia como personas se
prescinde>>.

Esta reflexión permite una aproximación sociológica al con-
cepto de exclusión social, clave en este proceso de investiga-
ción13. Siguiendo a José Félix Tezanos, el concepto de exclu-
sión social hace referencia a tres dimensiones14:

a) La primera, el apartamiento de los estándares culturales
predominantes en una sociedad dada. En nuestra socie-
dad todavía prevalece la norma relacionada con la ética
del trabajo, el no trabajar es considerado como un aleja-
miento de ese patrón compartido. El apartamiento de la
norma puede venir acompañado de una consideración
social negativa, lo que da lugar a colectivos estigmatiza-
dos15. Y, en los casos más extremos, a una segregación
espacial, que puede derivar en la creación de guetos.
Cuando la estigmatización va acompañada de segrega-
ción y de comportamientos delictivos o asociales, se llama
a esta situación “marginación”.

b) La segunda característica de los excluidos, consecuencia
directa de su expulsión del mercado laboral, es la caren-
cia de unos ingresos suficientes para llevar una vida
digna. Es la dimensión económica de la exclusión, que
tradicionalmente venía equiparándose con la idea de

“pobreza”, y que es la que mayormente se ha trabajado
en los estudios previos sobre la desigualdad social.

c) Finalmente, la tercera dimensión de la exclusión social es
la que se denomina “desafiliación”: situación de una
persona que no tiene (o tiene de forma muy precaria) 
vínculos con la sociedad en la que se encuentra. Los vín-
culos de conexión pueden ser de dependencia, protec-
ción o pertenencia. La ausencia de estos vínculos es lo
que genera en el individuo la sensación de “extraño” al
grupo, incluso “ajeno” al grupo (“pérdida del sentido de
pertenencia”).

De esta forma, el concepto de exclusión social que se utiliza
en esta investigación está compuesto por tres dimensiones:
la cultural, la económica y la social y se resume en la si-
guiente frase:

<<Aquellas situaciones en que determinadas personas
se encuentran alejadas o no pueden acceder a las es-
feras de integración social, entre las que destaca el
empleo, y que, además, no disponen de unos ingresos
dignos y tienen deteriorados sus vínculos sociales>>.

En esta situación, al ser expulsados de la comunidad socio-
política a la que deberían pertenecer, los excluidos ven nega-
das las oportunidades para disfrutar de una ciudadanía plena
(derechos y deberes). ¿Qué derechos? Pues derecho al tra-
bajo, a unos ingresos adecuados, a una vivienda digna, a la

13. Campoy Lozar. “Marginación y pobreza”. Revista nº: 35. MTAS.2002 y Marco Fabre, M. “Consideraciones en torno al concepto de exclusión 
social”. Revista Acciones e Investigaciones Sociales. 2000.

14. Tezanos, J.F. La sociedad dividida. Estructuras de clases y desigualdades en las sociedades tecnológicas. 2001.

15. La elaboración, construcción y reproducción de argumentos estigmatizadores no es algo propio de sociedades y épocas concretas. Estos proce-
sos se deben considerar como un fenómeno universal y consustancial a la propia esencia humana, ya que se dan allí donde existan relaciones hu-
manas; su manejo, “es un rasgo general de la sociedad, un proceso que se produce donde quiera existan normas de identidad”. Véase Goofman,
E. Estigma. La identidad deteriorada. 1989. 
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–Aspectos laborales: desde el empleo estable, al desem-
pleo.

–Aspectos económicos: desde los ingresos regulares y la te-
nencia de vivienda en propiedad, hasta la ausencia de in-
gresos (con endeudamiento) y ausencia de vivienda.

–Aspectos culturales: desde la integración cultural con alto
nivel de instrucción y cualificación, hasta la estigmatización
y el analfabetismo.

–Aspectos personales: desde las personas que tienen capa-
cidad, iniciativa, motivación, optimismo, buena salud, etc.,
hasta las personas dependientes, sin motivaciones...

–Aspectos sociales: desde situaciones con buenas relacio-
nes familiares y de amistad, con sentido de pertenencia,
hasta aquellas situaciones en las que hay una carencia de
vínculos familiares fuertes, carencia de otras redes sociales,
aislamiento, etc.

Gráfico 2

LOS ÁMBITOS DE LA EXCLUSIÓN SOCIAL

Como puede observarse, en cada uno de esos ámbitos se
han destacado, en primer lugar, las situaciones de carácter

salud, a la educación, a la protección, a la cultura. En defini-
tiva, el excluido es aquel que no puede beneficiarse del sta-
tus de ciudadano.

A continuación, se reflexiona sobre una de las características
fundamentales de la exclusión social: la exclusión social no
sólo es una situación sino también un proceso. El concepto
de exclusión social funciona a modo de un tipo ideal webe-
riano, describe una situación “extrema” que muy pocas per-
sonas cumplen en todas sus condiciones, pero que tiene un
gran potencial explicativo y de comprensión de la realidad
social. Como en su momento dijo Robert Castel:

<< El término exclusión (...) no se trata de un con-
cepto analítico susceptible de conducir a investigacio-
nes precisas (...). Puede decirse que los excluidos son
gentes que están más o menos <<out>>, pero el ver-
dadero problema es su trayectoria16 >>

Si a la situación de exclusión social se llega a través de una
“trayectoria”, se concluye que existen los que se denominan
“procesos de exclusión social”. Las personas en su itinera-
rio vital siguen derroteros que, en algunos casos, les llevan a
encontrarse, tras un periodo más o menos largo de deterioro
en situación de exclusión social. Pero, ¿qué elementos influ-
yen en el deterioro social de esas personas para que, pasado
el tiempo, se vean ubicados en esa zona de exclusión?

Partiendo de la definición de exclusión social diversos autores
han identificado cinco ámbitos básicos que intervienen en este
proceso y que han servido para operacionalizar el concepto17:

16. Ewald, F. “El Advenimiento de un individualismo negativo. Entrevista a Robert Castel”. Revista Debats. Nº 54. 1995.

17. Véase Tezanos, J.F. 2001.
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integrador y, en segundo lugar, los elementos que producen
o facilitan las situaciones de exclusión social. Y, lo más impor-
tante de todo es que cada uno de esos factores pueden se-
gún el momento, ser causa o consecuencia del itinerario que
cada persona lleve hacia esa situación de exclusión social.

Una de las ideas que debe reforzarse en esta aproximación al
concepto de exclusión es que ésta, en general, suele caracte-
rizarse por una “acumulación de factores” que se “retroali-
mentan”, lo que dificulta tanto su análisis como las estrate-
gias de intervención que se diseñen18.

Para favorecer la comprensión del proceso de exclusión so-
cial, diversos autores han identificado una serie de zonas o
etapas en las que se puede encontrar el individuo. Depen-
diendo de los autores, esas etapas son tres19 o cuatro20. Se
ha optado por reducir el modelo a tres zonas las cuales se pa-
san a identificar en los siguientes cuadros:

El deambular de algunas personas desde la zona de integra-
ción hacia la de exclusión social está favorecido por lo que se
denominan factores de riesgo. Estos vendrían identificados
como: desempleo, inestabilidad económica, crisis familiares,
ruptura de solidaridades de grupo, fracaso escolar, inadapta-
ción cultural, discapacidad, dependencias adictivas (alcoho-
lismo, drogadicción), depresión, falta de perspectivas, aisla-
miento; enfermedades, accidentes, delitos, suicidio.

18. Subirats, J. Pobreza y exclusión social. Un análisis de la realidad social y europea. 2004.

19. Castel, R. La metamorfosis de la cuestión social. Una crónica del asalariado. 1997. Pág.15; Castel, R. “La inserción y los nuevos retos de las inter-
venciones sociales”. En Marginación e Inserción. 1992. Págs. 25-36; Aliena, R. Pobreza e inserción  socio-relacional. 1993. Pág. 31; Garcia 
Roca, J. Lo Público y lo privado frente a la exclusión social. 1993. Pág. 41.

20. Véase Tezanos, J.F. 2001. Pág.180.
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ZONA DE INTEGRACIÓN

• Empleo fijo o estable

• Ingresos con estabilidad presente y futura

• Integración cultural, alto grado de formación y cualificación

• Capacidad, iniciativa, motivación, optimismo, buena salud

• Fuertes relaciones familiares y sociales

ZONA DE VULNERABILIDAD

• Empleo precario o inestable

• Ingresos con inestabilidad presente y futuro incierto

• Desarraigo, retraso escolar, bajo nivel de cualificación

• Desconfianza, inseguridad, poca motivación, enfermedad,
discapacidad

• Fragilidad relacional

ZONA DE EXCLUSIÓN

• Desempleo e inempleabilidad

• Sin ingresos (o éstos muy aleatorios) o con aportaciones pú-
blicas reglamentadas o benéficas

• Aislamiento cultural, fracaso escolar, analfabetismo funcio-
nal, ausencia de cualificación

• Desesperación, anomia, fatalismo, falta de perspectivas, vio-
lencia

• Carencia de relaciones sociales y familiares, aislamiento social



Se ha comentado al comienzo de este capítulo que el trabajo
ha jugado y sigue jugando un papel central en nuestras so-
ciedades, por mucho que estén tomando fuerza otras dimen-
siones explicativas de las sociedades avanzadas principal-
mente, el consumo. De hecho, aunque las teorías actuales
sobre exclusión social explican varias dimensiones, siguen
concediendo al empleo un lugar preferente. Se le otorga po-
der al trabajo productivo y el empleo se convierte en “norma
social”, el orden social se construye a partir de la posición
que se tiene ante el empleo21.

<<La posición que se tenga en relación al empleo será
la posición que se ocupe en el conjunto de la socie-
dad. Será a partir de él como se delimitará la propia
identidad social de los individuos >>.

En consecuencia, más allá de su trascendencia como ele-
mento clave de integración social, el empleo adquiere una
relevancia importante en cuanto a la obtención de ingresos
(vía económica) y se convierte en un indicador principal de
exclusión cuando el resto de aspectos (personales, culturales,
relacionales) fallan.

<<Por ello, se ha optado por identificar como colecti-
vos objeto de investigación únicamente a aquellos que
se atienen a la definición de exclusión social ofrecida
anteriormente. Aunque sean posibles (de hecho, se
dan en la realidad) situaciones de exclusión social en
el ámbito del empleo, en este estudio solamente se

van a tener en consideración los casos en los que se
producen situaciones de desempleo22>>.

Una vez identificado el ámbito de estudio, es preciso justifi-
car por qué se ha adoptado la perspectiva colectiva y no la
individual. Es indudable que la pertenencia a un colectivo
condiciona el comportamiento de los individuos; en este sen-
tido, Sutherland divulgó la “teoría de la asociación diferen-
cial”23 partiendo del análisis sobre el aprendizaje de la con-
ducta humana en un sentido global. En este proceso de
aprendizaje son básicos los contactos que se producen den-
tro de los distintos grupos sociales, cada uno con su estruc-
tura funcional y su esquema de valores. En esos grupos sur-
gen relaciones que son diferenciales, determinantes de unos
modelos de conducta, según sea el sexo, la edad y la posi-
ción social de sus miembros. 

En síntesis, entre lo social y lo individual se encuentra un es-
pacio donde el grupo incide en las actitudes del individuo, en
sus valores y en sus patrones de conducta, condicionando su
comportamiento individual. En el estudio se pondrá de ma-
nifiesto la relevante influencia del componente grupal espe-
cialmente en el análisis del comportamiento de algunos co-
lectivos, como transeúntes y las personas de etnia gitana. 

A continuación, se enumeran los colectivos que se incluyen
en la presente investigación como excluidos sociales24:

21. Prieto, C. y Míguelez, F. Las relaciones de empleo en España. 1999.

22. Se considera la situación de desempleado como elemento muy importante, pero no determinante, en los procesos de exclusión. Sin embargo, no
todos los desempleados se encuentran excluidos socialmente.

23. Sutherland, E.H. Principles of Criminology. 1947.

24. Se han tenido en cuenta diversas fuentes que establecen diferentes clasificaciones de colectivos en riesgo de exclusión social: Real Decreto-Ley
5/2006 (BOE Nº 141; 14 /06/ 2006); Decreto 37/2006 (BOA 17/02/06); Real Decreto 205/2005 (BOE Nº 49; 26 /02/ 2005), Orden 1 de abril de
2004 (BOA 26/05/04); Decreto 48/2004 (BOA, 22/03/2004). Veáse también Asociación madrileña de entidades y empresas de inserción. La exclu-
sión social y el empleo en la Comunidad de Madrid. 2005. y Bastida, A. La inserción sociolaboral: reflexiones sobre la práctica. 2001.
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–Desempleados de larga duración25.

–Personas mayores de 45 años desempleados.

–Personas inmigrantes cuyas características condicionen su
integración laboral.

–Personas de etnia gitana cuyos rasgos condicionan su in-
serción laboral.

–Personas reclusas cuya situación penitenciaria no les per-
mita acceder a un empleo y exreclusos que se encuentren
en situación de desempleo durante el primer año de liber-
tad definitiva.

–Jóvenes en riesgo o situación de exclusión social27.

–Personas sin hogar28.

–Drogodependientes y exdrogodependientes que estén
en proceso de rehabilitación y de reinserción social y laboral.

–Perceptores de rentas mínimas de inserción o de cual-
quier otra prestación de igual o similar naturaleza26 y
personas que no puedan acceder a estas prestaciones
por alguna de las siguientes causas: falta del periodo exi-
gido de residencia o empadronamiento, o para la constitu-

ción de la unidad perceptora, o haber agotado el periodo
máximo de percepción legalmente establecido.

–Mujeres con especiales dificultades para la inserción
laboral: víctimas de violencia de género, con responsabili-
dades familiares no compartidas proceso de rehabilitación o
ejerciendo la prostitución.

–Personas emigrantes retornados del extranjero, inscri-
tos como demandantes de empleo y con especiales dificul-
tades para acceder al mismo.

–Personas con discapacidad29.

Los criterios de clasificación de los colectivos se han realizado
reconociendo un papel central al empleo, como elemento fa-
cilitador o inhibidor de los procesos de inserción o exclusión
social30.

Una dimensión que será tenida en cuenta en el análisis es la
estructural, en el sentido de que, en los fenómenos de exclu-
sión social, tienen gran incidencia los cambios a escala 
económica y de mercado laboral que se producen en las so-
ciedades desarrolladas. En este sentido, se pueden destacar

25. Personas en situación continuada de desempleo a partir de doce meses en el caso de las personas con 25 o más años y seis meses en los meno-
res de 25 años. 

26. Prestaciones en vigor en la Comunidad Autónoma de Aragón: Ingreso Aragonés de Inserción (IAI), Renta Activa de Inserción (RAI), subsidios por
desempleo, etc.

27. Menores de 18 años procedentes de centros y residencias de menores en dificultad y en situación de conflicto social cuya situación les permita
acceder a un empleo. También se incluyen en este grupo jóvenes procedentes de programas de garantía social.

28. Incluye a todas las personas que no consiguen acceder a un alojamiento adecuado o a su conservación, ya sea por barreras sociales difíciles de
salvar o por condiciones personales.

29. En este estudio no se analiza este colectivo porque recientemente se ha publicado el libro “Discapacidad y empleo”. INAEM y CAI. 2005.
30. La teoría sobre el “acceso relacional a los recursos” afirma que “la posibilidad de acceso a un recurso concreto se relaciona con la posibilidad de

acceso al resto de recursos. Así, el mercado de trabajo no proporciona únicamente empleo, sino que también es la forma de acceso a todo tipo
de ventajas sociales, incluidas la seguridad social, un mayor prestigio, etc.”. La Parra, D. y Tortosa, J.M. “Procesos de exclusión Social”. Revista
MTAS. Nº35. 2002. Pág. 55.
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algunas tendencias del mercado laboral como las si-
guientes31:

–Un crecimiento de la segmentación ocupacional, que tiende
a fortalecer dos tipos de trabajos muy diferentes: los muy
cualificados, que exigen mucha responsabilidad, y los muy
poco o nada cualificados32.

–Un incremento significativo del paro estructural. Se hace un
llamamiento no sobre la extensión del desempleo, que es-
pecialmente en la sociedad aragonesa se encuentra en unos
valores muy bajos, sino sobre la intensidad, que provoca
que determinados grupos (mujeres y mayores) tengan mu-
chas dificultades para salir de la situación de desempleo33.

–Un deterioro de las condiciones de trabajo y un aumento de
la precariedad laboral34 para determinados colectivos. Se
centran los análisis en la poca presencia de los contratos in-
definidos en el conjunto de los contratos celebrados en un
periodo dado35, en el aumento de los contratos a tiempo
parcial, en los trabajos con “bajos salarios”, etc.

Consiguientemente, cuando el mercado laboral se hace me-
nos permeable o, por decirlo de otra manera, más dual36, se

producen barreras para la inserción en el mismo de determi-
nados colectivos. En este sentido, es interesante ubicar estos
análisis en las teorías sobre la segmentación de los mercados
de trabajo. Existen distintos segmentos o mercados de tra-
bajo, cada uno de ellos con salarios y condiciones de trabajo
diferentes:

–Mercado primario: subdividido, a su vez, en subordinado
o inferior e independiente o superior. Se caracteriza por em-
pleos estables, posibilidades de promoción, industrias in-
tensivas en capital, ocupaciones bien definidas, caminos es-
tablecidos de ascenso, presencia de sindicatos...

–Mercado secundario: empleos inestables, no tiene posibi-
lidades de promoción, industrias intensivas en fuerza de tra-
bajo, demanda de fuerza de trabajo inestable o descen-
dente, reserva de trabajo casual, trabajo como mercancía
desprotegida, no sindicación ni constricciones instituciona-
les. Este mercado no requiere formación más allá de la alfa-
betización, precisa pocas destrezas, y pocas hay que apren-
der. Se caracteriza por baja remuneración, sin salida, ya que
la experiencia no conduce a ingresos superiores.

31. Tezanos, J.F. El trabajo perdido: ¿hacia una civilización postlaboral? 2001. y Tezanos, J.F. “Desigualdad y exclusión social en las sociedades tecno-
lógicas”. Revista MTAS. Nº 35. 2002.

32. Otros autores, ya hace más de diez años, vincularon ese proceso de segmentación ocupacional con otro más amplio, que denominaron “duali-
zación social”. Juárez, M. y Renes Ayala, V. Población, Estructura y Desigualdad. Cap. 2 del V Informe FOESSA. 1994.  Págs. 276 y ss.

33. Según el último informe del Observatorio del Mercado de Empleo del año 2005 (INAEM, 2006), la media de tiempo que llevan las personas ma-
yores de 55 años en búsqueda de empleo, supera los dos años (790 días). 

34. En uno de sus últimos informes, Cáritas (2006) destaca cuatro dimensiones de la precariedad: la precariedad en las condiciones del trabajo (falta
de estabilidad), la precariedad en la calidad del trabajo (riesgos en la salud, ritmos laborales, etc.), la precariedad económica (salarios bajos) y la
precariedad de libertad e igualdad (mujeres, discapacitados, inmigrantes, etc.).

35. En el mismo informe (INAEM, 2005), se indica que del total de contratos celebrados en 2005 (446.353), sólo el 9,9% fueron de carácter 
indefinido. 

36. Las dualizaciones se expresan en varios frentes: entre los que tienen trabajo y los que no; entre los que tienen empleo estable y los que no; en-
tre los que acceden a trabajos bien remunerados y los que no, etc.
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Por último es preciso hacer referencia a la dimensión territo-
rial de la exclusión social. Aragón se caracteriza por ser un
territorio predominantemente rural37, con un elevado índice
de envejecimiento y de despoblación y, lo que es más impor-
tante desde el punto de vista de la exclusión, por las limita-
ciones en los recursos e infraestructuras para la población
que en ellos reside38.

Fernández39 identifica cuatro procesos sociales que explican
las causas de la exclusión que hoy en día afectan al medio ru-
ral y a las tendencias de futuro:

–Proceso migratorio y ruptura de las estructuras sociales de
enraizamiento.

–Crisis del modelo de agricultura familiar y ruptura de los
mecanismos tradicionales de inserción laboral.

–Proceso de mercantilización y concentración de los recursos
naturales y productivos.

–Cambios en las políticas públicas con incidencia en el me-
dio rural.

Finalmente, no puede terminarse este capítulo introductorio
sin hacer hincapié en un elemento que, aunque evidente, es
de suma importancia. En todos los procesos sociales de vul-
nerabilidad (pueden ser éstos personales, familiares, grupales
o territoriales), la acción de la administración es un elemento
muy importante para que los procesos de inclusión (o de in-

serción) a gran escala tengan garantías de éxito, en dos lí-
neas: como elemento de freno de los procesos de exclusión
social y como apoyo discriminatorio positivo en favor de esos
grupos sociales. Algunos autores llegan a identificar la falta
de acceso a estos sistemas de protección social como uno de
los elementos esenciales en la definición de las situaciones de
exclusión social40.

3.2. EL ESQUEMA INTERPRETATIVO:

LOS ITINEARIOS DE EXCLUSIÓN 
Y DE INSERCIÓN SOCIAL

En el apartado anterior se han analizado las principales di-
mensiones del concepto de exclusión social y su vinculación
a un elemento clave de nuestras sociedades, el trabajo, así
como la incidencia que tienen en ella las transformaciones
que están afectando a las sociedades desarrolladas. 

Sin embargo, la orientación que ha mantenido desde su co-
mienzo esta investigación, obliga a realizar una parada refle-
xiva en torno a los procesos sociales que llevan a determina-
das personas hacia la exclusión social y, visto desde el ángulo
inverso, los procesos sociales que llevan a las personas que se
encuentran en esa situación hacia su inserción social. Son los
llamados procesos de exclusión social y los procesos de
inserción social.

37. Si en el España sólo el 15% de la población reside en municipios de menos de 5.001 habitantes, en Aragón el porcentaje se duplica (27,5%), 
según datos del Censo del 2001.

38. Minguijón Pablo, J. y Pac Salas, D. Calidad de vida en el mundo rural aragonés. 2006.

39. Fernández-Such, F. Las condiciones de vida de la población pobre desde la perspectiva territorial. Pobreza y territorio. 2001. Capítulos 8,12 y 13.

40. Véase: Subirats, J. 2004. Pág.15 y ss. y Navarro, V. Bienestar insuficiente, democracia incompleta. Sobre lo que no se habla en nuestro país. 2002.
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Para este fin, se va a partir de un esquema que ya ha sido
apuntado someramente en el epígrafe anterior y que está
basado en las tres zonas en las que, grosso modo, se podía
dividir la estructura social: la zona de inserción social, la zona
de vulnerabilidad y la zona de exclusión social. Estas zonas
son construcciones analíticas en las que los investigadores di-
viden artificialmente la realidad social con una finalidad cla-
ramente heurística. Con la misma finalidad, aunque esta vez
desde el punto de vista del individuo, también puede afir-
marse que cada persona, en un momento concreto de su
vida, se halla en una de esas zonas. 

Hay que recordar que la exclusión social, además de una si-
tuación, es un proceso social, un camino a través del cual
determinadas personas van accediendo a esa situación. A ese
proceso es al que se ha denominado itinerario de exclu-
sión. Pero también puede analizarse el camino inverso, es
decir, cómo determinadas personas van cubriendo etapas
desde una situación inicial de exclusión social que llegado el
momento, acaba en un proceso de inserción sociolaboral. A
ese camino es al que se ha denominado itinerario de inser-
ción.

En los últimos años, en España y en Europa, ha predominado
la utilización de modelos de intervención social que combi-
nan la metodología de itinerarios de inserción y el modelo 
teórico de la empleabilidad41; la unión de estos elementos se
ha denominado “inserción por lo económico”42. Este mo-
delo basa su actuación en el carácter multidimensional de la

exclusión social y en el papel integrador que juega “el em-
pleo”, como eje articulador y generador de efectos positivos
en el resto de los factores causantes de la misma.

La empleabilidad se define como el conjunto de aptitudes
y actitudes que favorecen que la persona aumente sus pro-
babilidades de acceder a un puesto de trabajo43. Los facto-
res de empleabilidad determinan la capacidad o posibili-
dad de una persona para insertarse o encontrar empleo. Hay
diversos factores de empleabilidad a tener en cuenta; de
ellos, se pueden destacar:

• Los factores territoriales son: las condiciones o dispositi-
vos (educativos, formativos, marco de relaciones laborales,
etcétera) presentes en la zona donde habita el individuo.

• Los factores individuales son: las condiciones educativas
y formativas, la experiencia laboral, las actitudes hacia el
trabajo, hacia los demás y el entorno social. En este tipo de
empleabilidad es en el que más se ha insistido desde las au-
toridades públicas y, en consecuencia, se ha trasladado a
las políticas activas de empleo.

Todo este complejo entramado de relaciones dinámicas (iti-
nerarios de exclusión, factores de empleabilidad e itinerarios
de inserción) que según cómo actúen, unas veces empujan al
individuo hacia mayores niveles de inserción y otras hacia
mayores cotas de exclusión, es lo que va a constituir, en rea-

41. La empleabilidad es un planteamiento teórico-metodológico que ha sido elaborado e impulsado en el seno de la Unión Europea, a partir de la Cum-
bre Extraordinaria sobre el Empleo celebrada en Luxemburgo en 1997, pasando a ser uno de los cuatro pilares de la Estrategia Europea de Empleo.

42. La inserción por lo económico es un modelo de intervención social que surgió impulsado por las políticas sociales francesas de la década de los 80 y
que tiene su base teórica en el concepto de “exclusión social”.

43. Las habilidades y competencias que se trabajan para fomentar la empleabilidad son: capacidad para relacionarse (saber comunicar), capacidad para
las relaciones personales, voluntad de acatar normas, adaptabilidad al puesto de trabajo, puntualidad, conocimientos de la dinámica y vida de la em-
presa, lealtad, autodisciplina, eficiencia, preparación flexible, capacidad para solucionar problemas, nuevas tecnologías, movilidad laboral.
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lidad, el verdadero objeto de estudio de la presente investi-
gación.

Avanzando en las bases teóricas de la investigación, hay que
recordar que aunque se otorgue a la dimensión económica
un lugar preferente (tanto en los procesos de exclusión 

social, como en los de inclusión social), en las trayectorias vi-
tales de las personas intervienen otros factores de índole cul-
tural, personal o social. Por lo tanto, el esquema de interpre-
tación de la realidad que finalmente se ha adoptado ha
debido tener en cuenta estas otras dimensiones, aunque no
constituyan la parte central del análisis.

3.  LA LÓGICA DE LA EXCLUSIÓN SOCIAL...
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En función del esquema precedente, el proceso de investiga-
ción ha prestado atención a una serie de elementos:

–El interés central de la investigación ha residido en conocer
cómo se produce en determinados colectivos el proceso de
inserción sociolaboral, es decir, todo aquello que en el es-
quema anterior aparece en color rojo en línea continua.

–En este sentido, el objetivo final de todo proceso de inser-
ción debe ser el empleo, aunque por diferentes circunstan-
cias éste no se consiga finalmente. La orientación al em-
pleo es, pues, clave en todo proceso de inserción social.

–Además, con el fin de calibrar la importancia de otras di-
mensiones en los procesos de inserción social, se ha pres-
tado atención a cómo esas personas han evolucionado res-
pecto a esas dimensiones, a través de lo que se ha
denominado medidas de “acompañamiento”, que apare-
cen en el esquema en color rojo, pero esta vez discontinuo.

–Por otra parte, como la realidad de la exclusión es dinámica,
en las entrevistas que han servido para confeccionar las his-
toria de vida, se ha observado el particular proceso (o itine-
rario) de exclusión / inserción social que han experimentado
las personas entrevistadas.

El esquema pone en evidencia que la persona perteneciente
a un colectivo concreto que inicia un proceso de inserción so-
ciolaboral debe cubrir una serie de etapas, con el apoyo de
un abanico de recursos, en los que se trabajen todas y cada
una de las dimensiones que han sido destacadas. Por lo
tanto, es tarea previa a la hora de plantear la investigación,
determinar cuáles pueden ser esas etapas, con el fin de po-
der contrastar posteriormente en las entrevistas con esas 

personas en qué medida se han cubierto, y qué elementos
les han ayudado o dificultado el tránsito entre las mismas.

Una primera aproximación a esta cuestión permite reconocer
que existen tantas etapas o itinerarios como personas. Es de-
cir, cada persona experimenta un itinerario específico de in-
serción, lo que en la terminología al uso ha venido en lla-
marse “itinerario individualizado de inserción”. Sin embargo,
pueden establecerse generalizaciones sobre trazos comunes
en esos itinerarios. El equipo de investigación ha revisado la
literatura existente, además de las aportaciones realizadas en
entrevistas a algunos representantes de las instituciones par-
ticipantes, para definir qué es un itinerario de inserción y,
posteriormente, adoptar un modelo propio.

Respecto a la definición, sirve la que emplea Cáritas Espa-
ñola, “aquel que se adapta a cada persona y diagnostica su
situación de forma concreta, estableciendo un camino plani-
ficado que le permita pasar de ser un sujeto pasivo y no
aceptado a convertirse en un sujeto activo plenamente inte-
grado. Presenta un carácter flexible, dinámico y sometido
a una constante revisión y actualización”44.

Respecto a la segunda cuestión, una de las primeras pro-
puestas estructuradas y sistematizadas sobre un modelo de
itinerario de inserción fue elaborada por el Equipo Promo-
cions en 1996, estableciendo cinco fases sustanciales45: con-
tacto y diagnóstico; habituación laboral y orientación; forma-
ción y profesionalización; inserción laboral y búsqueda de
empleo; mantenimiento del puesto de trabajo.

Ese texto sirvió de punto de partida para posteriores reflexio-
nes en torno a la inserción sociolaboral, de forma que la pro-
puesta del Equipo Promocions fue enriquecida con aporta-

44. Cáritas Española. Lucha contra la discriminación 2004-2006. Programa operativo. 2004. Pág.28.

45. Equipo Promocions. El empleo de los inempleables. 1996. Pág. 72 y ss.
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ciones de profesionales que tenían amplia experiencia en
proyectos de inserción46, especialmente por trabajar en insti-
tuciones o entidades que están directamente implicadas en
la inserción sociolaboral de los colectivos excluidos. En esas
aportaciones se observan varios trazos comunes: una pri-
mera fase de contacto y diagnóstico; la necesidad de llegar a
un “pacto” con la persona que va a iniciar el proceso de in-
serción y el diseño de un “itinerario”, como una serie de eta-
pas que ha de ir cubriendo el individuo en ese proceso. 

De entre ese conjunto de propuestas, una de las aportacio-
nes más elaboradas ha sido realizada por la Federación Espa-
ñola de Entidades de Empresas de Inserción (FEEDEI), que
con el objetivo de elaborar un análisis sobre las metodologías
aplicadas por las empresas de inserción asociadas a la Fede-
ración, establece los elementos básicos de lo que podría ser
un itinerario de inserción tipo. Es el modelo aportado por
esta organización el que se va a adoptar en la presente inves-
tigación. Según FEEDEI47, el itinerario de inserción contempla
seis fases claramente diferenciadas:

1. Acogida y diagnóstico

Su objetivo fundamental es detectar las necesidades más
urgentes y básicas de la persona que se acerca a los pro-
yectos.

En esta fase, se elabora un diagnóstico de la persona,
centrado en la detección de las carencias, capacidades y
potencialidades, además de observar las inquietudes y de-
seos que manifiesta el usuario.

2. Intervención educativa y de promoción social

Centrada en aportar al usuario una serie de conocimien-
tos y habilidades relacionales básicas. En ella se pretende
mejorar la actitud hacia sí mismo, hacia la sociedad y ha-
cia el trabajo.

Está articulada en torno a acciones socioeducativas, como
la lecto-escritura, la expresión, las habilidades relacionales
(sociabilidad, puntualidad, constancia, etc.).

3. Intervención formativa

Su finalidad es la de aportar conocimientos y habilidades
técnicas para la ejecución de una ocupación y/o profe-
sión.

Las acciones llevadas a cabo se centran especialmente en
la formación ocupacional. Por tanto, en esta fase ya se in-
corpora la práctica.

4. Entrenamiento laboral

Busca como principal objetivo facilitar la transición entre
la formación y el empleo ordinario.

Para ello, la estrategia utilizada es ofrecer al usuario un
entorno real de trabajo, a través del empleo protegido o
de inserción.

5. Orientación laboral

Su propósito es informar y formar sobre las técnicas de
búsqueda de empleo y sobre los recursos y mecanismos
existentes para ello.

46. Véase Bastida, A. 2001. 

47. Federación Española de Entidades de Empresas de Inserción. Identificación y diagnóstico integral de las empresas de inserción en España. 2003.
Pág. 60 y ss.
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Se intenta, además, ampliar las redes sociales y de segu-
ridad, para evitar retrocesos en el proceso de inserción.

6. Intermediación y seguimiento

Una vez que el usuario ha encontrado trabajo en la em-
presa normalizada, se ofrece una mediación entre el em-
pleador y él. El objetivo es cubrir una primera fase de in-
serción efectiva, con el fin de atajar los posibles
problemas de adaptación que pudieran surgir.

Se podrá comprobar a lo largo del estudio que los diferentes
recursos existentes pueden abarcar varios momentos del iti-
nerario de inserción. Algunos, como las empresas de inser-
ción, se centrarán más específicamente en las tres últimas
etapas. Otros, como los proyectos de inserción vinculados a
Cáritas, se centran más en las tres primeras fases48.

Finalmente, hay que remarcar que los itinerarios de inserción
no son vías de una única dirección. La realidad de la interven-
ción ha puesto de manifiesto que las experiencias personales
están entreveradas de éxitos y fracasos, de pasos adelante y
de pasos atrás que, por otra parte, muchas veces son impres-
cindibles para consolidar los avances que se han producido y
que puedan producir posteriormente.

El interés esencial ha residido en conocer qué elementos in-
tervienen en los procesos de exclusión social. Además, en
analizar en qué dimensiones y aspectos se han apoyado las
personas excluidas en su proceso de inserción y, finalmente,
comprobar en qué medida se han adecuado los recursos
existentes a las necesidades de estas personas, siempre
desde el punto de vista de la inserción.

48. Puede consultarse el documento de Cáritas Diocesana de Zaragoza, Itinerarios de Inserción para el Empleo (sin año). En este documento, se 
especifica que la intervención que se realiza desde la institución termina cuando se encuentra un empleo, sea éste normalizado o de inserción (lo
que se corresponde con la fase cuarta del modelo que ha sido descrito en el capítulo).
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4 Aproximación
a la exclusión social
en Aragón

                  





El objetivo del presente capítulo es ofrecer información sobre
el volumen de población en riesgo de exclusión social 
en Aragón. Para ello, se va a tomar en consideración su rela-
ción con el empleo y, además, se va a hacer desde la pers-
pectiva de los diferentes colectivos que se han definido en el
Capítulo 3. 

En la aproximación a los aspectos de carácter cuantitativo so-
bre esta realidad social, hay que tener en cuenta, que los ex-
cluidos se caracterizan por mostrar un cierto “alejamiento”
de los registros, lo que dificulta su cuantificación e identifica-
ción en encuestas o estadísticas. Para superar estos obstácu-
los, se ha acudido tanto a fuentes propias del INAEM, como
a otros registros y estadísticas oficiales, y a encuestas y esti-
maciones procedentes de entidades que trabajan en con-
tacto directo con colectivos excluidos.

Antes de estudiar estos colectivos se presentan los datos más
significativos del comportamiento del mercado laboral en
Aragón en los tres últimos meses de 2006.

4.1.  EMPLEO

En este apartado, los indicadores que describen la situación
del mercado de trabajo en Aragón denotan una evolución fa-
vorable49. De hecho, en el cuarto trimestre de 2006 fue la se-
gunda comunidad con menor tasa de paro50. No obstante,
pese a las esperanzadoras cifras de empleo no se puede olvi-
dar que existe un subsector de la población que se ve afec-
tado por situaciones de desempleo de manera generalizada.

Los nuevos sistemas de organización del trabajo, como se
apuntaba en el capítulo tercero, están dando lugar a un con-
junto de tendencias laborales que inciden en las posibilidades
de inserción de estos colectivos. Es indudable que el mundo
del trabajo está cambiando aceleradamente: segmentación
ocupacional, impacto producido por los cambios industriales
sobre los trabajadores de bajas cualificaciones, alta competi-
tividad de los perfiles profesionales, avance del individua-
lismo, persistencia de formas tradicionales de pobreza en zo-
nas urbanas en decadencia y en zonas rurales atrasadas...
constituyen algunos de los factores que determinan y condi-
cionan las oportunidades de inserción sociolaboral de estos
colectivos. Para entender los huecos que pueden encontrar
estas personas en el mercado es preciso analizar la situación
general del empleo en Aragón.

Tres son las fuentes estadísticas básicas que han sido utiliza-
das para obtener datos de empleo: la Encuesta de Población
Activa (EPA), el registro de afiliación a la Seguridad Social y
los datos proporcionados por el INAEM.

Según los datos sobre el mercado laboral elaborados por la
EPA, Aragón en el cuarto trimestre de 2006 presenta una po-
blación de 16 y más años de 1.085.200 personas (el 86,1%
del conjunto de la población), de las que 619.400 (el 57,1%)
forman parte de la población activa y 465.800 (el 42,9%)
constituyen la población inactiva. 

49. Según la EPA, en 2006 se produjo en Aragón un crecimiento con respecto al año anterior tanto de la población activa (1,2%) como de la ocu-
pada (1,5%).

50. La tasa de paro en Aragón en el cuarto trimestre de 2006 es de 5,0%, sólo superada por la de Navarra con un 4,6%. 
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Tabla 3

ESTIMACIÓN DE LA POBLACIÓN ARAGONESA POR GRUPOS DE EDAD Y SEGÚN SU ACTIVIDAD. 

IV trimestre de 2006

51. La Encuesta de Población Activa (EPA) no proporciona el valor absoluto de activos de 55 a 64 años, sino el de 55 y más años.

52. Los datos de desempleados presentados varían respecto a los registrados por el INAEM, ya que son fuentes basadas en distinta metodología. Sin
embargo, ambas captan la tendencia registrada.

53. La tasa de actividad es la relación entre los activos y la población de 16 y más años.

54. La tasa de ocupación es la relación de ocupados sobre la población de 16 y más años.

55. La tasa de paro es la proporción de parados con respecto a la población activa.
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Población de 16
Inactivos Activos51 Tasa de

    y más años actividad

De 16 a 19 47.200 35.800 11.400 24,1
De 20 a 24 72.900 25.600 47.400 65,0

De 25 a 34 201.900 19.300 182.600 90,4
De 35 a 44 199.100 26.500 172.600 86,7

De 45 a 54 172.000 36.000 136.000 79,1
De 55 a 64 141.600 77.100

De 65 y más 250.400 245.600
69.400 17,7

TOTAL 1.085.200 465.800 619.400 57,1

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la EPA. INE.

Edad

Hombre Mujer TOTAL

Población ocupada 345.900 242.500 588.400
Población parada 12.300 18.700 31.000

Tasa de actividad 53 66, 6 47,5 57,1
Tasa de ocupación 54 64,3 44,3 54,2

Tasa de paro55 3,4 7,1 5,0

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la EPA. INE.

Entre las personas activas, 588.400 (95%) están ocupadas y
31.000 desempleadas (5%). De cada diez ocupados, casi
seis son hombres (58,8%) y cuatro mujeres (41,2%). En
cuanto a los parados52, la proporción se invierte: el 39,7%
son hombres y el 60,3% mujeres.

Por provincias, se observa que la tasa de actividad registrada
en el cuarto trimestre en Aragón se encuentra por debajo de
la de España, aunque con diferencias muy notables: en Zara-
goza (58,5%) se da una tasa de actividad próxima a la me-
dia nacional (58,6%), y, en el otro extremo, se sitúan las ta-

Tabla 4

VARIABLES BÁSICAS DEL MERCADO DE TRABAJO
Aragón, IV trimestre de 2006

                                        



sas de Huesca (53,4%) y Teruel (52,1%), casi siete puntos
por debajo de la media nacional. En cuanto a la tasa de de-
sempleo, las tres provincias presentan una posición más fa-
vorable que la media nacional (8,3%), dándose la tasa más
baja en la provincia de Teruel (2,9%).

Tabla 5

RELACIÓN CON LA ACTIVIDAD. ESPAÑA, 
ARAGÓN Y PROVINCIAS.

IV trimestre de 2006

En Aragón, la tasa de actividad, es del 57,1, la tasa de ocu-
pación es de 54,2, y la de paro de 5,0. Cabe resaltar que la
tasa de paro de Aragón se encuentra entre las cuatro más
bajas del país junto a Navarra (4,6), Cantabria (6,0) e Islas Ba-
leares (6,2).

La tabla 6, además de poner de manifiesto que el lógico in-
cremento de la población ocupada se traduce en una mayor
afiliación a la Seguridad Social, permite dar cuenta de la evo-
lución que se ha producido en los dos últimos años con res-
pecto al cuarto trimestre de 2006.
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Ocupados Parados
Tasa de Tasa de

actividad paro

España 20.001.800 1.810.600 58,6 8,3

Aragón 588.400 31.000 57,1 5,0
Huesca 95.800 5.200 53,4 5,2

Teruel 61.500 1.900 52,1 2,9
Zaragoza 431.100 23.900 58,5 5,3

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la EPA. INE.

Total nacional Aragón

Media anual 2004 17.970.900 17.081.800 540.800 510.300
Media anual 2005 18.973.200 17.835.400 568.500 534.300

Media anual 2006 19.747.650 18.665.388 577.275 558.848
IV trimestre de 2006 20.001.800 18.896.272 588.400 567.314

Evolución interanual 05-06 4,1% 4,6% 1,5% 4,6%

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del INE y del MTAS.

Afiliados en
alta a la

Seg.Social
Ocupados

EPA
Ocupados

EPA

Afiliados en
alta a la

Seg.Social

Tabla 6

EVOLUCIÓN DEL EMPLEO EN ARAGÓN.
Años 2004-2006 y IV trimestre de 2006

                           



Los datos de afiliados a la Seguridad Social corroboran la ten-
dencia positiva que denotan los datos de la EPA y muestran
el comportamiento de crecimiento que está teniendo el mer-
cado laboral en Aragón.

En Aragón los datos de la afiliación a la Seguridad Social en
diciembre de 2006, según el régimen de pertenencia, refle-
jan que el 77,4% de los trabajadores dados de alta están ins-
critos en el régimen general, mientras que los trabajadores
autónomos representan el 17,9%. El resto de regímenes
agrupan al 4,7% restante de los trabajadores. 

La siguiente línea de análisis se centra en el estudio de las en-
tradas y salidas del mercado laboral mediante una breve mi-
rada a la contratación. La contratación en Aragón en diciem-
bre de 2006 ha crecido, con respecto al año anterior, a un
ritmo muy superior al del conjunto de España (15,3% frente
al 4,3%). Los contratos registrados en la comunidad fueron

35.536 de los cuales 8.223 fueron indefinidos y 27.313 tem-
porales.

Por provincias, los datos registrados por el INAEM muestran
que el mayor volumen de contratación se encuentra, debido
a su mayor peso de población activa, en Zaragoza con un
76,9%, seguido de Huesca con un 15,4% y de Teruel con un
7,7%. Si bien, en Teruel, se observa un mayor peso de la con-
tratación indefinida (32,5%), seguido de Huesca (26,5%) y
Zaragoza (21,5%).

Por edad, el grupo entre 25-44 años concentra el 56,7% de
los contratos formalizados en la comunidad; los menores de
25 años, el 28,4% y los mayores de 45 años registran el
14,9% de los contratos. Con respecto al género, los datos
reflejan que los varones han sido contratados en mayor me-
dida que las mujeres aunque con escasa diferencia, 51,8%
frente a un 48,2% respectivamente.
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Régimen
especial

Autónomos
Régimen
general

Régimen
especial
Agrario

Régimen especial
Empl. hogar

Rég. esp.
Minería
Carbón

TOTAL
Afiliados

Huesca 63.623 23.494 1.877 1.490 544 257 0 94.285
Teruel 39.415 10.709 1.013 4.723 409 142 532 56.943

Zaragoza 334.426 67.874 4.666 5.226 3.680 2.115 101 418.088
Aragón 440.464 102.077 7.556 11.439 4.633 2.514 633 569.316

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del MTAS.

Cta.
ajena

Cta.
propia Continuos Discont.

Tabla 7

AFILIACIÓN A LA SEGURIDAD SOCIAL POR REGÍMENES EN ARAGÓN Y PROVINCIAS.
Diciembre de 2006 (media del mes)
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Gráfico 5

CONTRATOS POR GÉNERO Y EDAD. ARAGÓN.
Diciembre de 2006

Fuente: INAEM.

La sociedad aragonesa ha evolucionado en los últimos años
hacia una reducción de la tasa de paro. Sin embargo, toda-
vía existen algunas bolsas que, marcadas por la prolongación
del desempleo, ayudan a marcar las fronteras de la exclusión.

Una radiografía de los desempleados desvela la existencia, a
grandes rasgos, de dos grupos:

• El primer grupo, formado por desempleados coyuntura-
les (aproximadamente el 73% del total de parados de Ara-
gón) que ven condicionadas sus entradas y salidas del mer-
cado laboral por los ajustes y desajustes que estructuran la
relación entre la oferta y la demanda de empleo.

• Segundo grupo, afectados por un paro de carácter es-
tructural, al margen de las coyunturas que ocasiona la ley
entre la oferta y la demanda de mano de obra. Éstos en-

cuentran gran dificultad para salir de su posición de de-
sempleados, representan en torno al 30% del total de pa-
rados de Aragón. 

Según el Observatorio del Mercado de Trabajo del INAEM, el
paro registrado en Aragón en diciembre de 2006, se situó en
36.507 personas, lo que representa un ligero aumento con
respecto al mes anterior de un 0,6% (222 personas más). No
obstante, la evolución con respecto al año anterior muestra
que se ha registrado un descenso del 12%, lo que constata
una evolución favorable del número de desempleados en
nuestra región.

El análisis por grupos de edad muestra que el intervalo com-
prendido entre los 25 y 39 años concentra a casi el 42% de
los parados.

Tabla 8

PARO REGISTRADO SEGÚN EDAD Y PROVINCIA. 
Diciembre de 2006

12.000

10.000

8.000

6.000

4.000

2.000

0
<25 años 25-44 años >=45 años

HOMBRE

MUJER

Edad Huesca Teruel Zaragoza Aragón

Menos de 20 209 172 838 1.219
20-24 517 406 2.198 3.121

25-29 820 500 3.521 4.841
30-34 882 577 3.885 5.344

35-39 757 535 3.667 4.959
40-44 651 480 3.074 4.205

45-49 516 436 2.670 3.622
50-54 448 327 2.559 3.334

55-59 400 235 2.663 3.298
Más de 59 283 189 2.092 2.564

TOTAL 5.483 3.857 27.167 36.507

Fuente: INAEM
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Por género, el porcentaje de paro es mayor en el colectivo de
mujeres que en el de hombres en las tres provincias aragone-
sas: 59,7% de media en Aragón. 

Al analizar el paro registrado en Aragón se observa que los
varones menores de 20 en situación de desempleo superan
en número al de mujeres, esta tendencia se observa también
para los varones mayores de 59 años. El paro femenino es su-
perior al masculino con diferencias: mientras que entre los 20
y 24 el paro femenino se puede calificar de moderadamente
superior, de los 25 a los 54 años la diferencia es muy notable.

Esta constatación de que el desempleo femenino es de más
larga duración que el masculino se convierte en un claro indi-

cador de que el paro estructural afecta en mayor medida a las
mujeres. De los datos de diciembre de 2006 se extrae que, del
total de parados que llevan más de un año buscando trabajo,
casi 7 de cada 10 son mujeres. En concreto, el 30,4% de las
mujeres paradas se encuentra en esa situación desde hace
más de 12 meses, frente a un 19,5% de los hombres. 

El análisis en función del nivel de estudios muestra que más
de la mitad de los desempleados (57%) han cursado la pri-
mera etapa de Educación Secundaria. Los universitarios re-
presentan el 9,8% de los desempleados, siendo el número
de mujeres universitarias en paro (71,4%) muy superior al de
hombres.

3.500

3.000

2.500

2.000

1.500

1.000

500

0
<20

HOMBRE

MUJER

20-24 25-29 30-34 35-39 40-44 45-49 50-54 55-59 >59

Fuente: INAEM.

Gráfico 6

PARO REGISTRADO POR GÉNERO Y EDAD. ARAGÓN.
Diciembre de 2006
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A modo de resumen se puede concluir que los indicadores la-
borales en Aragón, en consonancia con lo que ocurre en el
contexto nacional, muestran tendencias muy favorables en lo
que al crecimiento económico y del empleo se refiere:

–La población activa en Aragón ha alcanzado su cifra má-
xima, con 619.400 personas, lo que supone un crecimiento
de casi el 0,7% respecto al trimestre anterior.

Esquema 1 

DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN EN EL MERCADO 
DE TRABAJO. ARAGÓN. 

IV trimestre de 2006

–Hay una trayectoria de continuo crecimiento del número de
ocupados, si bien menos acelerado que en años anteriores.
Los ocupados alcanzan la cifra de 588.400.

–Con respecto al desempleo, Aragón es la segunda comuni-
dad con menor tasa de paro en España. La media nacional
se sitúa en 8,3% y la aragonesa es tres puntos inferior
(5%). Sin embargo, hay que tener en cuenta que la EPA ci-
fra en 31.000 el número de parados, de los que más del
60% son mujeres. La tasa de paro para las mujeres (7,15%)
duplica la de los hombres (3,45%).

4.2. COLECTIVOS VULNERABLES DE EXCLUSIÓN 
SOCIAL

Los datos relativos a “colectivos excluidos” son con frecuen-
cia muy opacos, lo que explica la inexistencia de estudios so-
bre algunos colectivos o la parcialidad de algunos de los es-
tudios existentes. Desde la óptica del mercado laboral, la
dispersión es en la mayoría de los casos todavía mayor. De al-
gunos colectivos, los datos existentes se circunscriben a la
ciudad de Zaragoza; de otros, sólo hay cifras autonómicas;
en otros casos, las cifras distan varios años entre sí... Pese a
todas las dificultades, se ha tratado de elaborar mediante el
uso simultáneo de diferentes fuentes de datos, una aproxi-
mación lo más ajustada posible a la realidad de unos colecti-
vos con frecuencia invisibles.

Antes de iniciar la aproximación al análisis del volumen exis-
tente de estos grupos en nuestra comunidad y a su relación
con el empleo, es necesario realizar algunas apreciaciones.

–Los colectivos se definen a partir de la situación de desem-
pleo de sus integrantes, aunque en algunos casos, bien por

TOTAL: 1.260.400

De 16 y más años
 1.085.200

86,1%

Activas
619.400
57,1%

Inactivas
465.800
42,9%

Trabajando
588.400

95%

Desempleadas
31.000

5%

Fuente: EPA, INE.
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extensión56, bien por la dificultad de realizar estimaciones
sobre el número de parados, se aportarán datos que contri-
buyan a dibujar el estado de precariedad y los riesgos que
tienen de exclusión profesional.

–Los colectivos, aun compartiendo ciertas características, no
son grupos totalmente homogéneos y, por tanto, no pue-
den ser considerados como departamentos estancos. Se es-
tablecen dimensiones que pueden ayudar a identificar a
qué grupos pertenecen pero sin tratar de catalogarlos. Ob-
viamente, no todos los parados son pobres, como no todos
los inmigrantes están excluidos ni todas las familias mono-
marentales sufren situaciones de precariedad. 

–Una dificultad añadida que puede hacer oscilar la cuantifica-
ción de estos grupos es el frecuente solapamiento en una
misma persona de los criterios que pueden ubicarle en uno
u otro colectivo. Los procesos de segmentación del mercado
de trabajo llevan divisiones sobre muchos ejes: edad, sexo,
nacionalidad, formación... Así, se puede encontrar a una
mujer inmigrante desempleada con responsabilidades fami-
liares no compartidas, etc.

4.2.1.  Desempleados de larga duración

El INAEM, define paro de larga duración a la situación conti-
nuada de desempleo a partir de 12 meses en el caso de las
personas con 25 o más años, y 6 meses en los menores de
25 años. El paro de menor duración puede ser considerado
como coyuntural y corresponder a los ajustes y desajustes del
mercado laboral, mientras que en el paro de larga duración
suelen intervenir factores estructurales. El hecho de ser pa-

rado de larga duración constituye una situación preocupante
en sí misma, ya que con el paso del tiempo estas personas
ven degradada su capacidad de inserción profesional, lo que
puede conducir a procesos más amplios de exclusión social li-
gados a problemas de salud, riesgos de aislamiento, pérdida
de autoestima...

Uno de cada cuatro parados, el 26,1%, registrados en las ofi-
cinas de empleo en diciembre de 2006 en Aragón, son para-
dos de larga duración. En concreto, para este periodo, la ci-
fra alcanza las 9.531 personas. La mitad de estos
desempleados, exactamente el 50,7%, lleva de 1 a 2 años
sin trabajo. Cabe destacar que aproximadamente casi el
30% permanece en el paro desde hace más de 3 años.

Tabla 9

PARADOS DE LARGA DURACIÓN SEGÚN TIEMPO 
DE DURACIÓN DE LA DEMANDA

Aragón, diciembre de 2006

56. En algunos colectivos, muchos de sus integrantes no están desempleados pero tienen riesgo de serlo; de hecho en un breve periodo de tiempo
alternan ambas situaciones.

57. Cumplen la condición de ser menores de 25 años.

Parados Hombres Mujeres TOTAL

De 6 meses a 1 año57 152 170 322
De 1 año a 2 años 1.612 3.202 4.814

De 2 años a 3 años 377 1.207 1.584
Más de 3 años 729 2.050 2.779

TOTAL 2.870 6.629 9.499

Fuente: INAEM

Por cada 10 desempleados de larga duración, 7 son mujeres.
El siguiente gráfico muestra una realidad desigual en función
del género.
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Gráfico 7

PORCENTAJE DE PARO REGISTRADO SEGÚN TIEMPO 
DE DURACIÓN DE LA DEMANDA

Aragón, diciembre de 2006

Como se observa, a medida que aumenta el tiempo de du-
ración de la demanda, se incrementa la proporción de muje-
res solicitantes de empleo, mientras decrece la proporción de
varones. El desempleo femenino de larga duración es, por
tanto, especialmente preocupante.

Por grupos de edad, los datos generales sobre empleo mues-
tran cómo los menores de 30 años, tienen más posibilidades
de estar en paro. Sin embargo, al analizar los datos referen-
tes a parados de larga duración, el porcentaje mayor se sitúa
entre los mayores de 44 años (59,6%), seguido de los para-
dos entre 25 y 44 años (35,3%) y, por último, en los meno-
res de 25 años (5,1%).

Tabla 10

PARADOS DE LARGA DURACIÓN REGISTRADOS 
SEGÚN SEXO Y EDAD

Aragón, diciembre de 2006

El análisis por provincias denota que, lógicamente, por su
mayor peso poblacional, la provincia de Zaragoza concentra
a casi 8 de cada 10 parados de larga duración, seguida de
Huesca (11,3%) y Teruel (9,3%). Destaca el alto porcentaje
de parados de larga duración de 45 o más años en la provin-
cia de Zaragoza.

Tabla 11

DISTRIBUCIÓN DE PARADOS DE LARGA DURACIÓN
POR PROVINCIAS SEGÚN EDAD

Aragón, diciembre de 2006

El análisis en función del nivel de estudios muestra que es el
grupo con estudios secundarios el que presenta la mayor
tasa de paro. Casi el 63% de los desempleados de larga du-
ración ha finalizado la primera etapa de Educación Secunda-
ria. Solamente 1 de cada 10 (9,3%) parados de larga dura-
ción es universitario, de primero, segundo o tercer ciclo. 
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Fuente: INAEM

Hombres Mujeres TOTAL

< 25 años 214 270 484

25-44 años 677 2.689 3.366
>= 45 años 1.993 3.688 5.681

TOTAL 2.884 6.647 9.531

Fuente: INAEM

Huesca Teruel Zaragoza Aragón

<25 años 85 69 330 484
De 25 a 44 431 358 2.577 3.366

>= 45 años 566 457 4.658 5.681
TOTAL 1.082 884 7.565 9.531

Fuente: INAEM
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Tabla 12

PARADOS DE LARGA DURACIÓN SEGÚN NIVEL FORMATIVO ALCANZADO Y EDAD
Aragón, diciembre de 2006

(59,3%) estuvieron trabajando antes de caer desempleados,
seguido del sector industrial (25,1%).

<25 años 25-44 años >=45años TOTAL

Analfabetos 3 4 4 11

Educación primaria 28 143 583 754
1ª Etapa de Educación Secundaria 322 1.634 4.018 5.974

Enseñanzas de Bachillerato 40 425 525 990
Enseñanzas F.P. de Grado Medio 46 315 161 522

Enseñanzas F.P. de Grado Superior 24 312 61 397
Enseñanzas Universitarias 1 er ciclo 12 244 166 422

Enseñanzas Univ. 2º y 3er ciclo 9 289 163 461

Fuente: INAEM

Por otra parte, la información disponible refleja que es en el
sector servicios donde más de la mitad de los parados

<25 años 25-44 años >=45años TOTAL

Agricultura 16 66 123 205

Industria 65 731 1.596 2.392
Construcción 36 173 392 601

Servicios 240 2.148 3.265 5.653
Sin empleo anterior 127 248 305 680

TOTAL 484 3.366 5.681 9.531

Fuente: INAEM

Tabla 13

PARADOS DE LARGA DURACIÓN: DISTRIBUCIÓN POR SECTORES
Aragón, diciembre de 2006

Por último, hay que apuntar que el 4,3% de los parados de
larga duración son personas con algún tipo de discapacidad,
y más de la mitad de ellos, el 57,3%, son mayores de 45

años. A su vez, el 2% de estos desempleados son extranje-
ros, siendo el grupo más numeroso el comprendido entre 25
y 44 años, el 44,6%.
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Tabla 14

PARO REGISTRADO SEGÚN EDAD, GÉNERO Y PROVINCIA
Aragón, diciembre de 2006

4.2.2.  Desempleados mayores de 45 años 

Una persona que ha abandonado el mercado laboral tiene
que hacer frente a muchas dificultades para reincorporarse a
partir de los 45 años. Como prueba de esta dificultad, desde
1997 se han implementado diversas medidas que tratan de
fomentar el empleo de los mayores. Las medidas son varia-
das y van desde el incremento de la prolongación de la vida
laboral a partir de los 60 años, hasta el apoyo a la contrata-
ción indefinida de los mayores de 45, pasando por la posibi-
lidad de que los desempleados de más de 52 años puedan
compatibilizar el subsidio con el trabajo por cuenta ajena, y
la regulación de programas en los que la participación de los
mayores es prioritaria o exclusiva.

La tasa de actividad de las personas entre 55 y 64 años,
desde 1997 y a partir de la aplicación de las medidas de em-
pleo, se ha incrementado en cinco puntos llegando a sobre-
pasar el 43%. Pese a que su incremento es un hecho, es evi-
dente que sigue siendo baja. El 35,1% de los parados de
nuestra comunidad es mayor de 45 años. Exactamente, en
diciembre de 2006 hay registrados en las oficinas del INAEM
12.818.

PARO REGISTRADO
DESEMPLEADOS/AS
DE LARGA
DURACIÓN

Definición Personas de 25 ó más años en situación de
desempleo superior a un año y a partir de 6 meses
en los menores de 25 años

       

Ámbito Aragón

Cúantos son 9.531
Perfil - 7 de cada 10 son mujeres.

- La mitad llevan entre 1 y 2 años
  desempleados/as.

- El 30% llevan más de 3 años.
- Mayor incidencia en los mayores de 45 años.

- Optan por subsidios sociales.
Fuentes Año: Diciembre de 2006

Registro Oficial: INAEM
Frecuencia: mensual

Metodología Registro
Otros datos Uno de cada cuatr o parados aragoneses es de

larga duración (el 26,1%)

          

Huesca Teruel  Zaragoza  Aragón
Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer

< 45 años 1.680 2.156 1.020 1.650 6.944 10.239 9.644 14.045
>=45 años 694 953 527 660 3.860 6.124 5.081 7.737

TOTAL 2.374 3.109 1.547 2.310 10.804 16.363 14.725 21.782

Fuente: INAEM
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Los datos sobre desempleo en mayores de 45 años en fun-
ción del género corroboran la realidad desigual ya apuntada.
Por cada 10 desempleados mayores de 45 años, 6 son muje-
res (60,4%).

Gráfico 8

PORCENTAJE DE DESEMPLEADOS SEGÚN SEXO 
Y GÉNERO

Aragón, diciembre de 2006

Cerca del 68% de los desempleados mayores de 45 años no
han finalizado los estudios secundarios y el porcentaje de
personas sin estudios o que sólo tienen estudios primarios,
supera en cuatro puntos y medio el valor para el resto de
edades. Este déficit formativo ligado a la edad constituye una
dificultad añadida.
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Fuente: INAEM

Tabla 15

PARADOS MAYORES DE 45 AÑOS SEGÚN GÉNERO 
Y NIVEL DE ESTUDIOS ALCANZADO

Aragón, diciembre de 2006

Es preciso destacar que el porcentaje más alto de parados de
larga duración se encuentra entre los mayores de 45 años. En
diciembre de 2006, alcanzan la cifra de 5.681, representan
casi el 60% del total de parados de larga duración. 

En consonancia con lo expuesto, la duración media de la de-
manda de empleo en días es también superior en el caso de
los mayores de 45 años. Mientras que la media general está
situada en 357 días, la duración de la demanda de empleo
para este grupo alcanza los 643 días (514 en el caso de los
hombres y 728 en el de las mujeres).

Hombres Mujer es TOTAL

Analfabetos 23 14 37
Educación primaria 784 806 1.590

1ª Etapa de Educación Secundaria 3.246 5.412 8.658
Enseñanzas de Bachillerato 634 590 1.224

Enseñanzas F.P. de Grado Medio 55 396 451
Enseñanzas F.P. de Grado Superior 77 79 156

Enseñanzas Universitarias 1 er ciclo 131 242 373
Enseñanzas Univ. 2º y 3er ciclo 131 198 329

TOTAL 5.081 7.737 12.818

Fuente: INAEM
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4.2.3.  Población Inmigrante

Con frecuencia se tiende a pensar en el inmigrante como la
síntesis de un perfil unívoco. Sin embargo, las situaciones
personales, económicas y profesionales de los inmigrantes
que residen en nuestra comunidad pueden ser muy diversas;
de hecho, si algo caracteriza a la población inmigrante es su
diversidad. Por este motivo, y pese a que algunas de las cla-
sificaciones consultadas consideran la condición de inmi-
grante como criterio suficiente para encuadrar a estas perso-
nas en el espacio de la exclusión, en este estudio se pondrá
la atención en los inmigrantes desempleados, aunque no por
ello se deje de examinar las cifras en su conjunto.

No obstante, es necesario tener en cuenta que cuando se
aborda el tema de la inmigración y el empleo, estas cuestio-

nes se tornan especialmente complicadas. Por un lado, existe
un alto porcentaje de inmigrantes sin papeles, lo que difi-
culta estudiar la incidencia de la inmigración ilegal en el mer-
cado laboral aragonés; por otro, muchos de los que trabajan
protagonizan continuas entradas y salidas del mercado de
trabajo... En síntesis, la frontera entre trabajo, trabajo vulne-
rable y desempleo en este colectivo, se vuelve especialmente
frágil lo que dificulta el seguimiento de los datos.

En primer lugar, es conveniente observar con detenimiento la
evolución de la población inmigrante censada en el conjunto
de nuestra comunidad en los últimos años. Con el objetivo
de facilitar la compresión, se añade el dato correspondiente
a 1991, cuando la inmigración era todavía muy poco signifi-
cativa.

Tabla 16

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN GENERAL 
Y POBLACIÓN EXTRANJERA EMPADRONADA 

EN ARAGÓN 

PARO REGISTRADO
MAYORES DE
45 AÑOS
DESEMPLEADOS/AS

Definición Personas mayores de 45 años desempleadas
Ámbito Aragón

Cuántos son 12.818
Perfil  - 6 de cada 10 son mujeres.

- Representan casi el 60% de los parados de larga
  duración.

- Casi el 70% no tienen estudios secundarios.
- La duración de la demanda de empleo (643 días)

  duplica a la media.
Fuentes  Año: Diciembre de 2006

Registro Oficial: INAEM
Frecuencia: mensual

Metodología  Registro
Otros datos El 35,1% de los parados de Aragón

Población Población
Peso Poblacióngeneral extranjera

1991 1.188.817 3.675 0,3%

2000 1.189.909 12.051 1,0%
2001 1.199.753 25.132 2,1%

2002 1.217.514 44.028 3,6%
2003 1.230.090 61.896 5,0%

2004 1.249.584 77.545 6,2%
2005 1.269.027 96.848 7,6%

2006 1.277.471 105.361 8,25%
Variación 00-06  7,36% 774,29% 725%

Fuente: Elaboración propia a partir del Censo de 1991, revisión del Padrón de 2000, 2001, 2002,
2003, 2004, 2005 y 2006. (INE)
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Los datos muestran que durante la última década del siglo
pasado, el fenómeno migratorio aumentaba lentamente,
pero de forma constante, multiplicándose en nueve años por
3. Sin embargo, desde el año 2000, el crecimiento ha sido
espectacular, multiplicándose la presencia de la población ex-
tranjera por 7 y llegando a representar ya el 8,25% del con-
junto de la población aragonesa. No obstante, aun siendo
este hecho muy importante y significativo, la proporción que
presenta Aragón es ligeramente inferior a la española
(9,3%).58

Según el balance del mercado laboral realizado por la En-
cuesta de Población Activa en el cuarto trimestre de 2006,
Aragón presenta una población extranjera de 16 y más años
de 97.800 personas casi el 87% de los extranjeros residentes
forman parte de la población potencialmente activa, mien-
tras que el porcentaje con respecto a la población en gene-
ral es tres puntos inferior. Entre los extranjeros potencial-
mente activos, el 54,6% son hombres y el 45,4% mujeres.
Del total de extranjeros residentes en Aragón, casi el 92,6%
procede de fuera de la Unión Europea.

En Aragón, la población activa extranjera está compuesta por
80.100 personas. Por sexo, 6 de cada 10 activos inmigrantes
son hombres. En la siguiente tabla, pueden apreciarse las di-
ferencias entre la tasa de actividad de la población general y
extranjera para el mismo periodo.

La tasa de actividad de la población extranjera residente en
Aragón para el cuarto trimestre se sitúa en el 81,9%, mien-
tras que entre la población general este indicador se cifra en
57,1%. Por sexos, en ambos casos se supera la tasa para el
conjunto de la población. 

Tabla 17

TASAS DE ACTIVIDAD. POBLACIÓN TOTAL 
Y EXTRANJERA

Aragón, IV trimestre de 2006

La población extranjera ocupada en Aragón alcanza las
72.100 personas, como media del cuarto trimestre. El 90%
de los inmigrantes activos están ocupados, porcentaje infe-
rior al experimentado por la población en general que prác-
ticamente alcanza el 95%. Aproximadamente, el 63% de los
ocupados extranjeros son hombres frente a un 37% de 
mujeres.

Tabla 18

TASAS DE EMPLEO. POBLACIÓN TOTAL Y EXTRANJERA
Aragón, IV trimestre de 2006

La tasa de paro del colectivo extranjero en la comunidad 
autónoma aragonesa para el cuarto trimestre de 2006 es el

58. Fuente: Padrón Municipal. Datos definitivos a 1 de enero de 2006. INE.

Población Población Diferenciatotal extranjera

Varones 66,5 90,3 23,8

Mujeres 47,7 71,9 24,2
Ambos sexos 57,1 81,9 24,8

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la EPA. INE.

Población Población
Diferenciatotal extranjera

Varones 64,3 85,5 21,2
Mujeres 44,3 59,5 15,2

Ambos sexos 54,2 73,7 19,5

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la EPA. INE.
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doble que la tasa para la población total: 10,0 frente a 5,0.
Como se observa en la tabla siguiente, las tasas de paro de
la población extranjera para ambos géneros superan a las ta-
sas de paro de la población total. Destaca la elevada tasa de
paro de las mujeres extranjeras que dobla ampliamente la
tasa de paro para las mujeres de la población total.

Tabla 19

TASAS DE PARO. POBLACIÓN TOTAL Y EXTRANJERA
Aragón, IV trimestre de 2006

Por otra parte, el paro registrado en diciembre de 2006, de
trabajadores de origen extranjero, se situó en 5.102 perso-
nas. En función del género, el 59,4% son hombres y el
40,6% mujeres. Debido a su perfil migratorio, en ambos 
casos el segmento de edad con mayor desempleo es el que

corresponde al grupo comprendido entre los 25 y 45 años,
sector que aglutina al 72,4% del total de parados extranjeros. 

Los datos del INAEM revelan que los países de donde provie-
nen la mayoría de los extranjeros desempleados en diciembre
de 2006 son: Marruecos, con el 18,5% de los parados, Ru-
manía con el 16,1%, Ecuador con el 10% y Argelia con 
el 6,9%. 

El análisis del desempleo de los extranjeros en función del ni-
vel de estudios muestra que, como ocurría con la población
en general, el 55,8% de los desempleados han concluido la
primera etapa de Educación Secundaria, seguidos de un
31,6% de desempleados que han cursado estudios prima-
rios. Sólo un 0,9% cuentan con un título universitario.

Los datos por sector de la última empresa en la que han tra-
bajado los inmigrantes desempleados, revelan que casi la mi-
tad trabajan en el sector servicios; casi el 25%, en la cons-
trucción; aproximadamente un 12%, en industria; y el 7%
restante, en el sector agrícola.

Los parados extranjeros tardan una media de casi tres meses
en encontrar trabajo. Esta media desciende en el grupo más
joven, entre 20-29, a poco más de dos meses y aumenta

Población Población Diferenciatotal extranjera

Varones 3,4 5,3 1,9
Mujeres 7,1 17,2 10,1

Ambos sexos 5,0 10,0 5,0

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la EPA. INE.

<25 años 25-44 años >45 años TOTAL

N.º % N.º % N.º % N.º %

Hombres  343 15,65 2.230 29,92 457 8,99 3.030 20,58
Mujeres 273 12,7 1.462 12,29 337 4,36 2.072 9,51

TOTAL 616 14,19 3.692 19,08 794 6,19 5.102 13,98

Fuente: INAEM

Tabla 20

PARO REGISTRADO-TRABAJADORES EXTRANJEROS SEGÚN GÉNERO Y EDAD. 
Diciembre de 2006

                   



4.  APROXIMACIÓN A LA EXCLUSIÓN SOCIAL EN ARAGÓN 59

conforme crece la edad, alcanzando casi diez meses la dura-
ción media en los mayores de 55 años. Con respecto al nivel
de estudios, la proporción aumenta en los desempleados con
título universitario, que permanecen una media de casi siete
meses desempleados, frente a los dos meses de las personas
analfabetas o con estudios primarios. 

Por último, hay que señalar que el 87,7% de los desemplea-
dos extranjeros restringen su búsqueda de empleo a su mu-
nicipio o comarca, y casi uno de cada diez está abierto a tras-
ladarse a otro punto de la provincia. 

Esquema 2

DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN EXTRANJERA 
EN EL MERCADO DE TRABAJO
Aragón, IV trimestre de 2006

4.2.4.  Personas de etnia gitana

Con frecuencia, el estereotipo de marginalidad (delincuencia,
pobreza...) es aplicado erróneamente al colectivo gitano. Lo
cierto es que, aunque en muchos aspectos es un colectivo es-
pecialmente vulnerable, en gran medida por los prejuicios y
el alto rechazo social, no pueden hacerse referencias globa-
les a este colectivo, como si constituyesen un único conglo-
merado homogéneo.

Su situación social es muy diversa y está sujeta, a su vez, a los
procesos de transformación que se generan en la sociedad
en general. De hecho, en las últimas décadas se ha produ-
cido una importante mejora de sus condiciones de vida me-
diante el acceso a sistemas de protección social, a la vivienda
pública y a los sistemas de salud y educación. A pesar de ello,
no se puede negar que parte de este colectivo continúa
constituyendo uno de los grupos con mayor riesgo de exclu-
sión social y económica en Aragón.

TOTAL: 112.400

De 16 y más años
 97.800
87,0%

Activas
80.100
81,9%

Inactivas
17.700
18,1%

Trabajando
72.100
90,0%

Desempleadas
8.000
10,0%

PARO REGISTRADOINMIGRANTES
DESEMPLEADOS/AS

Definición Parados de origen extranjero (inscritos)
Ámbito Aragón

Cuántos son 5.102
Perfil - Casi 6 de cada 10 son hombr es (59,4%).

- El 72,4% de los desempleados/as extranjeros
  tienen entre 25-45 años.

- País de origen de los extranjeros desempleados:
  Marruecos (18,5%), Rumania (16,1%) y

  Ecuador (10,0%).
Fuentes Año: Diciembre de 2006

Registro Oficial: INAEM
Frecuencia: mensual

Metodología Registro

Otros datos El 14% de los parados de Aragón

Fuente: EPA, INE.
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Según estimaciones de la Fundación Secretariado Gitano, en
Aragón residen aproximadamente 21.100 personas gitanas,
que representan el 1,7% de la población aragonesa. Aproxi-
madamente, más de la mitad de los gitanos de Aragón se
concentran en Zaragoza capital.

Según el último estudio publicado por la Fundación Secreta-
riado Gitano59, el 22,6% de las personas gitanas activas en
Aragón están desempleadas, mientras que en el conjunto de
la comunidad es el 5%60. Cabe resaltar que la tasa de paro
de los gitanos aragoneses supera ampliamente la media na-
cional para este colectivo, que se sitúa en el 13,8%.

Tabla 21

TASAS DE ACTIVIDAD, EMPLEO Y PARO POR SEXO Y EDAD.
Población gitana de Aragón, 2005

El 81,8% del paro de los gitanos/as se concentra en 
Zaragoza, mientras que en el resto es tan sólo el 17,2% del
total.

Por sexo, el 43,9% de los gitanos parados aragoneses son
hombres, mientras que el 56,1% son mujeres. Por edades, el
paro entre los gitanos se da mayoritariamente entre pobla-
ciones jóvenes. Así, el grupo de 20 a 24 años y 25 a 34 años
acapara el 59,1% del total de gitanos/as parados.

Grafico 9

PARADOS POR GÉNERO Y EDAD, %

En parte, la elevada tasa de paro de este colectivo radica en
la desventaja educativa: mientras que la tasa de analfabe-
tismo para la población general en Aragón es de un 11,2%,

59. EDIS. El empleo en la población gitana en Aragón. Un estudio comparado. 2006. Todos los datos aportados sobre empleo proceden de esta pu-
blicación.

60. Hay que tener en cuenta la alta tasa de actividad de los gitanos de 16 y más años se encuentra cercana al 70%.

Tasa de actividad Tasa de empleo Tasa de paro

Ambos sexos 75,8 55,6 22,6
<25 años 80,2 50,8 31,5

De 25 a 54 78,9 60,8 19,5
55 y más 38,2 35,3 7,7

Varones 83,8 68,2 17,7
<25 años 85,5 63,6 23,9

De 25 a 54 90,1 75,2 15,7
55 y más 45,5 40,9 10,0

Mujeres 68,2 43,5 29,3
<25 años 75,8 40,0 39,5

De 25 a 54 68,3 47,2 24,7
55 y más 25,0 25,0 0,0

Fuente: El empleo en la población gitana de Aragón. F.S.G.
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Fuente: El empleo en la población gitana de Aragón. F.S.G.
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para el colectivo de gitanos aragoneses se eleva al 56%. En
la siguiente tabla se puede observar que los mayores porcen-
tajes de paro se concentran en los grupos de menor nivel
educativo.

Tabla 22

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LA POBLACIÓN 
PARADA POR NIVEL DE FORMACIÓN ALCANZADO

Profundizando aún más en el perfil de este colectivo de pa-
rados, es necesario analizar su relación con las cargas fami-
liares. Según los datos publicados por F.S.G., el 56,2% de los
parados tienen hijos, el 62,1% en el caso de los hombres y
51,4% en el de las mujeres.

Es interesante reflejar la percepción subjetiva de las causas
del paro en este colectivo. En líneas generales, obedece a tres
razones fundamentales: 

–Falta de preparación o competencia: 24,5%

–Racismo o rechazo social: 22,5%

–Falta de experiencia laboral: 8,1%

4.2.5.  Población reclusa y exreclusa

En este epígrafe se está haciendo referencia a las personas
reclusas cuya situación penitenciaria les permita acceder a un
empleo y exreclusos que se encuentren en situación de de-
sempleo durante el primer año de libertad definitiva.

61. “Sin estudios” engloba a los que sólo saben leer y escribir y quienes no concluyeron el primer ciclo de primaria. En “1er. Grado” se agrupa a los
que terminaron Primaria y no acabaron la Secundaria.

Población España Aragón
desempleada Gitanos Gitanos Aragón

Analfabetos 6,3 1,5 0,0
Sin estudios 61 66,7 54,5 4,2

1er. Grado 21,5 42,4 19,8
2º Grado y más 5,6 1,5 76,0

Fuente: El empleo en la población gitana de Aragón. F.S.G.

ENCUESTA ENTIDAD SOCIALPERSONAS DE
ÉTNIA GITANA

Definición Gitanos /as desempleados
Ámbito Aragón

Cúantos son 2.400
Perfil - El 43,9% de los gitanos desempleados son

  hombres, mientras que el 56,1% son mujer es.
- El grupo de 20 a 34 años supone el 59,1% del

  total de gitanos parados.
- El 56% son analfabetos o no tienen estudios.

- El 56,2% de los parados tienen hijos.
- El 81,8% de estos desempleados se concentran

  en la ciudad de Zaragoza.
Fuentes Año: 2005

Estudio El Empleo en la población gitana en
Aragón.

                          

EDIS. Fundación Secretariado Gitano (F.S.G.)

 

Metodología Encuesta
Otros datos La tasa de paro de los gitanos en Aragón es de

22,6 (9 puntos superior a la española). Por cada
parado en la población general existen 4 parados

en la población gitana.
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El empleo es, sin duda, un camino clave para la reinserción
de las personas que están o han estado en prisión y un ele-
mento crucial para evitar la reincidencia. Existe una relación
directa entre comisión de delito y falta de recursos económi-
cos; de hecho, seis de cada diez condenados62 no trabajaban
en el momento de entrar en prisión.

Según los datos proporcionados por la Dirección General de
Instituciones Penitenciarias correspondientes al noviembre de
2006, el número de reclusos de Aragón ascendía a 2.360, de
los que 2.258 son hombres y 102 son mujeres. Es interesante
analizar la evolución que ha acontecido en los cinco últimos
años, para lo que se aporta la siguiente tabla:

Tabla 23

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN RECLUSA EN ARAGÓN
(2000-2005)

Como se observa, el número de presos ha aumentado en
1.305 desde el año 2000, lo que representa un incremento
porcentual del 115,5%.

Con respecto al perfil del recluso de Aragón, se pueden apor-

tar las siguientes características:

–Nueve de cada diez internos son hombres (95,7%). La po-

blación reclusa femenina es prácticamente residual, con el

4,3% del total.

–En cuanto a la estructura de edad, la población reclusa pe-

nada se concentra en los tramos 31-40 años (38%) y 26-30

años (22,7%). Casi 8 de cada 10 internos penados tienen

menos de 40 años de edad. La población juvenil hasta 20

años, prácticamente, es residual, no alcanzando el 1%.

–Desde el año 2000, el número de presos extranjeros se ha

incrementado en un 243%, lo que representa el 32,9% de

la población reclusa (778 internos). 

–El 90,6% de la población reclusa está condenada a penas

de prisión y el 9,4% se encuentra en situación preventiva.

–Con respecto a la habitualidad penal de los presos conde-

nados, el 71,5% son reincidentes, mientras que el 28,5%

son primarios. 

–El 86,6% (1.848 presos) de la población reclusa condenada

está en segundo grado de tratamiento. El 6,7% (143 pre-

sos) está en tercer grado de tratamiento o situación de se-

milibertad (acuden a dormir por la noche, de lunes a vier-

nes, realizando una actividad laboral a lo largo del día). Sólo

el 2% (43 presos) de la población reclusa condenada y cla-

sificada lo está en primer grado de tratamiento.

62. Cáritas (2004).

63. Los datos de la prisión de Zuera (Zaragoza) son de 2001, año que entró en funcionamiento.

Centros 2000 2005 Incremento Incremento
Penitenciarios 2000-2005 porcentual

Daroca (Zaragoza) 485 471 -14 -2,9%
Huesca 217 cerrada - -

Teruel 187 183 -4 -2,1%
Zaragoza (Torrero) 241 cerrada - -

Zuera (Zaragoza) 63 697 1781 1084 155,5%
ARAGÓN 1.130 2.435 1.305 115,5%

Fuente: Datos publicados por Acaip (Sindicato mayoritario del sector).
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La posibilidad de encontrar un trabajo remunerado es clave
para los reclusos en tercer grado de tratamiento o en situa-
ción de semilibertad. Cabe señalar a este respecto que no lle-
gan al 10% los presos del Centro Penitenciario de Zuera con
derecho a destinos remunerados o a trabajar en talleres pro-
ductivos.

Una vez concluida la condena, el exrecluso necesita encon-
trar un empleo para contar con recursos económicos propios
más allá del cobro del subsidio de excarcelación (383,28 eu-
ros mensuales en 2006). Por su parte, la reinserción y norma-
lización laboral de los inmigrantes que han cumplido una
condena es aún más difícil si cabe. La mayoría de ellos optan
por permanecer en España pese a no poder trabajar legal-
mente y a tener que esperar entre tres y diez años para lega-
lizar su situación64.

En la gráfica siguiente se aporta la distribución por provincias
de los 89 perceptores del subsidio para liberados de prisión
registrados en diciembre de 2006. Cabe destacar que el
3,4% de ellos poseen algún tipo de discapacidad.

Gráfico 10

BENEFICIARIOS DEL SUBSIDIO PARA LIBERADOS 
DE PRISIÓN. Diciembre de 2006

Resulta de especial interés en la delimitación de esta pobla-
ción objeto de estudio conocer el número de liberados de
prisión que se encuentran inscritos como parados en las ofi-
cinas del INAEM. En diciembre de 2006, 64 son los exreclu-
sos parados en Aragón de los cuales el 87,5% son hombres
y el 89,1% se concentran en Zaragoza. 

64. Aunque la imposibilidad de legalizar su situación administrativa por tener antecedentes penales les sitúa al margen de esta radiografía sí que pa-
rece oportuno apuntar esta situación de vulnerabilidad extrema que se da además con cierta frecuencia.

Fuente: INAEM.

Huesca

Teruel

Zaragoza

8 3

78

PARO REGISTRADORECLUSOS/AS Y
EXRECLUSAS/AS

BASE DE DATOS DE LA DIRECCIÓN GENERAL
DE INSTITUCIONES PENITENCIARIAS

Definición Liberados de prisión parados Presos

Ámbito Aragón Aragón
Cúantos son 64 2.360

Perfil - El 87,5% de los parados son hombres. - El 95,7% son hombres.
- El 89% se concentran en Zaragoza y - Casi 8 de cada 10 tienen menos de 40 años.

  prácticamente el resto, en Huesca (el 8%). - Un tercio son de origen extranjer o.
Fuentes Diciembre de 2006 Noviembre de 2006

Registro oficial: INAEM Registro oficial: Gestión de cifras. Dirección General de Instituciones
Penitenciarias (Ministerio del Interior)

Frecuencia: mensualmente Frecuencia: mensualmente
Metodología Registro Registro

Otros datos En diciembre de 2006 el número de subsidios El 6,3% está en tercer grado de tratamiento o en semilibertad.
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4.2.6. Jóvenes en riesgo de exclusión

Algunos jóvenes de Aragón en su corto itinerario vital se han
visto inmersos en situaciones conflictivas y en procesos de
deterioro originados en muchos casos en la infancia. Años
después, estas dificultades les han conducido a ocupar espa-
cios de vulnerabilidad e incluso de exclusión en sus primeros
acercamientos al mercado laboral. 

Cuantificar el número de jóvenes en riesgo o situación de ex-
clusión social es una tarea ardua debido a la cantidad de
complejas variables que actúan en su definición (tener una
condición socioeconómica baja, acarrear fracaso escolar, ha-
ber vivido experiencias familiares traumáticas, vivir en am-
bientes marginales...). Por este motivo, la única vía para de-
finir cuantitativamente este fenómeno es mediante
aproximaciones desde diferentes frentes.

Una variable determinante que puede ayudar en el recuento
de este colectivo viene determinada por la relación que esta-
blece este grupo con el sistema educativo. Entre los jóvenes
en riesgo de exclusión social, es frecuente la situación de des-
vinculación de los recursos educativos ordinarios así como su
procedencia, en gran medida, del fracaso escolar.

En este sentido, el fracaso escolar en Aragón según datos del
Ministerio de Educación para 2005 se cifra en un 20,3%65, lo
que implica que 2.618 abandonaron la ESO en dicho periodo
(1.733 varones y 885 mujeres). De ellos, aproximadamente
unos 1.046, es decir un 40%, no tenían un empleo significa-
tivo al concluir el periodo de análisis de la Encuesta de Transi-
ción Educativo Formativa e Inserción Laboral del INE66.

Aunque la tendencia a la precariedad y flexibilidad en el mer-
cado de trabajo pueden afectar negativamente a todos los
trabajadores, lo cierto es que suele incidir de manera más se-

vera en aquellos sectores de población menos formados y
con menor titulación. Por este motivo, es preciso un repaso
a los datos sobre los jóvenes desempleados de entre 16 y 25
años que no han concluido el periodo de escolaridad obliga-
toria. En Aragón, según los datos publicados por el INAEM
en diciembre de 2006, el 10,6% de los jóvenes desemplea-
dos menores de 25 años sólo han cursado estudios primarios
o ni siquiera tienen estudios. 

Tabla 25

NIVEL FORMATIVO DE LOS PARADOS MENORES 
DE 25 AÑOS. Diciembre de 2006

También es necesario recordar que casi el 5,1% de los de-
sempleados de larga duración son jóvenes menores de 25
años. Exactamente, en diciembre de 2006, 484 se encontra-
ban inscritos en las oficinas del INAEM. 

65. Porcentaje de alumnos que han finalizado la ESO sin título.

66. El periodo analizado se inicia en el momento de abandono de los estudios objeto de análisis (2001) y finaliza en el momento de la entrevista (2005).

Nivel Académico 16-25 años
Total Porcentaje

Analfabetos 21 0,5

Educación primaria 439 10,1
1ª Etapa de Educación Secundaria 2.704 62,3

Enseñanzas de Bachillerato 425 9,8
Enseñanzas F.P. de Grado Medio 349 8,0

Enseñanzas F.P. de Grado Superior 167 3,8
Enseñanzas Universitarias 1 er ciclo 152 3,5

Enseñanzas Univ. 2º y 3er ciclo 83 1,9
TOTAL 4.340 100

Fuente: INAEM
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67. Federación Europea de Asociaciones Nacionales que trabajan con Personas sin Hogar.

68. Datos extraídos del Plan Nacional de Acción para la Inclusión Social (PNAIN) 2003-2005. Según señala la misma fuente, en otras publicaciones la
estimación del número de personas sin hogar en España se eleva a 40.000.

PARO REGISTRADOJÓVENES ENCUESTA DE TRANSICIÓN FORMATIVA
E INSERCIÓN LABORAL

Definición Jóvenes (16-25 años) desempleados de larga duración Jóvenes que han abandonado la ESO y están desempleados

Ámbito Aragón España
Cúantos son 484 1.046

Perfil -El 10,6% de los jóvenes menores de 25 años desempleados - El 66,2 % de los alumnos que abandonan la ESO son hombr es.
 sólo han cursado estudios primarios o ni siquiera tienen estudios. - El 40% de quienes abandonan no encuentran trabajo

Fuentes Año: Diciembre de 2006 Año: 2005
Registro oficial. INAEM Fuente estadística. INE

Frecuencia: mensualmente Frecuencia: mensualmente
Metodología Registro Encuesta

Otros datos Los jóvenes representan el 5,1% de los desempleados de larga El fracaso escolar en Aragón en 2005 se cifra en el 20,3%
duración

4.2.7.  Personas sin hogar

Según la FEANTSA67 se define como personas sin hogar a
“todas aquellas que no pueden acceder y/o conservar un alo-
jamiento adecuado, adaptado a su situación personal, per-
manente y que proporcione un marco estable de conviven-
cia, ya sea por razones económicas u otras barreras sociales,
o bien porque presentan dificultades personales para llevar
una vida autónoma”. 

Las personas sin techo son personas sin hogar en su magni-
tud física, simbólica, referencial y relacional, y es esta caren-
cia en sí misma el condicionante que dificulta la inserción 
en el mercado de trabajo de quienes presentan esta proble-
mática.

En Europa la cifra68 de “personas sin techo” rondaría los tres
millones, mientras que en España se calcula la existencia de
unas 30.000 personas sin hogar y unas 250.000 que se alo-
jan en infraviviendas.

En Aragón las cifras disponibles son imprecisas: las personas
que viven en esta situación no se recogen en el censo de
2001. Así pues, los datos de los que se dispone son un reflejo
del que aportan los recursos existentes, lo que es problemá-
tico ya que este es un colectivo que con frecuencia suele
mantenerse al margen de los recursos. No obstante y aun
siendo conscientes de dicha limitación, los datos más recien-
tes a este respecto para Aragón los proporciona la Encuesta
sobre las Personas sin Hogar (centros) 2003 y la Encuesta so-
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bre las Personas sin Hogar (personas) 2005 que realiza el Ins-
tituto Nacional de Estadística69.

En 2003, había en la comunidad, 33 centros para personas
“sin techo” que ofrecían un total de 470 plazas. De ellos, 20
proporcionan servicio de restauración siendo el número me-
dio diario de servicios por centro de 50, lo que supone un to-
tal de 1.007 servicios al día en Aragón. Casi la mitad de los
centros (el 48,5%) que atienden a personas sin hogar tienen
como fuente de financiación principal fondos procedentes
de la administración pública. 

Algunos grupos vulnerables se ven expuestos a lo largo de su
recorrido vital a circunstancias que aumentan su riesgo de ex-
clusión y que pueden conducirlos a aumentar el número de
personas sin hogar. Como ejemplo, se aportan los datos refe-
rentes a la proporción de centros de la comunidad que atien-
den prioritariamente a determinados grupos de población.

Los datos de la Encuesta sobre las Personas sin Hogar (perso-
nas) 2005 permiten esbozar el perfil de este colectivo. Según
el INE, en 2005 había 430 personas sin hogar en Aragón. El
83,4% de las personas sin hogar en Aragón son hombres. En
la comunidad, la edad media de este colectivo supera a la
media nacional; mientras que en Aragón más de la mitad de
las personas sin hogar tienen 45 y más años, en España, esta
cifra no alcanza el 30%.

Tabla 26

PROPORCIÓN DE CENTROS QUE ATIENDEN 
PRIORITARIAMENTE A DETERMINADOS GRUPOS 

DE POBLACIÓN. Aragón, 2003

Gráfico 11

PERSONAS SIN HOGAR POR EDAD. 
ESPAÑA Y ARAGÓN, 2005

69. La Encuesta sobre las Personas sin Hogar 2003 (centros) permite conocer las principales características de los centros que prestan servicio a estas
personas así como el número de usuarios. Por su parte, la Encuesta sobre las Personas sin Hogar 2005 (personas) ofrece entre otros aspectos, da-
tos sobre las características sociodemográficas de este colectivo.

Aragón España

Excarcelados 46,2 33,4

Drogodependientes 38,5 40,8
Alcohólicos 69,2 43,1

Mujer es maltratadas 30,8 26,8
Inmigrantes 61,5 58,2

Otros 30,8 37,8

Fuente: Encuesta sobre las Personas sin Hogar. (Centros) 2003.
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Fuente: Encuesta sobre las Personas sin Hogar. (Centros) 2003.
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La encuesta sobre Personas sin Hogar ofrece otros datos,
aunque a nivel nacional, que permiten profundizar aún más
en las condiciones de vida de este colectivo. Sus ingresos me-
dios son de 302 euros al mes. Casi la mitad de esta pobla-
ción tiene hijos (el 46%), aunque sólo una décima parte vive
con ellos. El 37,5% lleva más de tres años sin alojamiento
propio, y el 30% es abstemia y nunca ha consumido drogas.
Aproximadamente, la mitad son extranjeros, siendo el grupo

más amplio el de africanos (43,6%), seguido de europeos
(37,5%) y americanos (14%). De esta radiografía de los sin
techo, cabe destacar que en torno al el 96% se encuentran
en edad de trabajar, el 64,8% ha alcanzado la secundaria y
la mitad busca trabajo.

Otra referencia para aproximar una cifra sobre este colectivo
en Aragón se apoya en los usuarios del Centro de informa-
ción y Acogida para Transeúntes (CIAT)70 que gestiona la 

70. El CIAT realizó en 2005, 2.574 intervenciones son personas sin techo y la Escuela Granja Taller Torre Virreina acogió a 30 transeúntes.

ENCUESTA SOBRE PERSONAS SIN HOGAR (Centr os)
PERSONAS
SIN HOGAR ENCUESTA SOBRE PERSONAS SIN HOGAR (Personas)

Definición Centros que prestan servicios a las personas sin hogar Personas sin hogar en España atendidas en los centr os
Ámbito Aragón Aragón-España

Cúantos son 33 centr os 430
470 plazas

1.007 servicios diarios de restauración
Perfil Los centros atienden a:

- El 97% de los centros atiende a hombr es. - El 83,4% son varones y el 16,6% mujeres.
- El 70% de los centros atiende a mujeres. - Más de la mitad (53,2%) tienen 45 y más años; el 34,7% entr e

- El 50% de los centros atiende a parejas.   30 y 44 años; y sólo el 12,1 es menor de 29 años.
- El 2% de los centros atiende a niños.

Los colectivos que atienden con más fr ecuencia son:

- El 69,2% de los centros atiende a alcohólicos.
- El 61,5% de los centros atiende a inmigrantes.

- El 46,2% de los centros atiende a excarcelados.
- El 38,5% de los centros atiende a drogodependientes

- El 30,8% de los centros atiende a mujeres maltratadas.
Fuentes Año: 2003 Año: 2005

Fuente estadística: INE Fuente estadística: INE
Frecuencia: a voluntad del INE Frecuencia: a voluntad del INE

Metodología Encuesta Encuesta
Otros datos Colectivo especialmente difícil de cuantificar por su elevado índice de movilidad geográfica.
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Coordinadora de Centros de Transeúntes de la ciudad de Za-
ragoza. Estos datos permiten construir un perfil de los “sin
techo” de la capital. Este Centro recibió durante el 2002 a un
total de 878 personas que acudieron a sus instalaciones en
demanda de diferentes tipos de ayuda. Casi el 64% asistie-
ron por primera vez en dicho año, lo que significa que el
36% arrastraba dicha situación de años anteriores.

De ellos, hasta nueve de cada diez son varones y la media de
edad es de unos 40 años; es decir, la mayoría de las perso-
nas que se encuentran en esta situación están en edad de
trabajar. Los hombres (40,2 años) son algo mayores que las
mujeres (38,2 años). Durante el 2004, 4 de cada 10 usuarios
eran inmigrantes; de éstos un 9% eran mujeres, la mayoría
de las cuales eran magrebíes y del este de Europa.

La mayor parte de quienes acuden allí se encuentran en paro,
y sólo algunos, los menos, cobran pensiones u otro tipo de
prestaciones. Su relación con el mercado laboral es siempre
esporádica y por breves periodos de tiempo. Con respecto a
la actividad que desarrollaban antes de su paso por este Cen-
tro, cabe señalar que una cuarta parte de los usuarios han
sido peones de la construcción, y, aunque a más distancia,
también son frecuentes los hosteleros, conductores, agricul-
tores, mecánicos, pintores y electricistas.

4.2.8.  Drogodependientes y exdrogodependientes

En este apartado se hace referencia a las personas drogode-
pendientes o exdrogodependientes que se encuentren en
proceso de rehabilitación y de reinserción social y laboral.

La salud juega un papel decisivo en las posibilidades de inclu-
sión-exclusión de las personas y, obviamente, puede llegar a
determinar la inserción y el mantenimiento de un puesto de
trabajo71. Ciertamente en el caso de algunas adicciones, la
relación entre consumo y exclusión es muy estrecha, sobre
todo en referencia al consumo de alcohol y heroína.

No es fácil cuantificar esta realidad, ya que se trata de una
población muy móvil, por lo que se realizará una aproxima-
ción indirecta en base a los datos disponibles. Aunque las ci-
fras distan algunos años, el número de altas hospitalarias de
los diagnósticos vinculados a enfermedades generadas por
las drogodependencias permite tener una perspectiva de la
evolución de esta problemática en la comunidad aragonesa.

En Aragón, el número de altas hospitalarias72 por síndrome
de dependencia del alcohol por 100.000 habitantes pasó de
10,87 en 1995 a 19 en 2005.

En cuanto al número de altas hospitalarias por adicción a las
drogas por 100.000 habitantes, se produjo un importante
descenso en este periodo, pasando de 23,66 en 1995 a 14
en 2005. Este descenso ha sido significativo en ambos sexos,
si bien existe aproximadamente el doble de dependientes
hombres que mujeres. 

En 2005, según la Encuesta de morbilidad hospitalaria del
INE, el número de enfermos dados de alta en Aragón por
trastornos mentales y del comportamiento debidos al uso del
alcohol y de drogas fue de 413. El 58,6% de las altas perte-
necían a pacientes con dolencias derivadas del consumo de
alcohol y el 41,4% de drogas. 3 de cada 4 pacientes son

71. Como prueba de esta conexión cabe apuntar que en Proyecto Hombre es un requisito indispensable para la obtención del alta terapéutica estar
insertado en el mercado de trabajo.

72. Datos extraídos de la Encuesta de Morbilidad Hospitalaria de 2005. INE 2007.
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hombres. Tanto para hombres como para mujeres, la princi-
pal causa de los trastornos es debido al alcohol con unas ta-
sas del 60,65% y 52,43%, respectivamente.

Tabla 26

ENFERMOS DADOS DE ALTA POR TRASTORNOS 
MENTALES Y DEL COMPORTAMIENTO POR SEXO. 

Aragón y provincias. 2005

(58,2%) y a cocaína (25,5%). Entre los admitidos a trata-
miento por primera vez en la vida, fue precisamente la 
cocaína la droga que causó un mayor número de admisiones,
prácticamente la mitad del total. El cánnabis ocupa el tercer
lugar en cuanto a la proporción de tratamientos.

En la siguiente tabla se aportan los datos correspondientes a
las admisiones por Comunidad Autónoma. Aragón se en-
cuentra entre las cinco comunidades con menor tasa de ad-
misión a tratamiento por consumo.

Tabla 27

ADMISIONES A TRATAMIENTO POR CONSUMO 
DE SUSTANCIAS PSICOACTIVAS ARAGÓN 

España, 2002

73. Datos de 2002. Informe 2004 del Observatorio Español sobre Drogas (OED). Delegación del Gobierno para el Plan Nacional sobre Drogas.

Huesca Teruel Zaragoza Aragón

Varones
Debidos al uso del alcohol 49 20 119 188

Debidos al uso de drogas 26 1 95 122
Mujeres

Debidos al uso del alcohol 11 1 42 54
Debidos al uso de drogas 4 2 43 59

Total
Debidos al uso del alcohol 60 21 162 242

Debidos al uso de drogas 30 3 138 171

Fuente: Encuesta de morbilidad hospitalaria. INE.

N.º de casos (cientos) Tasa por 100.000 hab.

Aragón

               

6,29 53,2

Fuente: DGPNSD. Observatorio Español sobre Drogas. Indicador tratamiento.

En este intento de cuantificación del grupo de drogodepen-

dientes en situación de exclusión social, se podría estar ha-

blando de unas 629 personas en todo Aragón. En su mayor

parte, se trataría de varón (el 84,7% de los tratados) entre

35-40 años (la edad media de los tratados fue de 31,4 años,

mientras que la edad media de primer consumo de la droga

que requiere tratamiento fue de 21 años), generalmente he-

roinómano, si bien se ha registrado un consumo paralelo de

A partir de la definición de este colectivo que se maneja en
el presente estudio, son los datos procedentes de los indica-
dores de tratamiento del Plan Nacional sobre Drogas los que
más información pueden ofrecer sobre las personas drogo-
dependientes y exdrogodependientes que se encuentren en
proceso de rehabilitación y de reinserción social y laboral73.

La mayoría de los admitidos a tratamiento por abuso o de-
pendencia de sustancias psicoactivas se debieron a heroína
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cocaína y alcohol. Este colectivo vive una situación de deses-
tructuración vital importante, sin redes familiares ni sociales
a las que acudir y con una situación sociosanitaria delicada.

Junto a este perfil dominante, también ocupan un espacio
importante en exclusión y drogodependencia, las mujeres
que se mueven en el mundo de la prostitución. Otro perfil es
el procedente del ámbito penitenciario, donde de nuevo sue-
len ser varones, entre 28 y 40 años, policonsumidores prefe-
rentemente de heroína y cocaína.

Cabe destacar que el 80% de los admitidos a tratamiento
sólo habían completado un nivel de estudios correspon-

diente a la enseñanza secundaria de primera etapa o inferior,
aunque se presentan diferencias importantes en función de
la droga que consumen.

Con respecto a la cuestión que interesa de manera central en
este estudio, la relación de este colectivo con el mercado la-
boral, cabe señalar que el 43,6% de los admitidos a trata-
miento en 2002 estaban parados, siendo esta proporción
más alta entre los que ya habían recibido tratamiento con an-
terioridad. La proporción de parados presenta también dife-
rencias importantes según la droga principal de admisión a
tratamiento, correspondiendo la cifra más alta a heroína

INDICADORES DE TRATAMIENTODROGODEPENDIENTES Y
EXDROGODEPENDIENTES ENCUESTA DE MORBILIDAD

Definición Admitidos a tratamiento por consumo de sustancias Enfermos dados de alta en Aragón por trastornos mentales
psicoactivas en Aragón y del comportamiento debidos al uso de alcohol y dr ogas

Ámbito Aragón Aragón
Cúantos son 629 413

Perfil - El 85% son var ones. - El 76,1% son varones.
- 8 de cada 10 han trabajado alguna vez. - Entre los hombres el 60% han tenido trastor nos causados

- Edad entre 35-40 años.   por el alcohol.
- La proporción de parados presenta diferencias significativas - Entre las mujeres, el 63% han tenido trastor nos derivados

  según la droga consumida: her oína (52,4%); éxtasis (32,3%);   del uso de drogas.
  anfetaminas (32,8%); y el cánnabis (26,6%). - El 73,2% de los enfermos dados de alta por este tipo de

  trastornos han estado hospitalizados en la provincia de
  Zaragoza; el 21,5% en Huesca; y el 5,3% en Teruel.

Fuentes Año: 2002 Año: 2005
Registro Oficial: Delegación del Gobier no para el Plan Nacional Fuente estadística: INE

Sobre Drogas.
Frecuencia: Cada 4 años Frecuencia: Cada 2 años

Metodología Expedientes Encuesta
Otros datos Del total, el 43,6% estarían desempleados (275).
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(52,4%) y las más baja a cánnabis (26,6%), éxtasis (32,3%)
y anfetaminas (32,8%). 

Con respecto al género, el 42,5% de los varones que reciben
tratamiento están desempleados, proporción que aumenta
en siete puntos en el caso de las mujeres. No obstante, hay
que tener en cuenta que no se conoce la situación laboral del
16,2% de los varones tratados y del 24,9% de las mujeres.
Mientras que el 85% de los hombres desempleados han tra-
bajado en alguna ocasión, en el caso de las mujeres lo han
hecho tres de cada cuatro.

Los datos proporcionados por el Centro de Solidaridad de Za-
ragoza74 corroboran los ofrecidos por el Observatorio Espa-
ñol sobre Drogas. Aproximadamente, el 38% de los usuarios
de este Centro estarían desempleados75. La mayoría de ellos
reciben asistencia de Proyecto Hombre y del programa de
dispensación de metadona. Según estos datos, se ha produ-
cido un considerable aumento del número de usuarios cocai-
nómanos. El coste de la cocaína contribuye a que el perfil de
su consumidor sea una persona con empleo.

4.2.9. Perceptores de rentas mínimas de inserción
(RMI) 

Se analizan en este epígrafe tanto los perceptores de RMI (u
otras prestaciones análogas), como aquellas personas que no

puedan acceder a estas prestaciones por alguna de las si-
guientes causas: falta de periodo exigido de residencia o em-
padronamiento, o para la constitución del hogar, o haber
agotado el periodo máximo de percepción legalmente esta-
blecido.

La dependencia de este tipo de prestaciones (rentas mínimas)
constituye en sí misma un claro indicador de exclusión social.
En este apartado, van a ser tenidas en consideración como
variables que identifican a este colectivo dos grandes tipos de
prestaciones o actuaciones. Por un lado, las prestaciones
económicas básicas76 que ofrece el Servicio Público de Em-
pleo Estatal, al margen de la prestación por desempleo: el
Subsidio por Desempleo y la Renta Activa de Inserción; y, por
otro, el Ingreso Aragonés de Inserción en lo que respecta a
las prestaciones y ayudas gestionadas por el Instituto Arago-
nés de Servicios Sociales de Aragón.

En diciembre de 2006, los beneficiarios del subsidio por de-
sempleo en Aragón, según el SPEE ascendió a 5.785 perso-
nas, frente a las 5.888 que se contabilizaron en el mismo pe-
riodo de 2005.

El número de solicitudes de esta prestación de nivel asisten-
cial en el pasado mes de diciembre alcanzó las 947, mientras
que el número de altas registradas fue de 798.

Por su parte, a fecha diciembre de 2006, los beneficiarios de
la Renta Activa de Inserción en Aragón han sido de 612, ci-

74. Memoria 2005, Centro Solidaridad de Zaragoza.

75. Cifra cercana a la estimación del 43% de parados según la Encuesta Domiciliaria sobre Abuso de Drogas.

76. Prestaciones en vigor en la Comunidad Autónoma de Aragón: el Ingreso Aragonés de Inserción (IAI), Renta Activa de Inserción (RAI), y los Subsi-
dios por desempleo. El cuarto tipo de protección que ofrece el SPEE, la Protección por desempleo de los trabajadores eventuales del Régimen Es-
pecial Agrario sólo puede percibirse por residentes en las Comunidades Autónomas de Andalucía o Extremadura.
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fra prácticamente igual que el año anterior, que se cerró con
611. El pasado mes de diciembre se registraron 128 solicitu-
des de la RAI, siendo 80 las que se convirtieron en altas.

Con respecto a las prestaciones gestionadas por el Instituto
Aragonés de los Servicios Sociales, se va a centrar este análi-
sis en los datos referentes al Ingreso Aragonés de Inserción. Es
importante precisar, como ya se ha apuntado con anteriori-
dad, que el IAI no es sólo una prestación económica sino que
forma parte de un programa social orientado a la integración
de aquellas personas que se encuentran en estado de necesi-
dad o en situaciones de marginación. Comprende, por tanto,
dos tipos de prestaciones, una económica que garantiza los
recursos mínimos de subsistencia y otra social, consistente en
un plan individualizado de inserción dirigido a lograr la auto-
nomía, normalización e integración de sus beneficiarios.

Tabla 28

EVOLUCIÓN DEL INGRESO ARAGONÉS DE INSERCIÓN.
ARAGÓN. Años 2000 a 2005

En el año 2005 fueron 1.068 las personas que percibieron el
Ingreso Aragonés de Inserción77, el 81,75% en la provincia
de Zaragoza. Como se puede observar en la siguiente tabla,
la última cifra general de aplicación del IAI disponible denota
un relativo descenso: en 2005, 125 personas menos que el
año anterior percibieron este ingreso.

Como se observa en el siguiente gráfico, el perfil del percep-
tor del IAI es mayoritariamente femenino: el 65% de los be-
neficiarios son mujeres. Por cohortes de edad, mientras que
en el caso de los hombres se produce un incremento de pre-
ceptores conforme aumenta la edad, en el caso de las muje-
res llama especialmente la atención la concentración de be-
neficiarias entre los 25-35 años.

Gráfico 12

PRECEPTORES SEGÚN EDAD Y GÉNERO. 
Año 2005

77. No todos recibieron la prestación los 12 meses del año, ya que se causan bajas a lo largo del año por finalización del tiempo concedido.

78. Un mismo titular puede tener varios expedientes en el transcurso del año.

79. Miembros de la unidad familiar incluidos en el IAI que dependen de la persona titular.

Expedientes Perceptores/as78 Miembros
 en el año dependientes79

2000 1.338 974 1.377
2001 1.252 918 1.272

2002 1.433 1.060 1.438
2003 1.703 1.229 1.669

2004 1.704 1.193 1.612
2005 1.470 1.068 1.449

Fuente: D. Servicios Sociales y Familia. Secretaría General Técnica. Unidad de Planificación 10%
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Fuente: Departamento de Servicios Sociales y Familia. Secretaría General Técnica. Unidad de Planificación.
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Casi la mitad de las unidades familiares perceptoras, exacta-
mente el 46,1%, están formadas sólo por un miembro80. A
su vez, el 27,1% corresponde a unidades familiares con per-

80. Habiéndose detraído del cómputo los miembros que perteneciendo a la Unidad Familiar quedan excluidos del IAI.

0% 5% 10% 15% 20% 25% 30%

9,6

5,0

27,1

1,0

25,8

19,7

17,7

Titulares extranjeros

U.F. con personas enfermas

U.F. con personas discapacitadas

Familias monoparentales

Familias monomarentales

Mujeres solas > 50 años

Hombre solos > 50 años

Fuente: Departamento de Servicios Sociales y Familia. Secretaría General Técnica. Unidad de Planificación.

DATOS SPEE (Subsidio por desempleo)
PERCEPTORES DE
RENTAS MÍNIMAS DATOS SPEE (RAI)

Definición Perceptores del subsidio por desempleo Perceptores de la Renta Activa de Inserción

Ámbito Aragón Aragón
Cúantos son 5.785 612

Perfil El 6,3% de los beneficiarios de las pr estaciones del SPEE
son extranjeros.

Fuentes Año: diciembre 2006 Año: diciembre 2006
Registro oficial: Servicio Público de Empleo Estatal (SPEE) Fuente estadística: Servicio Público de Empleo Estatal (SPEE)

Frecuencia: mensual Frecuencia: mensual
Metodología Registro Registro

sonas discapacitadas y el 25,8% a familias monomarentales.
Estos y otros perfiles menos frecuentes se sintetizan en la si-
guiente gráfica.

Gráfico 13

PERFIL DE LOS BENEFICIARIOS. 
Año 2005
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Territorialmente, el 61,4% de los preceptores del IAI en 2005
se concentran en la ciudad de Zaragoza. Por comarcas, la
media de perceptores entre 16 y 64 años durante dicho año
por 10.000 habitantes se sitúa en 12,8 y alcanza sus valores
más elevados en las comarcas de La Jacetania (39,3) y Valde-
jalón (34,0).

4.2.10. Mujeres en situación o riesgo de exclusión

La mujer aragonesa, como se desprende del análisis previo
sobre el empleo, tiene en general más problemas para incor-
porarse al mercado de trabajo que los hombres, y, además,
cuando lo hace, cobra menos y ocupa puestos de menor res-
ponsabilidad pese a tener la misma o mejor cualificación81. 

Hay que recordar que según los datos del INAEM, en diciem-
bre de 2006, hay 21.782 mujeres inscritas como paradas, lo

que supone que el 59,7% de las personas desempleadas pa-
radas son mujeres. Es decir, pese a su mejor formación (el
11,7% de las mujeres que buscan empleo tienen estudios
universitarios frente al 6,9% de los hombres), casi seis de
cada diez parados aragoneses son mujeres.

Se puede afirmar, por tanto, que el mercado de trabajo en
Aragón desde el punto de vista de género está marcada-
mente desequilibrado. En este contexto, hay que prestar
atención a aquellos colectivos de mujeres cuyas circunstan-
cias personales generan unas dinámicas con el mercado la-
boral especialmente problemáticas y, en muchos casos, ex-
cluyentes.

Así pues, aunque la problemática femenina en materia de in-
serción sociolaboral constituye una variable que cruza otros
colectivos, su estudio no debe asimilarse únicamente al aná-
lisis de los mismos, por lo que es adecuado aportar una pers-
pectiva de género.

En este apartado, se tratará de aportar algunos datos sobre
mujeres en riesgo o situación de exclusión que encuentran
dificultades en su inserción laboral. Este puede ser el caso de
las mujeres víctimas de violencia doméstica, mujeres que
ejercen la prostitución y mujeres con responsabilidades no
compartidas y con especiales dificultades para la inserción la-
boral (algunos hogares monomarentales).

La violencia de género

Es una expresión de la desigualdad entre hombres y mujeres
basada en la superioridad de un sexo sobre otro, cuyas con-
secuencias no afectan sólo al ámbito privado. La violencia de

81. Según se desprende de la última Memoria del Instituto Aragonés de la Mujer.

DATOS DEL DEPARTAMENTO DE
SERVICIOS SOCIALES Y FAMILIA

PERCEPTORES DE
RENTAS MÍNIMAS IAI

Definición Perceptores del Ingreso Aragonés de Inserción

Ámbito Aragón
Cúantos son 1.068

Perfil - El 65% de los beneficiarios del IAI son mujer es.
- El 27% corresponde a unidades familiares con personas

  discapacitadas y casi el 26% a familias monopar entales.
- El 61,4% de perceptores se concentran en la ciudad de

  Zaragoza.
Fuentes Año: 2005

Registro Oficial: IASS
Frecuencia: Anualmente

Metodología Expedientes
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género debe ser tenida en cuenta como un problema que
también repercute en otras esferas como la laboral.

Lamentablemente, varios son los indicadores que ilustran la
continuidad y en algunos casos el progresivo aumento de los
sucesos de violencia contra las mujeres82. Según los últimos
datos publicados por el Instituto de la Mujer, en Aragón se
han registrado durante el año 2006, 187 delitos de abuso,
acoso y agresión sexual.

En la Comunidad Aragonesa, la tasa por millón de mujeres
muertas por violencia de género ha ido en aumento en los
últimos cinco años, ya que ha pasado de 0,00 en 2000, a
1,65 en 2001, 3,18 en 2004 y 6,28 en 2005. En el último
año (2006) esta tasa ha bajado hasta situarse en 1,56.

El número de órdenes de protección solicitadas en el año
2006 en Aragón, fue de 911, frente a un total de 752 órde-
nes de protección acordadas, lo que supone que el 83% de
las peticiones se estimaron positivamente.

Según el IAM, el número de mujeres acogidas por violencia
de género en Aragón en los diferentes centros84 alcanza la
cifra de 119 en 2005. 

Por otro lado, en la tabla 29 se recoge la evolución de denun-
cias de malos tratos en la comunidad en los últimos 5 años.

En 2005 el número de denuncias de malos tratos fue de
1.412 y en 2006 se contabilizaron 57 denuncias más.

Tabla 29

DENUNCIAS DE MALOS TRATOS PRODUCIDOS 
POR PAREJA O EXPAREJA85. 

Datos absolutos (delitos+faltas) 2002-2006.

Finalmente, hay que remarcar la dificultad de cuantificar el
número de mujeres víctimas de violencia doméstica que a su
vez están desempleadas, si bien hay que tener en cuenta que
la mayoría de las mujeres que denuncian estas situaciones
necesitan un trabajo que les garantice su independencia eco-
nómica.

Mujeres que ejercen la prostitución

Se plantea la idoneidad de incluir en este apartado a las mu-
jeres que ejercen la prostitución, ya que ésta lleva aparejada
en sí misma cierta dosis de violencia estructural contra la 
mujer.

82. En 2004, según los datos facilitados por la Delegación del Gobierno en Aragón y recogidos en la Memoria del Instituto Aragonés de la Mujer
(IAM) de este mismo año, la violencia de género creció en la comunidad un 13% con respecto al año anterior.

83. Observatorio contra la Violencia Doméstica y de Género. Consejo General del Poder Judicial. Diciembre de 2006.

84. Como “centros” se contabiliza: la Vivienda Tutelada del IAM, las Casas de Acogida de Huesca y Teruel, en el Centro de Emergencia de Zaragoza
(IAM) y en los pisos tutelados. 

85. Se incluyen todos aquellos casos en los que la autoría corresponde al excónyuge (incluido separado-divorciado), compañero sentimental o excom-
pañero sentimental, novio o exnovio.

2002 2003 2004 2005 2006

España 43.313 50.090 57.527 59.758 62.170

Aragón 988 1.041 1.265 1.412 1.469

Fuente: Instituto de la Mujer.
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Como aproximación general a este colectivo en Aragón,
cuyo número es difícil calcular, se enuncian algunas tenden-
cias. Según un reciente estudio86, en la comunidad, las pros-
titutas son cada vez más jóvenes y mayoritariamente inmi-
grantes. En la siguiente tabla se da cuenta de dicha
evolución: 

Tabla 30

PROSTITUCIÓN EN ZARAGOZA. 
Diferencias entre 1992 y 2005

El cambio de composición de este colectivo para la ciudad de
Zaragoza, que se observa en la tabla, concuerda con otros
estudios recientes de ámbito nacional87. Mientras que la
prostitución de mujeres españolas ha tendido hacia la ocul-
tación (actualmente sólo 1 de cada 10 prostitutas es espa-
ñola), ha crecido el número de extranjeras.

Otras fuentes consultadas88 señalan que en Aragón en el
2004, el número estimado de mujeres prostitutas alcanzaba
la cifra de 2.657, siendo 146 los clubes contabilizados.

Mujeres con responsabilidades familiares 
no compartidas

Asimismo, se van a aportar los datos que ilustran la situación
de mujeres con responsabilidades familiares89 no comparti-
das y dificultades de inserción.

Las familias monoparentales y monomarentales90 pueden
constituir un grupo con alto riesgo de exclusión social y de
vulnerabilidad que aumenta con el número de hijos. Normal-
mente las situaciones de vulnerabilidad se incrementan en
los casos en los que la mujer que atraviesa por dificultades es
la persona principal del hogar.

En Aragón, según el Censo de 2001, se han contabilizado
6.423 hogares monomarentales, lo que representa el 1,45%
del total, porcentaje muy similar al de la media española para
esta tipología. El 22,5% de los núcleos monomarentales en
Aragón, corresponde a mujeres menores de 45 años, separa-
das o divorciadas con hijos. 

En el caso de las desempleadas, la situación es considerable-
mente más grave. En casi el 24% del total de hogares mono-
marentales en Aragón, no hay ninguna persona ocupada. Te-
niendo en cuenta los datos disponibles, se estaría hablando
de 1.541 mujeres cabezas de familia que se encuentran en
situación de desempleo.

86. Baringo, D. y López Insausti, R. (2005).

87. Como en el Informe sobre el tráfico de mujeres y la prostitución en la Comunidad de Madrid. Comunidad de Madrid (2002).

88. Equipo de Investigación Sociológica. Realidad social de las mujeres sin techo, prostitutas, exreclusas y drogodependientes en España. 2004.

89. Con carácter general se considera que tiene responsabilidades familiares toda mujer que tenga a su cargo un cónyuge, descendientes, ascen-
dientes y otros parientes, por consanguinidad o afinidad, hasta el segundo grado inclusive.

90. Obviamente en el conjunto social son muy frecuentes estas familias con una situación totalmente normalizada.

1992 2005

Nº de prostitutas Entre 2000 y 2500 1.435

Prostitutas extranjeras Escasos registros El 89%
Nacionalidad mayoritaria Españolas Colombia, Brasil, ex

URSS y Rumania
Prostitutas con cargas

familiares El 60% El 60%

Fuente: Estudio de Baringo.D. y López Insausti, R. (2005)
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MUJERES VÍCTIMAS DE
VIOLENCIA DOMÉSTICA DATOS INSTITUTO DE LA MUJER

Definición Delitos de abuso, acoso y agresión sexual Mujeres víctimas de malos Mujeres acogidas por

tratos violencia de género en centros
Ámbito Aragón

Cúantos son 187 1.469 119
Perfil La mayoría de mujeres que denuncian estas situaciones necesitan un trabajo que garantice su independencia económica.

Fuentes Año: 2006 Año: 2005
Registro oficial: Instituto de la Mujer a partir de los datos      Registr o oficial: Instituto de la    Fuente: Instituo Aragonés de

                                          del Ministerio del Interior . Mujer a partir de los datos del   la Mujer.
Ministerio del Interior.

Frecuencia: anualmente Frecuencia: anualmente
Metodología Expedientes Registro Expedientes

MUJERES QUE
EJERCEN LA
PROSTITUCIÓN

ESTUDIO SOBRE PROSTITUCIÓN ESTUDIO SOBRE MUJERES

Definición Mujeres que ejercen la prostitución en Zaragoza Mujeres que ejercen la prostitución en Aragón
Ámbito Zaragoza Aragón

Cúantos son 1.435 2.657
Perfil - Sólo 1 de cada 10 es española. - El número de clubes estimado es de 146.

- Nacionalidades: Colombia, Brasil, ex URSS, Rumania. - La media de mujeres por club es de 18,2.
- El 60% tienen cargas familiar es.

Fuentes Año: 2005 Año: 2004
Estimación: Estudio Nadie va de putas. El hombre y la Estimación: Investigación Realidad social de las mujeres sin

prostitución femenina. techo, prostitutas, ex reclusas y drogodependientes en España.
Metodología Estudio Estudio

Otros datos Radical cambio de la composición de este colectivo en los últimos 10 años
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4.2.11.  Emigrantes retornados del extranjero

La mayoría de los emigrantes españoles en el extranjero, se-

ñala que tener un puesto de trabajo es la variable fundamen-

tal que condiciona su regreso, según la Fundación Ramón

Rubial- Españoles en el Mundo. Gran parte de estos emigran-

tes en edad activa se encuentra al retornar a España con un

mercado laboral que presenta dificultades para su inserción.

Como prueba de ello, la Orden Ministerial de 14 de diciem-

bre de 2001 establece las bases reguladoras de la concesión

de las ayudas y subvenciones públicas correspondientes a los

Programas de Actuación a favor de este colectivo, entre los

que se encuentran las Ayudas Asistenciales Extraordinarias

para retornados, las Ayudas para facilitar su Integración La-

boral, las Ayudas para el desarrollo de Acciones de Informa-

ción sociolaboral y orientación, las Ayudas destinadas a pro-

mover la participación de los retornados en programas de

formación profesional de carácter ocupacional; y otras ayu-
das de apoyo a la creación de empleo.

Según la última encuesta de migraciones publicada por el
INE, en 2003 el número de emigrantes de nacionalidad espa-
ñola que retornaron a nuestro país fue 20.400, de los que el
42,16% son hombres y 57,84 son mujeres.

Los últimos datos sobre este colectivo en Aragón están dis-
ponibles en el INAEM. En la siguiente tabla se recoge la dis-
tribución de los 35 emigrantes retornados inscritos como de-
mandantes por género y provincia.

Tabla 31

SUBSIDIO PARA EMIGRANTES RETORNADOS. 
Demandas inscritas, diciembre de 2006

CENSO

Definición Mujeres desempleadas que encabezan hogares
Ámbito Aragón

Cúantos son 1.541
Perfil - Mujeres menores de 25 años separadas o divorciadas con

  hijos, en el 22,5% de los casos.

           

Fuentes Año: 2001

Registro oficial: INE
Frecuencia: cada 10 años

Metodología Censo
Otros datos No hay ninguna persona ocupada en el 24% del total de

hogares monomarentales

MUJERES CON
RESPONSABILIDADES
FAMILIARES NO
COMPARTIDAS

TOTAL

Huesca Hombre 2
4

Mujer 2

Teruel Hombre 1
2

Mujer 1

Zaragoza Hombre 12
29

Mujer 17

Aragón Hombre 15
35

Mujer 20

Fuente: INAEM

Demandas inscritas
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PARO REGISTRADO

Definición Emigrantes r etornados desempleados

Ámbito Aragón
Cúantos son 31

Perfil - El 64,52% de los emigrantes retornados parados son
  mujeres.

- El 80,65% se concentran en Zaragoza; el 12,9% en
  Huesca; y el 6,45% en Teruel.

 

Fuentes Año: Diciembre de 2006
Registro oficial: INAEM

Frecuencia: mensualmente
Metodología Registro

Otros datos En diciembre de 2006 el número de subsidios para
emigrantes r etornados es de 35

EMIGRANTES
RETORNADOS

Del total de emigrantes inscritos como demandantes de em-
pleo en Aragón en diciembre de 2006, 31 son parados,
siendo mujeres 6 de cada 10.
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5 Los actores
y sus acciones

                 





Las personas en situación o riesgo de exclusión social presen-
tan una serie de carencias en el nivel personal, familiar y/o
social que las coloca en una posición de clara desventaja a la
hora de alcanzar la integración social a través del empleo.
Superar esa desventaja y las limitaciones que lleva aparejada
implica, necesariamente, que las políticas públicas dediquen
esfuerzos a desarrollar actuaciones específicas dirigidas a es-
tos colectivos. En muchos casos, la situación de partida es tal
que, sin la acción positiva de las administraciones, las posibi-
lidades de inserción se reducen enormemente.

Sin embargo, la administración no es el único actor social
presente en nuestra sociedad. La realidad del trabajo con los
colectivos excluidos ha puesto de manifiesto la importancia
de los actores privados, especialmente los que realizan su ac-
ción sin ánimo de lucro. En este capítulo, se va a realizar un
análisis de los actores sociales en su conjunto y de las actua-
ciones que ponen en funcionamiento, así como de las inte-
racciones que se producen entre ellos.

5.1. DE LA LUCHA CONTRA LA EXCLUSIÓN SOCIAL 
A LA LUCHA A FAVOR DE LA INCLUSIÓN SOCIAL

Las políticas a favor de los colectivos que se encuentran en
situación de exclusión social han experimentado una evolu-
ción histórica que es necesario situar, como mejor forma de

comprender las perspectivas y los supuestos desde los que se
interviene en la actualidad.

Tradicionalmente, y hasta hace bien pocos años, el concepto
más empleado era el de pobreza y las estrategias estaban di-
rigidas a luchar contra ella91. En este marco, las políticas de
lucha contra la pobreza eran abordadas fundamentalmente
bajo el paradigma de los servicios sociales, o, por decirlo con
más precisión, de la política social, en sentido restrictivo.

Una visión más moderna y europeísta de este fenómeno ha
impulsado el deslizamiento hacia el concepto de “exclusión
social” que partió de la escuela francesa92. Ello favoreció
que, en un primer momento, se volcase la fuerza de la inter-
vención en la “lucha contra la exclusión social”, al calor de
los programas europeos. Con el paso del tiempo, también
arrastrados por la marea de los fondos europeos, se ha aban-
donado el matiz negativo de este término por el más positivo
de la inclusión social. Así, en la actualidad, las medidas diri-
gidas a apoyar a los colectivos excluidos se suelen denominar
“medidas a favor de la inclusión social”93. Por ello, se co-
menzará este análisis con un acercamiento a la política euro-
pea, para terminar con las medidas presentes en Aragón.

5.1.1.  El entorno europeo y estatal

La Unión Europea ha sido en las últimas décadas la verdadera
impulsora de las medidas por la inclusión social en los dife-

91. En este sentido, pueden consultarse RENES, V. (1993), EDIS (1995) y EDIS (1998).

92. Se atribuye su utilización por primera vez al francés René Lenoir en su informe “Les exclus, un Française sur dix”. 1974. 

93. Plan Nacional de Aragón por la Inclusión.
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rentes estados miembros. En este sentido, la entrada de Es-
paña en la Unión supuso un impulso importantísimo a las po-
líticas de bienestar dirigidas a los colectivos excluidos. Aun-
que se podrían citar una multitud de recomendaciones,
informes y pactos en la historia de la Unión Europea, se con-
sidera más interesante centrar la reflexión en los que actual-
mente se encuentran en vigor.

La Unión Europea entiende la lucha por la inclusión social
como un abordaje que necesariamente ha de hacer referen-
cia a la dimensión del empleo y las estrategias por ampliar la
empleabilidad y disminuir la discriminación de determinados
colectivos en el acceso al empleo. Así se recoge en la
Agenda Social Europea del año 2000 y en su revisión que
alcanzará hasta el año 2010.

Son tres los instrumentos a partir de los cuales se trasladan a
los estados las medidas propuestas por la Unión Europea: los
Planes de Acción para el Empleo, los Planes de Acción
para la Inclusión Social y los Programas Operativos.

• Respecto a los planes de acción para el empleo, el Go-
bierno de España desarrolla anualmente los PLANES NA-
CIONALES DE ACCIÓN PARA EL EMPLEO (PNAE), que
contemplan, entre otras, medidas de inserción para los de-
sempleados, que se responsabilizan de llevar a cabo las co-
munidades autónomas y, específicamente, medidas de
apoyo a las personas discapacitadas y en riesgo de exclu-

sión social que garanticen su acceso al mercado de trabajo
en igualdad de condiciones.

• En España se han desarrollado ya tres PLANES NACIONA-
LES DE ACCIÓN PARA LA INCLUSIÓN SOCIAL. El último
vigente durante los años 2005 y 2006 (III Plan Nacional de
Acción para la Inclusión Social del Reino de España) incide
como uno de sus ejes prioritarios de acción, en la inserción
social a través del empleo94.

• Finalmente, los fondos estructurales a través de sus diver-
sos PROGRAMAS OPERATIVOS, articulan de forma casi
omnipresente las actuaciones del Estado en esta materia. El
Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales gestiona el Pro-
grama Operativo Plurirregional de Lucha contra la Discrimi-
nación (2000-2006) y el Programa Operativo Plurirregional
de Fomento de Empleo (2000-2006), aportando la parte
que le corresponde en su financiación.

Además de estos instrumentos, se articulan otras medidas
que tienen como objeto prestaciones económicas dirigidas a
colectivos con especiales necesidades económicas y dificul-
tad para encontrar empleo. Desde 2000 se viene ofreciendo
una RENTA ACTIVA DE INSERCIÓN (RAI)95. Esta renta vin-
cula el ingreso con el compromiso de realizar actuaciones fa-
vorecedoras de su inserción laboral. La regulación actual de
la Renta Activa de Inserción viene recogida en el Real Decreto
205/2005, de 25 de febrero96, y establece que la RAI irá diri-

94. De una parte, los planes que nacen en el seno de la política europea de empleo, tienen un apartado específico para las medidas dirigidas a los
colectivos excluidos; de otra parte, los planes orientados a la inclusión social, contemplan otro apartado enfocado a aumentar el acceso al em-
pleo de los colectivos excluidos. Son, en consecuencia, medidas que tienden a incidir en una misma realidad y que, en consecuencia, ponen en
funcionamiento medidas, programas y líneas de financiación que se destinan a los colectivos objeto de la presente investigación.

95. La posibilidad de regular la Renta Activa de Inserción venía contemplada en la Ley General de la Seguridad Social (Real Decreto Legislativo 1/1994,
de 20 de junio). Su primera regulación se dio en 2000 (Real Decreto 236/2000, de 18 de febrero).

96. Por el que se regula para el año 2005 el programa de renta activa de inserción para desempleados con especiales dificultades económicas y difi-
cultades para encontrar empleo.
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gida a los siguientes colectivos: mayores de 45 años, disca-
pacitados, emigrantes retornados, víctimas de violencia de
género y perceptores de invalidez no contributiva97. 

Finalmente, a través de un Real Decreto-Ley98, el Gobierno
de España ha establecido una serie de MEDIDAS DE IM-
PULSO DE LA CONTRATACIÓN INDEFINIDA. Dentro de
este conjunto de medidas, “se regulan con carácter excepcio-
nal bonificaciones para los contratos temporales que se cele-
bren con trabajadores con discapacidad o con personas que
se encuentren en situaciones de exclusión social, siempre
que, en ambos casos, sean desempleados inscritos en la Ofi-
cina de Empleo, así como personas que tengan acreditada la
condición de víctima de violencia de género (...) o de víctima
de violencia doméstica” (art. 1.2.). Las bonificaciones dirigi-
das a los empleadores que contraten indefinida o temporal-
mente a trabajadores en situación de exclusión social están
contempladas en el art. 2.4. del citado decreto y la enume-
ración de los colectivos que pertenecen a este grupo se rela-
tan en la disposición adicional segunda.

5.1.2.  Los actores públicos en Aragón

En el ámbito autonómico son varias las administraciones que
desarrollan actuaciones dirigidas a la inserción sociolaboral
de los colectivos en situación o riesgo de exclusión social99.
Sin embargo, son dos principalmente los actores a tener en
cuenta: los servicios sociales y el servicio público de empleo,
que están bajo la responsabilidad del Instituto Aragonés de

Servicios Sociales y el Instituto Aragonés de Empleo, respec-
tivamente.

El INAEM (Instituto Aragonés de Empleo)

La Ley 9/1999, de 9 de abril, dispuso la creación del Instituto
Aragonés de Empleo como organismo autónomo adscrito al
Departamento de Administración Pública de la Comunidad
Autónoma competente en materia de trabajo, correspon-
diendo al mismo las funciones de ejecución de la legislación
de empleo y formación profesional ocupacional que tiene
asumidas la Comunidad Autónoma de acuerdo con lo esta-
blecido en el Art. 39.1.2ª del Estatuto de Autonomía de Ara-
gón. La intermediación en el mercado de trabajo, la regula-
ción de instituciones colaboradoras, la aplicación de políticas
activas tendente a fomentar el empleo y el autoempleo, la
programación adecuada a la formación profesional ocupa-
cional vinculada a las necesidades del mercado laboral son,
entre otros, instrumentos básicos de una política orientada al
pleno empleo. Corresponden a éste las funciones de planifi-
cación y gestión de las políticas de empleo de la Comunidad
Autónoma de Aragón, enumeradas en dicha Ley.

Las Oficinas de Empleo conforman la red de unidades espe-
cíficas de atención al público. A través de ellas, se ofrecen
servicios de inscripción de demandantes de empleo, orienta-
ción profesional, formación profesional para el empleo e in-
formación sobre ofertas de empleo.

97. Se incluye un compromiso de “participar en los programas de empleo o en las acciones de inserción, orientación, promoción, formación o recon-
versión profesionales, o en aquellas otras de mejora de la ocupabilidad”.

98. Real Decreto-Ley 5/2006, de 9 de junio, para la mejora del crecimiento y del empleo.

99. Además de las comentadas en este apartado, se ofrecen actuaciones dirigidas a la inserción sociolaboral en los ayuntamientos de las capitales de
las tres provincias aragonesas, en las Diputaciones y en algunas comarcas.
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En esta investigación se va a prestar especial atención a
aquellos programas que tienen especial incidencia en los
colectivos en situación o riesgo de exclusión social.

a)  FORMACIÓN 

El siguiente esquema presenta de forma gráfica las diferen-
tes actuaciones que se ofrecen desde el Servicio de Forma-
ción del INAEM y que tienen relación directa con el objeto de
estudio.

Las acciones y proyectos formativos están recogidas en el
Decreto 51/2000, de 14 de marzo, por el que se regula el
Plan de Formación e Inserción Profesional del Gobierno de

Aragón y se dirigen a cualificar profesionalmente los recursos
humanos en Aragón, conforme a las necesidades del sistema
productivo. Este decreto establece una serie de Programas
Generales:

Programa General I:

• Responde al Plan Nacional de Inserción Profesional. El Plan
FIP establece una serie de cursos destinados a desemplea-
dos en general. Además, la Orden100 que regula la con-
vocatoria para 2006 contempla un grupo de cursos especí-
ficos, los destinados a especialidades de prioridad
condicionada, en el que se tienen en cuenta que las ac-
ciones formativas vayan destinadas a colectivos con espe-
ciales dificultades de inserción.

Programa General II:

• Este programa se desarrolla a través de siete ejes priorita-
rios de actuación:

1. Refuerzo y estabilidad en el empleo, dirigido a ocu-
pados (cuenta ajena y autónomos). No debe confun-
dirse con la formación continua.

2. Formación ocupacional de parados (tienen preferen-
cia las mujeres, los parados de larga duración y los dis-
capacitados).

3. Formación profesional ocupacional en la zona 
rural (excluye la ciudad de Zaragoza)101.

4. Refuerzo a la capacidad empresarial (emprende-
dores).

100. Orden de 2 de diciembre de 2005, del Departamento de Economía, Hacienda y Empleo, por la que se convoca la participación de entidades y
centros colaboradores en la programación anual de cursos del Plan Nacional de Formación e inserción Profesional, correspondientes al año 2006
en Aragón.

101. Debido a las peculiaridades del medio rural, se pueden mezclar en los cursos personas en desempleo y ocupadas.
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5. Integración laboral de las personas con especiales
dificultades (en este grupo se tienen en cuenta dos co-
lectivos: discapacitados y personas en riesgo de exclu-
sión social102).

6. Promoción de la igualdad de oportunidades de la
mujer.

7. Realización de prácticas laborales y otras acciones
de inserción sociolaboral.

Puede comprobarse cómo la mayoría de los ejes presentados
en el epígrafe anterior pueden actuar en el colectivo diana al
que se dirige esta investigación, específicamente los ejes 2),
5), 6) y 7).

Tabla 32

CURSOS Y ALUMNOS DEL PLAN FIP DE ARAGÓN. 
Año 2006

El INAEM, a través del Servicio de Formación, también 
desarrolla una serie de programas que vinculan empleo y 
formación.

Tienen como finalidad la inserción de desempleados, a tra-
vés de su cualificación en alternancia con la práctica profe-
sional, en ocupaciones relacionadas con la recuperación o
promoción del patrimonio artístico, histórico, cultural o na-
tural, así como la rehabilitación de entornos urbanos o del
medio ambiente, la mejora de las condiciones de vida de las
ciudades, así como cualquier otra actividad de utilidad pú-
blica o de interés general y social que permita la inserción a
través de la profesionalización y experiencia de los partici-
pantes. 

Los pueden promover las siguientes entidades: órganos, or-
ganismos autónomos y otros entes públicos de la Adminis-
tración General del Estado y de las Comunidades Autóno-
mas; entidades locales, sus organismos autónomos, y
entidades con competencias en materia de promoción de
empleo, dependientes o asimiladas a las mismas, cuya titula-
ridad corresponda íntegramente a dichas entidades locales;
consorcios; asociaciones, fundaciones y otras entidades sin
ánimo de lucro. 

• Escuelas Taller: orientadas a desempleados jóvenes me-
nores de 25 años.

• Talleres de Empleo: dirigidos a desempleados de 25 o
más años.

102. Este apartado se ha desarrollado a través de una circular de 30 de marzo de 2006, en la que se fijan “criterios de gestión de las acciones forma-
tivas dirigidas a colectivos con especiales dificultades de inserción”.

Programas Alumnos Cursos

Inserción y reinserción ocupacional de 9.199 754
desempleados (Plan FIP)
Refuerzo estabilidad en el empleo (Activos) 1.807 127

Inserción y reinserción ocupacional de 3.144 176
desempleados (Plan DGA)
Formación profesional ocupacional en la 4.831 356
zona rural

Refuerzo de la capacidad empresarial 1.223 74
Personas discapacitadas 583 48

Inmigrantes 388 43
Otros colectivos con riesgo de exclusión 1.263 104

Participación de mujeres en el mercado de trabajo

                                   

1.848 128
TOTAL GENERAL 24.286 1.810

Fuente: Instituto Aragonés de Empleo
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b)  PROMOCIÓN DEL EMPLEO 

Una segunda línea de actuaciones emprendidas por el
INAEM tiene que ver con las acciones de promoción del em-
pleo. Este servicio desarrolla 12 programas diferentes, entre
los cuales, tienen relación directa con el objeto de estudio los
siguientes103:

oportunidades de integración a través de empresas de
inserción laboral”104.

Los destinatarios de estas ayudas son las empresas de
inserción o las entidades sin ánimo que participen
como socias en alguna empresa de inserción105.

103. Se dejan de lado las actuaciones que no van dirigidas a colectivos en riesgo o situación de exclusión social y las de discapacitados.

104. Artículo 18.1. del DECRETO 37/2006, de 7 de febrero, del Gobierno de Aragón, por el que se regulan las Empresas de Inserción y se aprueba el
Programa ARINSER de ayudas económicas para la integración socio-laboral de colectivos en situación o riesgo de exclusión.

105. A través de la ORDEN de 14 de marzo, del Departamento Economía, Hacienda y Empleo, por la que se convocan para el año 2006 las ayudas
del Programa ARINSER establecidas en el DECRETO 37/2006.

Programa
ARINSER

SERVICIO DE
PROMOCIÓN DE

EMPLEO

Programa de Apoyo
a la Contratación Estable

y de Calidad

Programa de Colaboración
con organismos públicos,

entidades sin ánimo
de lucr o y universidades

Programa Promoción de
Empleo Cooperativas y
Sociedades Laborales

Programa Promoción
Empleo Autónomo

Programa Centros
Especiales de Empleo

Programa
INTRO

Programa de
Colaboración con

Entidades

PROGRAMA ARINSER:

“El Programa ARINSER (Aragón Inserta) es el programa
público del Gobierno de Aragón que recoge las ayu-
das y subvenciones establecidas con la finalidad de
propiciar la participación en el empleo de aquellos
grupos más vulnerables, ofreciéndoles, de este modo,

Consecuentemente, el Programa ARINSER se desarro-
lla a través de las empresas de inserción, por lo que es
necesario conocer cuál es el fundamento de esta fi-
gura empresarial. “Las empresas de inserción son
aquellas que, realizando un trabajo productivo y par-
ticipando regularmente en las operaciones del mer-
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cado a través de la producción de bienes o la presta-
ción de servicios, tienen como fin primordial de su ob-
jeto social la integración socioprofesional de personas
en situación o amenaza de exclusión social y excluidas,
por tanto, de los circuitos tradicionales del empleo,
proporcionándoles un trabajo remunerado y la forma-
ción y el acompañamiento necesarios para mejorar sus
condiciones de ocupabilidad y facilitar su acceso al
mercado laboral ordinario”106.

Su rasgo distintivo frente a otras empresas es que bus-
can, asimismo, una rentabilidad social y proporcionan
a los más desfavorecidos la oportunidad de entrar en
el sistema socio-económico a través de un empleo. Se
trata, en definitiva, de iniciativas empresariales que
consiguen una doble rentabilidad –social y econó-
mica-, alcanzando el equilibrio entre la solidaridad y la
eficacia empresarial.

El decreto que regula estas empresas fija que, como
mínimo, deben contar con un 30% de trabajadores en
procesos de inserción social respecto al total de la plan-
tilla (art. 4.d.) y, posteriormente, identifica con claridad
cuáles son los grupos que considera como “colectivos
de difícil inserción” (art. 5), además de establecer que
el tiempo del proceso de inserción tendrá una duración
mínima de un año y máxima de tres (art. 14.2.).

Actualmente, existen en Aragón 11 empresas de in-
serción reconocidas oficialmente (10 pertenecen a la
Asociación Aragonesa de Empresas de Inserción-
AREI107), aunque algunas otras efectúan los mismos
trabajos sin ese reconocimiento.

PROGRAMA DE PROMOCIÓN DEL EMPLEO 
AUTÓNOMO

Está orientado a subvencionar proyectos que faciliten
a las personas desempleadas el acceso al empleo au-
tónomo108. La condición genérica para acceder a este
tipo de ayudas es “haber estado desempleado e ins-
crito como demandante de empleo en la correspon-
diente Oficina del Servicio Público de Empleo en la fe-
cha inmediatamente anterior al inicio de la actividad”
(art. 3.a).

Este programa contempla subvenciones de mayor
cuantía o requisitos más flexibles para su obtención,
cuando los solicitantes de las mismas son personas
con mayores dificultades para acceder al empleo (mu-
jeres, parados de larga duración, discapacitados…).

PROGRAMA DE PROMOCIÓN DEL EMPLEO 
EN COOPERATIVAS Y SOCIEDADES LABORALES

El Decreto109 que lo regula, establece una serie de 
medidas y apoyos para los desempleados que quieren

106. Artículo 3.1. del DECRETO 37/2006 citado anteriormente.

107. La Asociación Aragonesa de Empresas de Inserción (AREI), es una Asociación Empresarial, de ámbito autonómico, constituida en el mes de junio
de 1999. En la actualidad agrupa a 10 empresas (AIVICA S.L.; ARAPACK S.L., CELTADIA Sociedad Corporativa; CONSOLIDA OLIVER S.L., INSERTA
S.L., MAPISER S.L., MAS MANOS, REINSER S.L., TIEBEL Sociedad Cooperativa, TRANVIASER S.L.).

108. Regulado por el DECRETO 46/2004, de 9 de marzo, del Gobierno de Aragón, para la promoción del empleo autónomo. (BOA, 22/03/2004)

109. DECRETO 48/2004, de 9 de marzo, del Gobierno de Aragón, para la promoción del empleo en cooperativas y sociedades laborales. (BOA,
22/03/2004).
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acceder al mercado laboral a través del empleo en co-
operativas y sociedades laborales.

PROGRAMA DE APOYO A LA CONTRATACIÓN 
ESTABLE Y DE CALIDAD

En el Decreto que regula estas medidas de fomento
del empleo110, se especifica (art. 1.2.) que el objeto de
las subvenciones contempla, entre otras, una finalidad
específica: “fomentar la contratación temporal
cuando tenga fines experienciales o integradores”.
Esta posibilidad se desarrolla en el artículo 5 (“Promo-
ción de la contratación de colectivos desfavorecidos”).

PROGRAMA DE COLABORACIÓN CON ENTIDADES 
LOCALES PARA LA CONTRATACIÓN 
DE TRABAJADORES DESEMPLEADOS 
EN LA REALIZACIÓN DE OBRAS Y SERVICIOS 
DE INTERÉS GENERAL Y SOCIAL

El INAEM subvenciona los costes laborales derivados
de la contratación de trabajadores desempleados para
la ejecución de obras y servicios de interés general y
social en el ámbito de colaboración con las corpora-
ciones locales o entidades dependientes o vinculadas
a una Administración Local111. En el artículo 4.2.b) se
especifica que se dará preferencia a los proyectos en
los que se prevea la contratación de desempleados
con dificultades de inserción en el mercado laboral.

PROGRAMA DE COLABORACIÓN CON ORGANISMOS
PÚBLICOS, ENTIDADES SIN ÁNIMO DE LUCRO 
Y UNIVERSIDADES PARA LA CONTRATACIÓN 
DE TRABAJADORES DESEMPLEADOS EN REALIZACIÓN
DE OBRAS Y SERVICIOS DE INTERÉS GENERAL 
Y SOCIAL

El INAEM subvenciona la contratación de trabajadores
desempleados para la ejecución de obras y servicios de
interés general y social en el ámbito de colaboración
con organismos de la Administración General del Es-
tado y sus organismos autónomos, órganos de la Ad-
ministración de la Comunidad Autónoma de Aragón y
sus organismos adscritos o dependientes, Universida-
des e instituciones sin ánimo de lucro112.

PROGRAMA CENTROS ESPECIALES DE EMPLEO

En Aragón, es al Instituto Aragonés de Empleo al que
le compete calificar y registrar la creación y funciona-
miento de estos centros, así como gestionar las sub-
venciones previstas para los mismos. Los Centros Es-
peciales de Empleo son empresas “que, mediante la
realización de un trabajo productivo y la participación
regular en las operaciones del mercado, tienen por fi-
nalidad el asegurar un empleo remunerado y la pres-
tación de servicios de ajuste personal y social a sus tra-
bajadores discapacitados, a la vez que han de
constituir un medio de integración del mayor número

110. DECRETO 47/2004, de 9 de marzo, del Gobierno de Aragón, para la promoción de la contratación estable y de calidad. (BOA, 22/03/2004).

111. Artículo 1 de la ORDEN de 24 de noviembre de 2004 del Departamento de Economía, Hacienda y Empleo.

112. Artículo 1 de la ORDEN de 30 de diciembre de 2004 del Departamento de Economía, Hacienda y Empleo.

              



EXCLUSIÓN SOCIAL Y MERCADO LABORAL94

de estos trabajadores al régimen de trabajo nor-
mal”113.

PROGRAMA INTRO

A través del programa INTRO (Integración Laboral 
al Trabajo Ordinario), se conceden subvenciones 
a entidades sin ánimo de lucro que contraten a 
agentes para la integración laboral de personas con
discapacidad, así como ayudas a empresas ordinarias
para favorecer las contratación de trabajadores 
con discapacidad psíquica y física o con enfermedad
mental114.

c)  INTERMEDIACIÓN

La estrategia del Servicio de Intermediación, que desarrolla
de forma continua a través de la red de oficinas de empleo,
consiste en prevenir y activar. En cuanto a la prevención, se
desarrollan acciones con el colectivo prioritario de jóvenes
menores de 25 años, así como mayores de 25 años deman-
dantes de empleo e inscritos en los servicios públicos de em-
pleo de manera ininterrumpida entre 4 y 6 meses, o entre 9
y 12 meses respectivamente, que no hayan participado aún
en programas de políticas activas desde que entraron en si-
tuación de desempleo.

Respecto a la activación, se trabaja con el colectivo de para-
dos de larga duración, entendiendo por tales aquellos de-
sempleados demandantes de empleo e inscritos en los servi-
cios públicos de empleo, menores o mayores de 25 años, que
superen la duración de 6 y 12 meses, respectivamente, en
desempleo.

LOS PROGRAMAS DE INSERCIÓN EN EL EMPLEO

Desde el año 2004, el INAEM ha puesto en marcha
una serie de experiencias piloto que venían denomi-
nándose “Programas Experimentales”. Surgen de un
Decreto y una Orden de la Comunidad Autónoma,
ambos de reciente aprobación115 y que han cambiado

113. INAEM. Recursos para el empleo de las personas con discapacidad. 2005. Pág. 37

114. Decreto 137/2006, de 6 de junio, del Gobierno de Aragón, por el que se regula el Programa INTRO, para la integración laboral al trabajo ordi-
nario de personal con discapacidad.

115. DECRETO 157/2006, de 4 de julio, del Gobierno de Aragón, para la ordenación de los programas de orientación profesional para el empleo y
asistencia para el autoempleo y la regulación de los programas de inserción en el empleo (BOA 14 julio 2006).

Orden de 31 de julio de 2006, del Departamento de Economía, Hacienda y Empleo, de convocatoria de los programas de inserción en el empleo
(BOA 28 agosto 2006).

Programas de
Inserción en el Empleo

Acciones OPEA

SERVICIO DE
INTERMEDIACIÓN

Orientación Asistencia al
Autoempleo
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la denominación por “Programas de Inserción en el
Empleo”. Se consideran Programas de Inserción en el
Empleo “los que tengan por objeto el desarrollo de
planes que combinen los diferentes servicios para el
empleo, tales como: información, orientación y aseso-
ramiento, formación, práctica laboral, movilidad geo-
gráfica, planes experienciales, etc., con la finalidad de
conseguir la inserción laboral de los desempleados
mencionados en el artículo siguiente116 (Art. 20 del ci-
tado Decreto)”.

Se articula a través de una convocatoria específica di-
rigida a personas jurídicas, públicas o privadas, sin
ánimo de lucro, con experiencia en la realización 
de acciones dirigidas al acompañamiento a los desem-
pleados en proceso de inserción laboral. El periodo de
ejecución de los programas es como máximo de 12
meses.

Los demandantes son seleccionados por el INAEM. El
número mínimo de desempleados atendidos en cada
programa será de 60 personas. El objetivo de inserción
laboral debe ser, al menos, del 35% de los atendidos
durante el desarrollo de los programas, considerán-
dose como tal cuando han tenido un contrato de tra-
bajo de 6 meses.

El año en curso hay un compromiso de atención a 805
personas en toda la Comunidad Autónoma de 
Aragón.

LAS ACCIONES DE ORIENTACIÓN PROFESIONAL 
PARA EL EMPLEO Y EL AUTOEMPLEO (OPEA)

Son acciones de información y orientación profesional
para el empleo y asistencia para el autoempleo, articu-
ladas en itinerarios de inserción ocupacional y dirigi-
das a mejorar las posibilidades de ocupación de los de-
mandantes de empleo inscritos en las Oficinas de
Empleo del INAEM. Se prestan, de forma gratuita y vo-
luntaria, a través de la Red de Oficinas de Empleo y de
entidades colaboradoras y se centran en tres líneas 
de trabajo fundamentales:

–Acciones de orientación profesional para el em-
pleo117.

–Acciones de asistencia para el autoempleo118.

–Acciones de información profesional para el em-
pleo119.

Las acciones OPEA van dirigidas a mejorar las posibili-
dades de ocupación de los demandantes de empleo

116. Los fijados cada año en el Plan Nacional de Acción para el Empleo, entre los que se encuentran: discapacitados, inmigrantes, mujeres con 
problemas de integración laboral y trabajadores desempleados en situación de riesgo de exclusión social, así como perceptores de prestaciones,
subsidios por desempleo o de la renta activa de inserción. Dentro de estos colectivos tendrán preferencia los desempleados objeto de acciones
de prevención y activación (art. 1. 3. de la citada Orden).

117. Que comprende las siguiente actividades: tutorías, desarrollo de aspectos personales para la ocupación, grupo de búsqueda de empleo, taller de
entrevista.

118. Con las siguientes acciones: Información y motivación para el autoempleo y Asesoramiento de proyectos empresariales.

119. Proporcionan una información profesional puntual y concreta, que facilite y complemente las acciones contempladas en los dos puntos 
anteriores.
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inscritos en las oficinas de empleo del Instituto Arago-
nés de Empleo. Podrán ser entidades beneficiarias de
las acciones OPEA aquellas entidades, públicas o pri-
vadas, sin ánimo de lucro, con personalidad jurídica
propia, que realicen acciones de orientación de
acuerdo con lo previsto en la normativa, debiendo te-
ner su ámbito de actuación en la Comunidad Autó-
noma de Aragón. 

Por lo expuesto, pueden ser entes colaboradores de
las acciones OPEA, además de los agentes sociales,
entidades que tradicionalmente han estado orientadas
a la inserción de los colectivos excluidos. Eso favorece
que, en determinadas ocasiones, estas entidades (que
tienen acceso a diferentes programas) puedan aprove-
char sinérgicamente todos los recursos de que dispo-
nen en beneficio de los ciudadanos con los que traba-
jan prioritariamente. 

El Instituto Aragonés de Servicios Sociales (IASS)

El Instituto Aragonés de Servicios Sociales, en su ley funda-
cional120, asumió como propia la tarea de hacer efectiva la
responsabilidad pública del Gobierno de Aragón en materia
de servicios sociales (art. 4.a.). Dentro de sus áreas de actua-
ción, se encuentra el trabajo orientado a la prevención de las
situaciones de exclusión social y a facilitar la inclusión social.

El IASS desarrolla un conjunto muy amplio de actuaciones a
través de los servicios sociales de base o de entidades cola-

boradoras. Sin embargo, en este apartado únicamente se re-
flejan las que se orientan hacia la inserción sociolaboral, es
decir, al empleo, aunque sea como horizonte. Éstas se encua-
dran dentro del Servicio para la Prevención e Inclusión Social
de Personas Vulnerables, en Riesgo o en Situación de Exclu-
sión Social y son las siguientes121:

a) PRESTACIONES ECONÓMICAS PARA LA INCLUSIÓN
SOCIAL, ENTRE LAS QUE DESTACA EL INGRESO
ARAGONÉS DE INSERCIÓN.

El Ingreso Aragonés de Inserción es un programa regulado
por la Ley 1/1993, de 19 de febrero122, que es definido en su
artículo 1 como un “programa social orientado a la normali-
zación e integración de aquellas personas que se encuentren
en estado de necesidad o padezcan situaciones de margina-
ción”. Además de la prestación económica, la Ley del IAI con-
templa una serie actuaciones orientadas a lograr la plena in-
tegración social y laboral de sus destinatarios (art. 2), con lo
que se une inserción social y laboral.

El criterio básico para entrar en el programa es de carácter
económico, aunque una vez dentro de él se está obligado 
a “suscribir, en su caso, el Acuerdo de Inserción y parti-
cipar en las actividades que en él se determinen de forma
personalizada” (art. 6.d.). El Acuerdo de Inserción forma
parte de una estrategia de actuación más amplia, que viene
regulada en el capítulo II (inserción social). En él se contem-
pla el Plan Individualizado de Inserción123, las Acciones de

120. Ley 4/1996, de 22 de mayo, relativa al Instituto Aragonés de Servicios Sociales. 

121. Se dejan de lado los servicios orientados a la población en general.

122. De Medidas Básicas de Inserción y Normalización Social.

123. El Plan Individualizado de Inserción es un conjunto de acciones, diseñadas después del análisis de las necesidades y características de cada caso,
con la finalidad de lograr la autonomía personal, familiar, social y laboral de los destinatarios del Ingreso Aragonés de Inserción (art. 17), que re-
quiere un diagnóstico sociolaboral (art. 19).
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Inserción124 y los Proyectos de Inserción125. La ley se desarro-
lló reglamentariamente a través del Decreto 57/1994, de 23
de marzo126.

Las cifras generales de aplicación del IAI nos hablan de una
incidencia en Aragón que alcanza alrededor de 600 personas
como perceptoras en 2006. 

b) PROGRAMAS, PROYECTOS Y ESTRATEGIAS 
ESPECÍFICOS PARA EL ACCESO AL EMPLEO 
DE PERSONAS CON ESPECIALES DIFICULTADES, 
COFINANCIADAS CON EL FONDO SOCIAL EUROPEO

b.1)  Iniciativa comunitaria EQUAL127

La iniciativa Equal se enmarca tanto en la estrategia europea
por el empleo, como en la lucha contra la discriminación y la
exclusión social.

Financiada por el Fondo Social Europeo, la segunda fase
tiene una vigencia hasta 2007. El objetivo es promover nue-
vos métodos de lucha contra la discriminación y las desigual-
dades de toda clase en el acceso al empleo, y se realiza a tra-
vés de la cooperación entre diferentes agentes sociales, en
torno a las agrupaciones de desarrollo.

La finalidad última es la posibilidad de compartir las buenas
prácticas entre las experiencias surgidas en todos los estados
miembros. Se trata de promover el trabajo en red, no 
creando estructuras nuevas, superpuestas a las ya existentes.

En Aragón existen actualmente cuatro Agrupaciones de De-
sarrollo, que continúan el trabajo de la primera fase:

–Empléate (ciudad de Zaragoza, Agrupación de Desarrollo
“Saraqusta”)

–Mosaico (Agrupación de Desarrollo “Zaragoza Provincia”,
continuadora de “Aunaza”).

–A’ixena (Agrupación de Desarrollo “Bolskan”, toda la pro-
vincia de Huesca, seguidora de “Osca Inserta”).

–Savia femenina (toda la provincia de Teruel, Agrupación de
Desarrollo “Equal-Teruel”).

b.2) Subvención Global

La línea de subvención del IASS se financia a través del Pro-
grama Operativo 3, eje 7 (en concreto, el punto 7.2.8.) y se
denomina “Subvención Global”128. Las ayudas van destina-
das a proyectos de integración social y laboral de las perso-

124. Son Acciones de Inserción aquellas que van dirigidas a: a) Apoyar el desarrollo personal, la convivencia y las relaciones de los titulares con su en-
torno familiar y social. b) Potenciar la educación y formación que permitan el desarrollo de actitudes, hábitos y recursos personales. c) Posibilitar
los mecanismos que faciliten la incorporación al mercado de trabajo. (art. 18).

125. Son Proyectos de Inserción aquellos orientados a la integración social y laboral de colectivos marginados o al desarrollo de áreas territoriales con
graves necesidades sociales (art. 20.1.).

126. De la Diputación General de Aragón, por el que se regula el Ingreso Aragonés de Inserción en el desarrollo de la Ley 1/1993, de 19 de febrero.

127. Se han incluido los Proyectos Equal en el epígrafe del Instituto Aragonés de Servicios Sociales porque es esta entidad la encargada de coordinar
los trabajos en tres de ellos (en el otro es la Diputación Provincial de Teruel). Sin embargo, hay que advertir que el INAEM colabora en los dife-
rentes proyectos Equal existentes en Aragón.

128. Que recoge su nombre de artículo 27 del Reglamento (CE() 1260/1999.
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nas con especiales dificultades de integración e inserción. Es-
tán destinadas, únicamente, a entidades sin ánimo de lucro
que trabajen en la inserción sociolaboral de colectivos con es-
peciales dificultades de inserción en el territorio aragonés.

Contempla dos líneas de apoyo:

–Proyectos de inserción sociolaboral129, a través de itinerarios
individualizados de inserción.

–Creación de estructuras intermedias para la gestión de pe-
queñas subvenciones, dirigidas a proyectos de autoempleo
o microempresas promovidas por personas con especiales
dificultades de acceso al mercado laboral.

En 2005 se aprobaron 14 proyectos, de los 35 presentados,
canalizando subvenciones por un montante de 540.911 
euros.

b.3) Actuaciones específicas para la mejora 
de la convivencia y de las relaciones sociales:

–Programas de formación en materia de inclusión social.

–Programa para el Desarrollo del Pueblo Gitano.

–Programa de Lucha contra la Exclusión Social.

b.4)  Convenios con entidades

A lo largo de 2005, se han firmado convenios de colabora-
ción con 21 entidades aragonesas diferentes. Además de fa-
vorecer la puesta en marcha de cursos, jornadas, encuentros
o de ayudar al mantenimiento de la estructura organizativa
de esas asociaciones, en la mayoría de los casos, se financia
el desarrollo de actuaciones de formación, orientación labo-

ral, intermediación, etc., con las que las asociaciones pueden
implementar las diferentes fases de su itinerario de inserción.

5.1.3  Los actores privados y su actuación

Tanto en el campo de la acción social, como en el de la inser-
ción sociolaboral, existe un plural abanico de entidades que
desarrollan proyectos de diversa índole. Para poder llevarlos
a cabo, las entidades buscan y hacen uso de las diferentes
fuentes de financiación que están a su alcance. Algunas de
ellas disponen en mayor cuantía de fondos propios que
otras; sin embargo, en todos los casos, las fuentes públicas
de financiación son cruciales, tanto para desarrollar y ejecu-
tar los proyectos concretos de intervención, como para sufra-
gar el mantenimiento de las mismas. En consecuencia, los
criterios de actuación marcados por la propia administración,
así como las líneas de financiación que éstas ponen a dispo-
sición del tejido asociativo, marcan en gran medida el tipo de
actuaciones que las asociaciones finalmente ejecutan.

En la fase del trabajo de campo, se ha entrevistado a un am-
plio abanico de representantes de estas entidades. Sus apor-
taciones han servido para extraer algunas conclusiones inte-
resantes. 

Los itinerarios de inserción

El análisis de las formas de funcionamiento de las entidades
ha permitido poner de manifiesto que casi todas ellas, y es-
pecialmente las más desarrolladas, trabajan bajo el para-
digma del “itinerario de inserción”, aunque pueden estable-
cerse diferencias resaltables entre ellas.

129. Ligados a la Ley 1/1993, de Medidas Básicas de Inserción y Normalización Social, que regula el Ingreso Aragonés de Inserción.
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Esta evolución ha provocado que, en algunos casos, existan
desajustes en cuanto a la terminología. En el proceso de in-
vestigación se han identificado dos modelos de trabajo. Para
unas entidades el itinerario es de carácter individual y, por lo
tanto, es propio de la persona, de cada persona. En conse-
cuencia, hay tantos itinerarios como personas en proceso de
inserción y no pueden establecerse más que apoyos a ese iti-
nerario desde los recursos. Sin embargo, para otras entida-
des, el itinerario que presentan responde a una lógica de fa-
ses a las cuales se adscriben cada uno de los recursos de los
que disponen. A partir de ahí, cada persona concreta, en su
propio itinerario, irá pasando por uno, varios, o todos los re-
cursos existentes, en función de sus propias características.

Tabla 33

TIPOLOGÍA DE ITINERARIOS: DOS MODELOS

En ambos casos, se reconoce la primacía del carácter “indivi-
dual” del proceso de inserción. No obstante, en el primero,
se opta por una visión más flexible que refuerza la demanda
y trata de abordar la problemática desde una óptica más am-
plia, pensando siempre que existe la posibilidad de crear otro
recurso más adecuado a las necesidades de la persona en
cuestión. En el segundo de los casos, parece que la primacía

es de los recursos, es decir, de la oferta, ya que es el indivi-
duo el que circula por los recursos existentes, aunque sin per-
der el carácter singular de su trayectoria.

Esta diferente perspectiva de intervención conlleva algunas
otras peculiaridades que merece la pena destacar. En el mo-
delo de trabajo de algunas entidades, los recursos tienen
identidad en sí mismos y, en determinados casos, disponen
de gran autonomía. Esto supone que cada proyecto se orga-
niza en función de sus propios objetivos y fines, creando una
estructura propia de recursos humanos y materiales y apor-
tando una persona de referencia a cada usuario.

Por el contrario, otras entidades trabajan de una forma dis-
tinta, al proponer a cada usuario un profesional asignado a
lo largo de todo el proyecto de inserción, independiente-
mente del recurso concreto en el que se encuentre en cada
fase de su itinerario. Esta situación, en casos muy desarrolla-
dos, lleva a identificar, además de la persona responsable, a
un equipo interdisciplinar que valora y hace el seguimiento
global del proceso de inserción de todas las personas que se
encuentran en la institución en un momento dado.

Como se ha comentado, independientemente del modelo
que adopten las entidades, todas privilegian el carácter indi-
vidual de los procesos de inserción. Por eso, todas las entida-
des coinciden en que una primera etapa imprescindible de
cualquier itinerario es la realización de un diagnóstico ba-
sado en un análisis de la empleabilidad.

Más allá de esa primera fase, las entidades disponen de re-
cursos variados que pueden distribuirse a lo largo de las di-
ferentes fases del itinerario de inserción que ha sido diseñado
con ocasión de la presente investigación. Sin ánimo de ago-
tar la variedad de situaciones que se producen en la realidad
del tejido social aragonés, se van a exponer a continuación
dos ejemplos típicos que podrían encontrarse:

Lógica Individual

DENOMINACIÓN tantos itinerarios un itinerario con
como personas múltiples posibilidades

VISIÓN Flexible Más estricta

OFERTA / DEMANDA
Primacía de la Refuerza la

demanda oferta
RELACIÓN CON Apoyo al itinerario Los recursos se adscriben a

LOS RECURSOS desde los recursos los itinerarios (las fases)
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Esquema 3

ENTIDAD SIMPLE: UN ÚNICO PROYECTO, MEDIO RURAL

de la empleabilidad pertenecientes a las distintas etapas del
proceso de inserción. Además, la entidad es capaz de derivar
a otros proyectos de carácter formativo, en el caso de que
ella y la persona en el itinerario lo consideren oportuno.

ITINERARIO DE INSERCIÓN

FASE I: ACOGIDA Y DIAGNÓSTICO

FASE II: INTERVENCIÓN EDUCATIVA
             Y DE PROMOCIÓN SOCIAL

FASE III: INTERVENCIÓN
              FORMATIVA

FASE IV: ENTRENAMIENTO
              LABORAL

FASE V: ORIENTACIÓN
              LABORAL

FASE VI: INTERMEDIACIÓN Y
               SEGUIMIENTO

ITINERARIO DE INSERCIÓN PROYECTO “XXXXXXXX”

1. ACOGIDA Y ESTUDIO
DE EMPLEABILIDAD

2. FORMACIÓN REGLADA
Y OCUPACIONAL

3. TALLERES RELACIONADOS CON LA
ADQUISICIÓN DE HABILIDADES DE

AJUSTE LABORAL Y BÚSQUEDA ACTIVA
DE EMPLEO. PROFESIONAL LABORAL

4. APOYO AL EMPLEO Y SEGUIMIENTO

TALLERES:
- Módulo lavandería / plancha
- Módulo limpieza
- Módulo dependientas
- Módulo reutilización de accesorios
  y juguetes

3 AÑOS MÁXIMO DE PERMANENCIA

AULA DE
FORMACIÓN
DE ADULTOS

FORMACIÓN
REGLADA

EDUCACIÓN
BÁSICA

La entidad en cuestión trabaja bajo el paradigma del itinera-
rio de inserción, aunque sólo desarrolle un proyecto de inser-
ción orientado al empleo. De ese proyecto dependen un con-
junto de actividades que van trabajando diferentes ámbitos
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Esquema 4

ENTIDAD COMPLEJA: VARIOS PROYECTOS, MEDIO URBANO130

Entre el conjunto de recursos de los que se dispone, algunos,
que ya se conocen, están destinados específicamente a co-
lectivos en riesgo o situación de exclusión social, como las
empresas de inserción, los programas de inserción en el em-
pleo y otros programas. Sin embargo, lo interesante es com-
probar cómo la entidad utiliza recursos que se han creado
con la finalidad de mejorar la empleabilidad de los desem-
pleados en general y que no tienen una orientación especí-

130. El PICH es el Plan Integral del Casco Histórico de Zaragoza. Las acciones OPEAS corresponden a las acciones de Orientación Profesional para el
Empleo y el Autoempleo. El CAE son las Convocatorias de Ayudas Específicas, que es una de las fórmulas, junto con los convenios, que el INAEM
pone en funcionamiento para gestionar algunas acciones formativas.

En este caso, la entidad dispone de una variada gama de re-
cursos, a los cuales acceden tanto las personas en riesgo de
exclusión social (trazo negro), como las personas definidas
simplemente por su condición de desempleadas (trazo
verde). Cada uno de ellos se podría analizar individualmente,
tal y como se ha hecho con el anterior. Sin embargo, en este
caso, dada la complejidad de la organización, interesa dispo-
ner especialmente de la visión de conjunto.

I.ª FASE: Intervención Educativa y Promoción Laboral

II.ª FASE: Intervención Formativa

III.ª FASE: Entrenamiento Laboral

IV.ª FASE: Orientación Laboral

V.ª FASE: Intermediación y Seguimiento

FIP CAE

Prácticas en empresa

Agencia de
Colocación

Colectivos riesgo exclusión

PICH

PICH

Acciones
OPEA
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fica para los colectivos en situación o riesgo de exclusión so-
cial (por ejemplo, los cursos FIP o acciones OPEA), es decir,
para cubrir las necesidades que en un momento dado pue-
dan tener las personas excluidas. Se trataría, por decirlo así,
de una optimización de recursos y, en un sentido más am-
plio, de una medida de integración, ya que la persona en
cuestión sale del circuito de los recursos “sólo para exclui-
dos”, para aprovechar junto con otras personas “normaliza-
das” otro tipo de recursos.

El análisis de la articulación de recursos en torno a un itine-
rario de inserción de una entidad “compleja” sirve de excusa
para introducir otra reflexión en torno a cómo las entidades
sociales articulan las variadas fuentes de financiación en sus
proyectos sociales.

Las diferentes medidas de fomento de la inserción sociolabo-
ral en los colectivos en situación o riesgo de exclusión social,
que ponen en funcionamiento las administraciones, tienen,
muchas veces, como destinatarias las mismas entidades, es-
pecialmente cuando se trata de las más desarrolladas de Ara-
gón. A través de estas entidades, que demuestran tener la
flexibilidad necesaria para adecuar los proyectos diseñados
con unas finalidades muy concretas, la administración en-
cuentra una vía perfecta para que las medidas terminen arti-
culándose en el usuario destinatario de las mismas, adaptán-
dose a las circunstancias particulares de cada uno de ellos.

Esta forma de trabajar permite un feed-back permanente en-
tre las entidades y los responsables de las administraciones,
que, junto con los correspondientes procesos de evaluación
de los programas públicos, poco a poco, van introduciendo
modificaciones en las medidas que desarrollan, con el fin de
dar una respuesta adecuada a las necesidades especiales de
este grupo de ciudadanos. Muestra de ello, como se ha po-
dido comprobar a lo largo de este estudio, son las modifica-
ciones en los cursos FIP, los programas de inserción en el em-
pleo (antiguos programas experimentales), la regulación de
las empresas de inserción, etc.

Estas experiencias, que en el nivel concreto se han observado
con nitidez en varias de las entidades con las que se ha con-
versado para la realización de la presente investigación, han
tomado cuerpo en el caso de un par de entidades sociales
con especial significatividad en Aragón. La experiencia, que
se está demostrando de gran valía para la articulación de los
proyectos y para la estabilidad de las estrategias de interven-
ción con los ciudadanos, consiste en el establecimiento de un
convenio marco interdepartamental entre la entidad y los
diferentes departamentos del Gobierno de Aragón que tie-
nen competencias en los ámbitos de intervención de la aso-
ciación. A través de este convenio marco, que tiene una vi-
gencia de tres años, se establecen compromisos, aspectos a
financiar, responsabilidades de la entidad social, ámbitos de
actuación y otros aspectos que se consideren de interés para
ambas partes. Se trata, por tanto, de establecer un marco es-
table de relación con las administraciones. Partiendo de ese
convenio marco, cada año se firman “addendas” con los di-
ferentes departamentos, servicios o institutos públicos para
la financiación de los proyectos contemplados en el acuerdo.

Esta forma de actuar permite, por otro lado, una mayor fle-
xibilidad a la entidad social que puede adaptar la oferta a las
necesidades que cada año van requiriendo los colectivos con
los que trabaja, cuestión que se vuelve especialmente intere-
sante en el caso de las acciones formativas.

Las entradas y salidas en los itinerarios de inserción

Más allá de las situaciones típicas establecidas para acceder
a los proyectos de inserción sociolaboral y para salir de ellos
una vez superadas las etapas de inserción, las entidades per-
ciben una serie de situaciones críticas que se pueden dar en
ambos momentos.
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Respecto a las entradas en los procesos de inserción, hay
dos situaciones claves que es preciso comentar:

–En primer lugar, todo lo relacionado con las dependencias u
otras expresiones de desestructuración grave como el tran-
seuntismo o las deficiencias mentales severas.

En estos casos, las entidades suelen proponer la asistencia
previa a un recurso especializado en este tipo de situacio-
nes. 

–En segundo lugar, los inempleables y el éxito en los proce-
sos de inserción. Para algunas asociaciones, determinadas
personas tienen muy pocas posibilidades de terminar con
éxito cualquier proceso de inserción al que se incorpore:
personas mayores con situaciones de alejamiento prolon-
gado del mercado laboral, personas desarraigadas, con
años de transeuntismo, sin relaciones familiares o conviven-
ciales en un entorno concreto, personas analfabetas, sin re-
cursos para moverse mínimamente por la sociedad del co-
nocimiento que caracteriza nuestro tiempo, etc.

El riesgo que se observa es que este tipo de personas se
pueden ir quedando, poco a poco, fuera del entramado de
medidas que están previstas para el camino hacia el empleo
de los colectivos excluidos. Ni siquiera estos proyectos son
adecuados para ellos. Sin embargo, estas personas, igual
que los demás, necesitan sentirse útiles, que aportan algo a
la sociedad y a su entorno, que son capaces de producir.
Por ello, determinados proyectos de algunas asociaciones
mantienen como estrategia esencial de su actuación el
mantenimiento en la “actividad” de este tipo de usuarios,
por mucho que esa actividad no esté mediada por una re-
lación laboral.

Esta reflexión abre la puerta a otra que es imprescindible
poner sobre la mesa y que estriba en la identificación de
“actividad” y “empleo”; equiparación que puede ser nega-

tiva para determinados colectivos, pues no les deja otras sa-
lidas que el empleo o la inactividad (que conlleva el senti-
miento de inutilidad).

Estos riesgos se han tratado de reducir por parte de la ad-
ministración a través de los programas que financia, conju-
gando eficacia con las necesidades de los colectivos. Ejem-
plo de ello son los Programas de Inserción para el Empleo,
que exigen un nivel de éxito que debe alcanzar al 35% de
los usuarios participantes. 

Respecto a las salidas en los procesos de inserción, se han
encontrado una serie de aspectos que deben resaltarse:

–Conforme aumentaba la buena relación entre la entidad (o
el recurso) con el mundo empresarial, crecían igualmente
las probabilidades de inserción de las personas usuarias del
proyecto.

Este hecho es muy significativo, pues pone de manifiesto la
existencia de un distanciamiento entre el ámbito empresa-
rial y el ámbito social, como dos mundos que se guían por
estrategias diferentes (la lógica del beneficio y la lógica del
altruismo).

El acercamiento de estos dos ámbitos debe basarse tanto
en que las entidades abran puentes con la empresa, como
en que las empresas abandonen una serie de prejuicios
acerca de los colectivos en situación o riesgo de exclusión.

El caso de las empresas de inserción: el origen de las empre-
sas de inserción estriba en que las entidades sociales cons-
tataban que se producía un verdadero hueco entre sus pro-
yectos de inserción y el acceso definitivo a la empresa
normalizada. Por ello, algunas entidades diseñaron una fase
intermedia o “puente” que se concretó en las empresas de
inserción.
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No obstante, las empresas de inserción son un recurso que
cubre una necesidad, pero no agotan todas las posibilida-
des de cobertura de esa necesidad. De hecho, algunas en-
tidades mantienen “proyectos productivos”, “talleres prela-
borales” e incluso hay empresas de inserción que no
acceden a las subvenciones del decreto ARINSER, al no
cumplir algunos de sus criterios (por ejemplo, el de consti-
tuirse en sociedad limitada).

–Los itinerarios de inserción están sustentados en la libertad
de elección de las personas que se encuentran en ese pro-
ceso. La individualización del itinerario tiene como corolario
la “negociación” constante con el usuario, de forma que
éste vaya tomando decisiones sobre su propia existencia.

Este componente de libertad y de búsqueda de la autono-
mía, a la par que elemento imprescindible, conlleva algunos
riesgos que inciden negativamente en los procesos de de-
terminadas personas: en algunos casos, los usuarios de los
proyectos deciden abandonar el itinerario. Este abandono
puede producirse por muchas causas, pero interesa espe-
cialmente una de ellas: cuando el usuario encuentra un tra-
bajo “normalizado”. La verdadera finalidad que persigue el
usuario es encontrar trabajo. Por lo tanto, cuando encuen-
tra trabajo, no ve la necesidad de seguir en el proceso de
inserción y lo abandona en pos de alcanzar la meta que se
había trazado.

Sin embargo, lo que al usuario le cuesta reconocer es que
su estancia en el proyecto se debe a la necesidad que tiene
de evolucionar y madurar a través de una serie de fases,
que le van a permitir interiorizar un conjunto de aptitudes y
actitudes que aumenten su empleabilidad. Si estas etapas
no se dan convenientemente, es probable que la experien-

cia en el mundo laboral ordinario se convierta en fracaso y,
en muchas ocasiones, en retrocesos en su propio itinerario
de inserción.

5.2. LAS ACCIONES PARA LA INSERCIÓN VISTAS 
DESDE EL ITINERARIO

Una vez que se ha analizado el perfil de los actores sociales
existentes, así como los elementos consustanciales a los mis-
mos en cuanto a la intervención social con los colectivos ex-
cluidos, llega el momento de elevar la mirada y ofrecer una
visión panorámica de conjunto sobre las interacciones que se
producen entre todos ellos.

Igualmente, en un segundo momento, se prestará atención
a cómo algunas entidades sociales, las más desarrolladas,
han establecido una estrategia para armonizar y dar una res-
puesta lo más coherente posible, ante la gran variedad de
medidas y actuaciones que se ponen en funcionamiento en
favor de la inserción sociolaboral de los colectivos en situa-
ción o riesgo de exclusión social.

Aunque no es objetivo fundamental de la presente investiga-
ción la realización de un estudio de los recursos existentes en
Aragón orientados a la inserción sociolaboral, sí que se ha
considerado interesante aprovechar la existencia de otras
fuentes de información131 para poder determinar cuáles son
algunas de sus principales características.

Del conjunto de proyectos contabilizados en el I Plan de In-
clusión Social en Aragón, se ha considerado que tienen que
ver con la inserción sociolaboral (es decir, con actuaciones de

131. Se va a utilizar el listado de proyectos contemplados en el “Ier Plan de Inclusión Social en Aragón”. GOBIERNO DE ARAGÓN (2005).
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inclusión social que tienen como orientación final la inserción
laboral) un total de 524 actuaciones132.

A la hora de contabilizar los proyectos, hay que tomar en
consideración dos matizaciones que pueden ayudar a com-
prender la magnitud de los datos: de una parte, se han te-
nido en cuenta los contemplados en el Plan, que hace refe-
rencia tanto al ámbito público como social133; de otra, las
actividades de formación se han contabilizado en función de
las entidades, no de los proyectos134. 

Como puede comprobarse en el cuadro siguiente, se ha con-
siderado que todos ellos contemplan una primera fase que
podría denominarse como de “acogida y diagnóstico”, ya
que en ningún caso se aceptan usuarios sin realizar una va-
loración previa de la idoneidad del recurso para las caracte-
rísticas singulares que presenta (aun en las situaciones de de-
rivación entre entidades con íntima vinculación). Esa es la
explicación de que en el 100% de los proyectos se contem-
ple la existencia de esa fase.

Tabla 34

ACTUACIONES EN MATERIA DE INSERCIÓN 
SOCIOLABORAL

Cada proyecto puede abarcar una, dos, tres, cuatro, cinco o
seis fases. La tabla tiene dos posibles lecturas. Desde la pers-
pectiva de las filas, se pueden observar las posibles combina-
ciones de fases que abarcan los proyectos analizados. Desde
la perspectiva de las columnas, se obtiene un reflejo sobre el

132. En consecuencia, se han dejado de lado los que tenían que ver específicamente, por ejemplo, con la salud, con la vivienda, etc..

133. En algunos casos, como en el de las actividades del Plan FIPA, ha tenido que recurrirse a las fuentes originarias (en este caso, el INAEM) para po-
der determinar el número de actividades que se ofrecen.

134. Esto quiere decir que una entidad que ofrece varios cursos sólo ha sido contabilizada una única vez (se haría referencia, en este sentido, a un
proyecto formativo, con varias actividades de formación).

Fases Fase I Fase II Fase III Fase IV Fase V Fase VI

1 5
2 19

3 330
4 4

5 37
6 4

1-2-3 10
1-2-3-4 8

1-3-4 44
1-4-5 3

1-4-5-6 12
1-5-6 10

TODAS 38
Total
Actuaciones 524 75 430 109 100 64 524

Fuente: elaboración propia a partir del Ier. Plan de Inclusión Social en Aragón. Gobierno de Aragón

Claves:
Fase I: Acogida y diagnóstico Fase IV: Entrenamiento laboral
Fase II: Intervención educativa y promoción social Fase V: Orientación laboral
Fase III: Intervención formativa Fase VI: Intermediación y seguimiento

Fases del Itinerario de Inser ción
Total

Actuaciones
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número de proyectos que tienen una intervención específica
en cada una de las seis fases.

Una lectura superficial podría hacer parecer que las actuacio-
nes en materia de inserción sociolaboral se concentran exclu-
sivamente en el ámbito de la acción formativa. Sin embargo,
ya se ha destacado anteriormente que los proyectos no se di-
rigen sólo a una de las fases, sino que suelen abarcar varias
de ellas; de hecho, un 66% de los recursos se dirigen a una
fase que no es la formativa. El problema no se encuentra,
pues, en la importancia que adquiere la formación, sino en
que otras fases (especialmente al comienzo, intervención
educativa y promoción social, y al final, intermediación y se-
guimiento) están menos desarrolladas de lo que requerirían
los colectivos en situación de exclusión.

Tabla 35

ACTUACIONES EN MATERIA DE INSERCIÓN 
SOCIOLABORAL (RESUMEN)

En efecto, se constata la carencia de recursos del tipo “inter-
vención educativa y promoción social”, que son aquellos pre-
vios o iniciales en los procesos de inserción sociolaboral en
los que se tiene que hacer más incidencia conforme la per-
sona en cuestión presenta un proceso de deterioro más acu-
sado. Son los recursos que harían posible que los “inemple-
ables” accedieran con mayores posibilidades de éxito al resto
de etapas del itinerario formativo y, finalmente, a la inserción
laboral.

Por otra parte, se observa que los recursos que se encuentran
en la fase más cercana al mundo laboral, y que tienen una
clara función de servir de puente o “enganche” entre los iti-
nerarios y las primeras etapas del usuario en el mundo labo-
ral (seguimiento e intermediación), vuelven a manifestar una
presencia escasa en el conjunto de proyectos. Esto es espe-
cialmente significativo si se tiene en cuenta que se ubican al
final de la etapa de inserción, aquélla por la que, en princi-
pio, tendrían que pasar todos los colectivos excluidos. Todo
ello pone de nuevo en evidencia la escasa relación entre el
mundo social y el mundo empresarial.

Fases del Itinerario de Inserción

Fase I Fase II Fase III Fase IV Fase V Fase VI

Total Actuaciones 524 75 430 109 100 64
Porcentaje 100% 14,3% 82,1% 20,8% 19,1% 12,2%

Fuente: elaboración propia a partir del Ier. Plan de Inclusión Social en Aragón

 

. Gobierno de Aragón
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6 Los procesos 
de exclusión 
e inserción 
sociolaboral

            





Los capítulos precedentes han servido para analizar las medi-
das que las administraciones públicas ponen a favor de las
personas en situación o riesgo de exclusión social, así como
el papel que están jugando los diferentes actores sociales in-
tervinientes.

En este capítulo, por tanto, es imprescindible tener en consi-
deración la perspectiva de los ciudadanos que se encuentran
en estas situaciones y conocer cómo han experimentado
ellos la relación con el empleo a través de los diferentes mo-
mentos en los que se ha concretado el proceso de inserción.
Tal y como se explica en la metodología, las historias de vida
se han confeccionado en torno a entrevistas realizadas a 6
personas que han vivido estos procesos.

El capítulo se desarrolla en torno a tres grandes epígrafes. El
primero, hace referencia a los procesos de exclusión social,
explicando qué factores intervienen de forma decisiva en los
mismos. El segundo, se centra en los procesos de inserción,
profundizando en los aspectos que los caracterizan y en las
interacciones que se producen con las medidas de la admi-
nistración y con los agentes sociales. Finamente, en el ter-
cero, se realizan algunas reflexiones en torno a algunas cues-
tiones que aparecían reflejadas en el marco teórico.

6.1.  LOS PROCESOS DE EXCLUSIÓN SOCIAL

El estudio de los diferentes recorridos hacia la exclusión que
han vivido las personas entrevistadas nos permite recordar al-

gunas de las características fundamentales de los procesos
de exclusión social:

–En primer lugar, la exclusión puede considerarse tanto un
espacio de lo social (junto con las áreas de integración y de
vulnerabilidad), como una situación en la que se puede en-
contrar una persona.

–En segundo lugar, conviene recordar que la exclusión es un
proceso complejo y no una mera resultante del destino más
o menos fatal de un individuo. En definitiva, es un proceso
poliédrico en el que operan múltiples factores. De hecho,
en los procesos de exclusión social intervienen aspectos de
tipo económico o estructural (como el empleo), pero tam-
bién de tipo contextual o social y de tipo personal.

En los análisis de las entrevistas en profundidad, se observa
cómo influyen esos factores, cómo se retroalimentan y cómo
han vivido los informantes la relación con los recursos de in-
serción social.

6.1.1. Itinerario hacia la exclusión: vulnerabilidad
como fase clave.

Se va a seguir el esquema que proporciona Castel y que iden-
tifica tres zonas o etapas como configuradoras de la realidad
social y, a su vez, como espacios en los que se puede encon-
trar cualquier individuo: zona de integración, zona de vulne-
rabilidad y zona de exclusión135. En el siguiente diagrama, el
autor García Roca136 trata de resumir las aportaciones de

135. Veáse Capítulo 3.

136. GARCÍA ROCA, J. Exclusión social y contracultura de la solidaridad. Prácticas discursos y narraciones.1998.

6.  LOS PROCESOS DE EXCLUSIÓN E INSERCIÓN SOCIOLABORAL 111

6. Los procesos de exclusión e inserción sociolaboral

      



Castel que ha servido de base de interpretación en la pre-
sente investigación:

Esquema 5

ITINERARIOS HACIA LA EXCLUSIÓN

El análisis de las entrevistas en profundidad ha puesto de ma-
nifiesto que, en los caminos hacia la exclusión social, la vul-
nerabilidad es la etapa clave. El concepto de vulnerabilidad
alude a situaciones de debilidad o de precariedad en la inser-
ción laboral y de fragilidad de los vínculos relacionales; situa-
ciones éstas en las que se encuentran, en mayor o menor
medida, una diversidad de grupos sociales.

Cuando las personas caminan desde la integración hacia la
exclusión social, inexorablemente deben transitar por una
fase intermedia (más o menos alargada en el tiempo) carac-
terizada por el debilitamiento de ciertas dimensiones de su
vida. Sin embargo, este camino no es unidireccional. De he-
cho, del conjunto de personas que en determinados momen-
tos de su vida transitan por la vulnerabilidad, sólo algunas
terminan en situación de exclusión. En la mayoría de los ca-
sos, múltiples factores (sociales, familiares, personales) inter-
vienen para evitar que se profundice en ese proceso de dete-
rioro. En este sentido, para amortiguar el paso de la zona de
integración a la zona de vulnerabilidad y, sobre todo, de ex-
clusión, resultan fundamentales las acciones de la Adminis-
tración, así como la ubicación de las personas en redes socia-
les que puedan proporcionar ayudas o estímulos que eviten
el proceso de deterioro.

6.1.2.  Las vías de acceso hacia la exclusión

Con el objetivo de estudiar los procesos de exclusión prota-
gonizados por las seis personas entrevistadas se va a prestar
especial atención, en primer lugar, a las causas que han favo-
recido su paso desde la zona de integración a la de vulnera-
bilidad y, posteriormente, a la de exclusión.

Para facilitar el análisis se va a identificar lo que se ha dado
en llamar “hecho causante”, expresión que es entendida
como aquella situación que provoca una inestabilidad acu-
sada en la vida de una persona, de tal forma que se hacen
frágiles los resortes en los que se sustenta su integración so-
cial. Normalmente se trata de un hecho repentino, que
puede visualizarse e identificarse a los ojos del propio sujeto
o de un investigador externo. Sin embargo, su carácter re-
pentino no dice nada acerca de que sea producto de una si-
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tuación larvada y prolongada en el tiempo, o de un hecho
verdaderamente aislado.

Las entrevistas en profundidad han puesto de manifiesto que
en el relato de estas personas siempre hay un “elemento
clave” que marca el cambio de rumbo en sus experiencias vi-
tales. Evidentemente, este “hecho causante” es el factor vi-
sible que provoca el inicio del proceso de deterioro. Aun así,
como se verá posteriormente, se comprueba que el resto de
elementos intervinientes están actuando ya, o de forma la-
tente. El hecho causante es el que determina el cambio de
rumbo en la experiencia vital, sin embargo, el camino hacia
la exclusión sería prácticamente imposible sin la intervención
conjunta del resto de factores (algunos preexistentes y otros
vinculados al proceso de deterioro vital).

Las entrevistas en profundidad enseñan que los hechos cau-
santes pueden pertenecer indistintamente a factores conec-
tados con la dimensión relacional, personal o estructural. Por
su trascendencia se han establecido dos “tipos ideales”137

puros que explican y sintetizan el abanico de situaciones que
se encuentran en el origen de los procesos de exclusión:

• Hechos causantes de origen sobrevenido.

–Vinculados a algún aspecto relacionado con el mercado
laboral: el desempleo (E-1).

–Vinculados a otros factores que no pertenece al campo de
lo laboral: personales, culturales y sociales (E-4, 
E-5 y E-6).

• Hechos causantes de origen familiar o preexistentes 
E-2 y E-3. La persona se ha socializado en la exclusión (pro-
cesos de reproducción de la marginación).

6.1.2.1. HECHOS CAUSANTES DE ORIGEN 
SOBREVENIDO

EL DESEMPLEO COMO HECHO CAUSANTE

En la sociedad actual el trabajo es la principal vía de integra-
ción social y personal. El acceso al mercado de trabajo no
proporciona únicamente empleo, también es la puerta de
entrada a todo tipo de ventajas sociales, incluida la seguridad
social, el prestigio, la capacidad de influencia sobre los miem-
bros del hogar, etc. Subsiguientemente, el acceso al trabajo
se convierte en una forma de asegurar el acceso a nuevos re-
cursos.

Este análisis sobre las ventajas del empleo tiene su contrapar-
tida, ya que la pérdida del mismo corre el riesgo de conver-
tirse en una probable merma de bienestar en otras dimensio-
nes. La primera consecuencia de la ausencia o pérdida del
trabajo (en condiciones típicas) es la entrada en situaciones
de precariedad económica que, en el mejor de los casos, sue-
len paliarse a través de los dispositivos de protección existen-
tes o de los apoyos familiares.

Asimismo, el desempleo continuado tiene otras consecuen-
cias muy graves en las trayectorias vitales de los individuos: a
problemas de tipo personal (falta de autoestima, depresión,
etc.), pueden unirse problemas en el campo relacional, tanto
familiar como de amistad (comenzando por no poder seguir
manteniendo el status de vida previo).

137. Weber define los “tipos ideales” como esquemas de interpretación de los procesos sociales. En este caso, se construyen en base a los hechos
causantes de la exclusión.

6.  LOS PROCESOS DE EXCLUSIÓN E INSERCIÓN SOCIOLABORAL 113

              



La E-1 puede servir para explicar el funcionamiento del de-
sempleo como hecho causante del camino hacia la exclusión.
Se trata de una mujer de 46 años que, tras muchos años de
maltrato, pierde su trabajo, lo que provoca una grave crisis
familiar que la lleva a la separación de su pareja.
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Gráfico 14

PROCESO DE EXCLUSIÓN SOCIAL: E-1

          



Se comprueba cómo su trayectoria vital de socialización se
produce claramente en la zona de integración: procede de
un entorno familiar normalizado, con una familia estructu-
rada –padre, madre y un hermano–; vive en un piso en pro-
piedad en un barrio zaragozano de clase media-baja; ha sido
educada también en un entorno educativo normalizado (EGB
y F.P); se casa a los 24 años; tiene un hijo a los 27 y un em-
pleo como administrativa. Su vida en matrimonio no es nada
apacible, ya que se ve cruzada por continuas crisis familiares,
debidas a los malos tratos psicológicos y físicos que reciben
tanto ella como su hijo, por parte de su marido. Además, se
produce la pérdida del apoyo familiar de sus padres, debido
a la enfermedad que padecen (Alzheimer su madre, depre-
sión su padre). Todo ello favorece que su etapa de vida ma-
trimonial se desarrolle en clara vulnerabilidad, aumentando
las posibilidades de entrar en la zona de exclusión en el mo-
mento en que se dé un factor desencadenante que actúe
como catalizador.

Ese factor se produce con el cierre del despacho en el que
trabajaba, lo que agrava drásticamente su situación en el
seno de la familia. Ante ese agravamiento, toma la decisión
de separarse definitivamente de su marido (tras una grave
agresión física), lo que la aboca a una acuciante situación de
precariedad económica (no recibe ningún tipo de ingresos y
ha de hacer frente a los gastos de manutención de su hijo y
de ella misma, así como de los originados por la vivienda en
propiedad que posee). Esta situación se ve empeorada por la
intervención de un nuevo factor, esta vez de tipo psicológico,
como es la aparición de una persistente depresión, que la
hunde en una difícil situación personal y económica.

En este momento es cuando las diferentes áreas de su vida
(económica, relacional y personal) la ubican claramente en la
zona de exclusión social, cuando “se ve obligada” a recurrir
a los servicios sociales de base, solicitando ayuda económica
y terapéutica.

Este caso es paradigmático, en el sentido de que se observa
que una situación de vulnerabilidad puede estar larvada, in-
cluso oculta a los ojos de los observadores externos, hasta que
se produce el hecho causante. En el ejemplo analizado se ha
considerado que el hecho causante es el desempleo, ya que
actúa como catalizador de las situaciones de crisis y permite
que emerjan aspectos presentes del pasado, pero que no ha-
bían provocado, hasta ese momento, el deterioro definitivo.

Por otra parte, esos factores ayudan a explicar que un hecho
como el desempleo que puede en principio, ser pasajero,
aboque a esta mujer a una situación de grave vulnerabilidad
que, en escaso periodo de tiempo, termina por ubicarla en la
zona de exclusión. Por lo tanto, el desempleo no es un fac-
tor todopoderoso, pero sí que actúa como la “puerta de en-
trada” en la exclusión ante una trayectoria vital que, en este
caso, se encontraba ya en proceso de deterioro. 

<<...si yo hubiera tenido trabajo, mi situación de de-
samparo no hubiera existido, sólo estaría enferma por
depresión...>> (E-1)

Este ejemplo también sirve para poner de manifiesto otro
elemento que es clave en la presente investigación: la actua-
ción de los agentes sociales en la larga etapa en que esta mu-
jer se encuentra en fase de vulnerabilidad, especialmente, en
lo referente a las agresiones de su pareja. 

<<.Cuando me pegó la última vez, decidí salir de
aquello, a pesar de que no tenía ni un duro para po-
der vivir sin él. Me fui con cinco euros en la cartera y
mi hijo.>> (E-1)

En este caso, se puede comprobar cómo la intervención,
cuando se produce, es de carácter paliativo y, en un segundo
momento, de inserción; pero no se observa la existencia de
una intervención de carácter preventivo, que hubiera evitado
muchos sufrimientos a todos los individuos implicados en
esta historia vital.
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OTROS HECHOS CAUSANTES DE CARÁCTER NO LABORAL 

Esta investigación se centra en la relación con el empleo de
las personas en situación (o riesgo) de exclusión social, sin
embargo, se ha de ensanchar la mirada hacia otras vías de
acceso a esta zona, en las que el papel del desempleo es más
bien una consecuencia y no una causa de la exclusión. En
concreto, se va a poner la atención en un componente de ca-
rácter sociorrelacional (desarraigo), en otro de carácter es-
tructural (la pérdida de status socioeconómico) y en otro de
carácter personal (la anomia y/o aislamiento social).

a)  Componente de carácter sociorrelacional

De entre los factores relacionales que inciden de forma más
acusada en la población joven que ha emigrado desde otros

continentes hacia España, es el desarraigo (más allá del duelo
migratorio) el que aparece como hecho causante del camino
hacia la exclusión en la E-5.

Se trata de un joven cuyos padres inmigraron y que, aunque
ha nacido aquí, ha sido educado en el ámbito familiar con
unos referentes culturales del país de origen. Se siente “ciu-
dadano de ninguna parte”, sin referentes claros y con un
sentimiento de desasosiego vital que le dificulta su integra-
ción social, personal y laboral.

El desarraigo, como factor interviniente desde su mismo na-
cimiento, faculta para situar a este joven en la zona de vul-
nerabilidad: aunque ha nacido en España, tiene nacionalidad
gambiana. Su vida es la historia de un ir y venir desde Gam-
bia a España, lo que le ha generado a lo largo de su corta
existencia una fuerte sensación de desarraigo.
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Gráfico 15

PROCESO DE EXCLUSIÓN SOCIAL: E-5

              



Este joven, tras haber pasado sus primeros seis años de vida
en España (llegó a estar matriculado durante dos años en un
colegio público), se traslada a vivir a Gambia junto a su her-
mano, allí es criado por los abuelos. Sus padres se quedan en
España. Con 14 años, sus padres deciden que él y su her-
mano deben volver a España para que se reagrupe así la fa-
milia. El entrevistado se ve obligado a interrumpir sus estu-
dios y a dejar atrás relaciones de amistad cruciales en plena
adolescencia. En el momento de la entrevista, han pasado
casi 4 años de su nueva llegada a España, pero sigue dando
muestras de su duelo migratorio.

Su historia es un ejemplo claro de cruce de identidades. Se
puede considerar como un ciudadano “de paso”; aunque su
trayectoria pudiera interpretarse como fuente de una riqueza
vital (conocimiento de diferentes lenguas, lugares...), a esta
persona le está ocasionando una verdadera inadaptación cul-
tural. Su paso por un Instituto, donde cursó 4º de la ESO, tras
regresar de Gambia a los 14 años, lo recuerda como una ex-
periencia negativa. Se reencuentra con sus padres en plena
adolescencia, en un entorno diferente del que dejó años
atrás en España, al que debe adaptarse (cultura, lengua, va-
lores sociales, formas de vida, relaciones de amistad, etc.).
Ante este panorama, su fracaso escolar era en gran parte
previsible.

<<....Mis padres no están ahora, se han ido a Gambia.
Creo que volverán en enero, ahora vivo con mis tíos y
primos..no se vive muy bien, hay mucha gente... Vol-
ver de Gambia no me ha sentado muy bien, me ha
cortado los estudios y mis amigos de allí, aquí no
tengo ningún amigo.>> (E-5)

Actualmente, vive con sus tíos, mientras sus padres están
otra larga temporada en Gambia. Ha abandonado cualquier
actividad formativa, optando por iniciar una experiencia la-

boral en la que ha encontrado serias dificultades. A través de
recursos sociales y de empleo, intenta emprender un nuevo
camino y hallar su sitio en esta sociedad. 

En este caso, la juventud y la voluntad expresada de iniciar
una integración laboral y social permiten mantener la tesis de
que, aunque se encuentre en un recurso de inserción socio-
laboral, su situación no es de clara exclusión, sino de vulne-
rabilidad. Los recursos educativos no han podido afrontar la
situación y han derivado el caso a los de tipo sociolaboral,
que en este momento están interviniendo con la intención de
frenar su camino hacia la exclusión. Su corta experiencia la-
boral no permite concluir que el desempleo es un elemento
“estructural” de su trayectoria vital. Seguramente su escasa
cualificación y sus condicionantes culturales harán más difícil
el tránsito hacia la inserción, pero en realidad, hasta dentro
de unos años, no se podrá comprobar si su itinerario le ha lle-
vado por éste o por otros derroteros.

Este caso es un ejemplo claro de cómo la pertenencia a un
colectivo, en este caso al de inmigrantes, incide en el com-
portamiento individual. El saberse inmigrante modifica la
percepción que este joven tiene del espacio que ocupa en la
sociedad y, en consecuencia, como se verá más adelante, de-
termina su propia actitud hacia el mercado laboral. Los esca-
sos recursos económicos, el desconocimiento en algunos ca-
sos del idioma, las dificultades administrativas para la
homologación de títulos, la adaptación a las costumbres y
normas “españolas”... son algunas de las necesidades que
afectan a este colectivo.

b)  Componente de carácter socioeconómico (estructural)

Es interesante apoyarse en la experiencia de la entrevista en
profundidad 4.
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Gráfico 16

PROCESO DE EXCLUSIÓN SOCIAL: E-4

En concreto, se trata de una mujer cuya familia posee un
próspero negocio en el sector hostelero en un municipio tu-
rístico aragonés. Casada y divorciada dos veces (las dos a
causa de los malos tratos recibidos138), con el primer marido
tuvo a sus dos hijos, actualmente de 38 años y de 31.
Cuando a los 39 años consigue su independencia económica
procedente de una donación que le hicieron sus padres,

138. Hay que resaltar ya en este momento que en los tres casos de las mujeres entrevistadas aparece un pasado de malos tratos, aunque sólo una de
ellas fue elegida, en principio, por esta causa.
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cargo del negocio

familiar. Muy buena
situación económica

Trabajo en
servicio doméstico

(sumergido)
y SAD (contrato
fines de semana)

Trabajo en
servicio

doméstico
y limpieza

Se arruina.
Hijo a la cárcel.
Muchas deudas

Además del empleo, existen otros elementos (no muy comu-
nes) de carácter económico-estructural que pueden consti-
tuirse como hecho causante en los procesos de exclusión. La
siguiente informante es una mujer que nace en el seno de
una familia adinerada y que, a través de una superposición
continua de crisis familiares, entra en primer lugar en la zona
de vulnerabilidad y, posteriormente, en la de exclusión.

  



toma la decisión de separarse de su primer marido, ya que en
ese momento podía mantener su elevado status económico
al margen de los ingresos de éste.

A los 43 años es cuando se produce su entrada en la zona de
vulnerabilidad. El hecho causante es la pérdida de su fortuna,
que conlleva no sólo la reducción drástica de sus recursos
económicos, sino también el alejamiento del entorno fami-
liar, social y relacional en el que habían vivido ella y sus hijos
desde su nacimiento. A ello hay que sumar la grave crisis fa-
miliar que se produce como consecuencia de la entrada de
su hijo en prisión y las deudas adquiridas para ofrecer una
formación de calidad a su hija.

Su situación socioeconómica, y la situación global de la fami-
lia, se mantiene precariamente en la zona de vulnerabilidad,
a pesar de todo este cúmulo de circunstancias tan negativas,
gracias a la entrada de ingresos con la venta de las pocas po-
sesiones materiales que le quedaban (joyas, ropa, etc.) y de
su trabajo como empleada en el servicio doméstico en la eco-
nomía sumergida. El acceso al empleo, aunque sólo sea de
forma sumergida, actúa como un freno ante el proceso de
deterioro, ya que le permite mantener un nivel de vida de
subsistencia y, por tanto, de cierta autonomía. 

Hasta este tramo de su historia vital, la protagonista todavía
no había entrado en ninguna ocasión en contacto con una
institución que pudiese ofrecerle algún tipo de ayuda e inter-
vención social. Incluso en un momento de la entrevista ma-
nifiesta que desconocía totalmente su existencia.

La entrada de la entrevistada en la zona de exclusión se pro-
duce cuando se casa, por segunda vez, con una persona de
“buena posición” para recuperar el status económico per-
dido. Abandona su modo de vida (limpieza y servicio domés-
tico) y, al cabo de unos meses de convivencia, es de nuevo
víctima de una situación de maltrato. En este caso, aunque

es consciente de que va a quedarse totalmente desampa-
rada, como no tiene ya la responsabilidad de mantener a sus
hijos, decide no soportar los maltratos y separarse de nuevo,
tras sufrir una fuerte paliza. Esta segunda experiencia le su-
puso, además, la entrada en un estado depresivo. 

<<Tras la primer agresión decidí separarme y, como ya
no tenía nada, pedí ayuda a los servicios sociales...>>
(E-4)

Su primera toma de contacto con los servicios sociales se pro-
duce cuando decide poner una denuncia en la policía. Ase-
sorada por los servicios policiales que la derivan a los servi-
cios sociales de base (pisos de acogida, ayudas económicas,
ayuda terapéutica, etc), los cuales, transcurrido el tiempo
que estimaron oportuno, la derivaron al INAEM. A partir de
ahí, inició su particular proceso de inserción: le proporciona-
ron ayuda económica (RAI) y recursos para la búsqueda de
empleo (cursos de formación ocupacional para parados y el
programa experimental para colectivos en riesgo de exclu-
sión).

El comportamiento individual de ésta y otras mujeres que
han sido entrevistadas está condicionado por la pertenencia
al colectivo de mujeres víctimas de violencia doméstica. En
este caso, a diferencia del colectivo de inmigrantes, la perte-
nencia al mismo es adquirida y no adscrita. Por lo general, las
mujeres víctimas de violencia doméstica presentan como co-
lectivo una serie de características comunes ligadas a proble-
mas psicológicos (depresión, ansiedad, baja autoestima...)
que determinan su actitud a la hora de iniciar un proceso de
inserción.

c)  Componente de carácter personal

Los factores de tipo personal, especialmente cuando éstos
son de carácter psicológico, son difíciles de identificar como
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hechos causantes del proceso de exclusión. Sin embargo,
una de las entrevistas en profundidad ha permitido analizar
una trayectoria que ha estado determinada por la dimensión
psicológica durante los 58 años de vida del informante.

Se trata de un carácter dominado por la dificultad de relacio-
narse con sus congéneres, por la búsqueda constante de la

soledad y la huida de los contactos con cualquier otra per-
sona que pudiese encontrarse en su camino. A esta situa-
ción, se la ha denominado como “anomia social”, aunque
desde el punto de vista de la Psicología, el diagnóstico segu-
ramente se acercaría más al de aislamiento social. Para llegar
a esta conclusión, se han tenido en cuenta las experiencias
de su infancia y de sus primeros años de juventud.
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Gráfico 17

PROCESO DE EXCLUSIÓN SOCIAL: E-6
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Los aspectos de tipo personal (desmotivación, falta de inicia-
tiva, aislamiento, búsqueda de la soledad...) marcan la exis-
tencia de este hombre desde sus primeros años. Este hecho,
junto a las penurias económicas que sufría la familia, fuerza a
colocar la primera socialización de esta persona en la fase de
vulnerabilidad. La relación con la escuela es testimonial (la
abandona en torno a los 13 años, pero sin haber aprendido a
leer). En ese momento, sus primeros pasos en el mundo labo-
ral se circunscriben a peón agrícola en explotaciones agrarias
de su entorno, aunque nunca de modo estable, sólo en épo-
cas de necesidad de mano de obra intensiva (recolección).

Su necesidad de huir de toda relación preestablecida le lleva
a abandonar su pueblo y a su familia a los 17 años, trasla-
dándose a Barcelona. De los 21 a los 32 años los contactos
con su familia son muy escasos y desde los 32, inexistentes.
Manifiesta a lo largo de su vida un claro interés por vivir en
soledad, propiciando un alejamiento voluntario de las rela-
ciones sociales básicas. En este sentido, sus amistades son, a
partir de ese momento, esporádicas; nunca ha compartido su
vida con ninguna pareja y no se esfuerza por mantener o re-
cuperar ningún lazo familiar.

Posee un bajísimo nivel formativo y deambula por trabajos en
los que no adquiere ningún tipo de cualificación profesional:
la norma es la precariedad y la inestabilidad. Empieza a tra-
bajar sólo lo necesario para ganar el dinero suficiente du-
rante una temporada; no desea ni busca la estabilidad. No se
adapta nunca a la rutina del trabajo. Su comportamiento po-
dría tildarse como de “subsistencia”, en ningún caso está
orientado al ahorro, a la inversión o al desarrollo profesional
(nunca ha tenido vivienda ni ahorros). 

La relación meramente utilitarista del trabajo, así como su ten-
dencia a depender cada vez más del alcohol y la dificultad de
mantener residencia fija en una ciudad, favorecen que sus en-
tradas en el mundo laboral sean cada vez más esporádicas y
complicadas. La situación de crisis que atraviesa España en los

primeros años ochenta dificúlta el logro de un trabajo estable.
Es de los primeros desplazados y su situación de desempleo se
agrava, por lo que profundiza en sus comportamientos mar-
ginales (alcoholismo, transeuntismo). La vida de transeúnte de
este entrevistado se alarga durante los siguientes 20 años,
hasta que en un momento dado, a causa de su grave dete-
rioro psíquico y físico, da un giro brusco a su existencia.

Respecto a los recursos sociales, esta persona entra en con-
tacto a los 53 años. Anteriormente, los acercamientos habían
sido esporádicos y siempre rechazados por él debido al trato
colectivo (comedores colectivos, habitaciones con varios
compañeros, etc.) que recibía.

Una institución privada es la que le ofrece un apoyo que se
amolda más a sus características y personalidad. Se desarro-
lla un itinerario de inserción derivándole a los recursos públi-
cos existentes (servicios sociales de base, INAEM, etc.) para
dar respuesta a necesidades concretas (prestaciones, ayu-
das), así como sus propios recursos (formativos, alojamiento,
etc.) y los de otras entidades de carácter privado (desintoxi-
cación, etc.).

La pertenencia de este individuo al colectivo de “personas sin
hogar” incide de manera clave en su comportamiento: la
anomia social, plasmada en la ausencia de redes familiares y
sociales, así como las patologías asociadas a las drogodepen-
dencias que inciden en la salud física y metal de las personas
que forman parte de este grupo ejercen una importancia
clave a la hora de analizar su manera de actuar.

<<En la década de los 80 ya no podía encontrar tra-
bajo, estaba la cosa mal, iba por toda España de aquí
para allá pidiendo y durmiendo en la calle... Solo, yo
siempre he ido yo solo, me gusta dormir en cualquier
sitio y que nadie me moleste... Bebía mucho, pero
ahora ya no bebo, tengo azúcar y colesterol... Estoy
muy cascado.>> E-6
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6.1.2.2. HECHOS CAUSANTES DE ORIGEN FAMILIAR.
LA REPRODUCCIÓN DE LA EXCLUSIÓN

Dos de las entrevistas en profundidad han desvelado situa-
ciones de “reproducción de la exclusión”, es el caso de aque-
llas personas que nacen y/o se socializan en un entorno de
exclusión y no solo de vulnerabilidad. Como se observa pos-
teriormente, estas experiencias vitales hacen mella de forma

mucho más acusada en la personalidad de quien las sufre,
con lo que los procesos de inserción se convierten en una ta-
rea mucho más difícil. 

En primer lugar, se analiza la entrevista en profundidad pro-
tagonizada por un hombre de 35 años de etnia gitana-por-
tuguesa, que vive en un contexto de exclusión que se viene
reproduciendo a lo largo de varias generaciones.

EDAD

ActualidadNacimiento

Hitos Familiares

Formación

Empleo

ZONA EXCLUSIÓN

Es analfabeto.
Nunca ha ido

al colegio

Trabajo economía sumergida
(recogida de fruta en verano, chatarra y/o

cartón en invierno)

Nace en Cataluña
hijo de padres gitanos

portugueses el 5.º
de 7 hermanos

5 7 17 19 21 32 33 35

La familia se
traslada a vivir

a Galicia

Llega a Zaragoza.
Posteriormente

 contrae matrimonio.
Vive en un carro

Nacimiento de sus
4 hijos

Se separa
de su mujer

V ive solo en
el piso de un amigo

Obtiene el carnet de conducir
(aprende lecciones de

lecto-escritura)

Participa en el PICH.
Cualificación albañil

Trabaja en
vivero

Trabaja de
albañil en

empresa de
inserción

Trabajo
sumergido.
No busca
trabajo

normalizado

Gráfico 18

PROCESO DE EXCLUSIÓN SOCIAL: E-3
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Este hombre atesora una trayectoria vital que siempre ha es-
tado ubicada, desde su nacimiento en la zona de exclusión.
Procede de ella, ha nacido en ella y permanece en ella; no co-
noce otra forma de vida. Es una persona de etnia gitana, con
nacionalidad española pero de ascendencia portuguesa. El
quinto de siete hermanos. Hasta su llegada a Zaragoza, a los
17 años, vive de forma itinerante en Cataluña y luego en Ga-
licia. En Zaragoza, se casa y tiene 4 hijos. Habita en núcleos
chabolistas y de infravivienda (carromato). En la actualidad,
está separado y vive solo en un piso que de manera gratuita
le ha cedido un amigo.

Nunca ha tenido rentas procedentes del trabajo de manera
regular. Sus ingresos han sido esporádicos e irregulares y, en
su mayor parte, procedentes de prestaciones de diversa ín-
dole o de alguna actividad que se deriva de la economía su-
mergida (recogida de fruta en verano, recogida de chatarra
y/o cartones en invierno). Excepcionalmente, ha trabajado
durante dos meses en una empresa de jardinería, pero se
despidió ante “la dureza” de las actividades que tenía que
realizar. A lo largo de toda la entrevista, pone de manifiesto
que carece de hábitos de trabajo, le parecen infranqueables
los requisitos (horarios, responsabilidades) que suponen los
trabajos en el mercado ordinario.

Los factores culturales son determinantes en la vida de esta
persona, en ningún momento fue a la escuela y reconoce su
condición de analfabeto. Sólo aprendió nociones básicas de
lecto-escritura, en su momento, para poder obtener el carné
de conducir. De hecho, se considera estigmatizado social-
mente por su condición de gitano (sobre todo en lo que res-
pecta al empleo).

Actualmente está separado de su mujer y, aunque dice ver a
su hijos, no demuestra ningún tipo de responsabilidad y soli-
daridad familiar. No pasa ningún tipo de manutención, así

que es su mujer la que se tiene que hacer cargo de los cua-
tro hijos (trabaja en la limpieza).

Sus circunstancias personales le han familiarizado con los re-
cursos sociales existentes. Recién llegado a Zaragoza con 17
años, mientras vivía en un carromato, empezó a percibir ayu-
das económicas (Ayudas de Urgencia, más tarde Ayudas de
Integración Familiar). Éstos le derivaron a los recursos de em-
pleo (INAEM), pero sólo esporádicamente cumplía con sus
obligaciones de demandante. Aunque no sólo ha utilizado
recursos de carácter público, también ha acudido a entidades
de carácter privado; en estos casos, su motivación principal
era la percepción de ayudas económicas derivadas de la par-
ticipación en proyectos de inserción.

Esta persona no siente ninguna necesidad de iniciar procesos
de inserción. La exclusión, especialmente la del mercado de
trabajo, se ha convertido en una actitud adaptativa, interio-
rizada como “valor positivo”, por lo que no tiene por qué lu-
char contra él. 

<<...¿Buscar trabajo? No, no me ha dado por eso...
Me apunté al paro, me pusieron la ayuda y sigo ti-
rando con mis cosillas>> (venta de cartones, palés,
chatarra, en el campo) E-3

El caso de la E-2 es bien diferente a la anterior. Esta mujer
nace en un barrio marginal de la capital aragonesa, se queda
huérfana de padre a los cuatro años de edad, tiene una her-
mana un año menor y su madre se ve obligada a trabajar en
la prostitución para poder mantener a su familia. Esta situa-
ción familiar se agrava con la adicción al alcohol de la madre
y un nuevo hijo de ésta.
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Gráfico 19

PROCESO DE EXCLUSIÓN SOCIAL: E-2

A los 24 años, inicia una nueva relación en la que de nuevo
es víctima de la violencia de género. Su pareja era adicta a las
drogas y ella, junto a su hermano, entra en contacto con el
mundo de las drogas, alcanzando una grave situación de
marginalidad y delincuencia. Su salida de este mundo está
originada, según comenta, por la responsabilidad de educar
a un nuevo hijo, lo que le sirve como incentivo para salir de
este espacio de marginación. 

En este contexto familiar desestructurado, crece una niña
llena de miedos y de traumas, aspectos psicológicos que se
perpetúan hasta la actualidad (desde los 14 años recibe tra-
tamiento psicológico). Sus relaciones personales se estable-
cen en el espacio deteriorado de la exclusión: tiene un hijo a
los 20 años, se casa y se separa al cabo de tres años a causa
de los malos tratos recibidos.
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<<...El piso se lo quedó él, me echó, le daban locuras
era violento... Me fui con una maleta, con una mano
delante y otra detrás y mi hijo... y estuve por ahí
dando tumbos durante seis meses hasta que encontré
un trabajo limpiando.>> E-2

A los 32 años se produce un hecho que podría haber mar-
cado el resto de su trayectoria vital: consigue un empleo
como limpiadora, se va a vivir sola con su hijo, supera sus
miedos, rehace su vida y encuentra un respiro, que la sitúa
temporalmente alejada de la zona de exclusión, aunque
manteniéndose en una clara precariedad. Pero a los 33 años
le diagnostican un cáncer, tiene que abandonar el empleo y
se produce un retroceso en ese lento camino de huida de la
exclusión que había iniciado. Es en ese momento cuando se
ve obligada a solicitar ayuda a los servicios sociales.

Actualmente, recuperada de su enfermedad y con un hijo de
16 años, ha vuelto a realizar un gran esfuerzo por rehacer su
vida, iniciando un proceso de inserción. Este proceso ha co-
menzado, en primer lugar, por su toma de decisión e inicia-
tiva a emprenderlo con la ayuda de los recursos sociales. Los
servicios sociales de base le gestionaron prestaciones econó-
micas (IAI y Ayudas de Integración Familiar) y posteriormente
la derivaron a los servicios de empleo del INAEM. Desde allí,
la han puesto en contacto con una empresa de inserción.

6.1.3.  Reflexiones en torno al proceso de exclusión

Como conclusión del análisis de los procesos de exclusión,
hay que señalar el hecho de que en la selección de las perso-
nas a entrevistar se tuvieron en cuenta varios aspectos con el
fin de recoger los más variados perfiles de la extensa tipolo-
gía que compone la exclusión. El estudio de las entrevistas en
profundidad ha desvelado, en este sentido, algunas conclu-
siones:

–En las tres entrevistas en profundidad de las mujeres entre-
vistadas había un pasado de maltrato o de violencia de gé-
nero, aunque sólo una de ellas fue seleccionada en función
de este criterio.

Aun reconociendo que, en este caso, no se puede hablar de
representatividad estadística, sí que hay que llamar la aten-
ción sobre el maltrato como una de las vías de entrada de
la mujer en la exclusión.

–La dependencia a determinadas sustancias o actividades ha
aparecido como elemento trascendente en las trayectorias
vitales de algunos de nuestros entrevistados. Sin embargo,
en ninguno de los casos ha sido ubicada esta dependencia
como “hecho causante” o factor determinante.

Aunque no se niega la posibilidad del caso contrario, este
hecho refuerza la hipótesis de que la dependencia surge
como respuesta del individuo ante una situación problemá-
tica previa. Ésta se muestra como el verdadero hecho cau-
sante que provoca o facilita el acceso a la dependencia y
posteriormente a la exclusión social.

–La investigación ha puesto de manifiesto que el verdadero
efecto exclusógeno del desempleo se produce cuando
viene acompañado de otros factores de tipo personal o re-
lacional que amplifican su influencia en el deterioro.

6.2.  LOS PROCESOS DE INSERCIÓN SOCIOLABORAL

En el presente apartado se seguirá con el examen de las en-
trevistas en profundidad, pero esta vez centrando el análisis
en los momentos de las trayectorias en los que se han pro-
ducido experiencias de inserción sociolaboral.

        



EXCLUSIÓN SOCIAL Y MERCADO LABORAL128

Hay que realizar un recordatorio previo: de la misma forma
que la ausencia de empleo era una condición necesaria para
considerar a una persona en situación de exclusión, en este
caso, el hallarse trabajando será la condición para considerar
a una persona como integrada. Por otro lado, con el fin de
cubrir el mayor número posible de experiencias vitales, al se-
leccionar a las personas que iban a ser entrevistadas se tuvo
en cuenta que se encontrasen en diferentes etapas del pro-
ceso de inserción. Por este motivo, en los casos analizados se
encuentran situaciones variopintas respecto al empleo y res-
pecto a la inserción: algunas de estas personas ya han termi-
nado con éxito ese proceso, otras no han corrido la misma
suerte, otras se encuentran todavía en camino...

La etapa de la vida que interesa ahora es aquella en que se
inician actuaciones con la finalidad de mejorar la empleabili-
dad de cada uno de los entrevistados. En el análisis tendrán
especial relevancia los factores de empleabilidad. 

En primer lugar en este epígrafe se analiza el contexto en el
que se adopta la decisión de iniciar el proceso de inserción
sociolaboral por parte del sujeto; en segundo lugar, se aporta
una aproximación a la puerta de entrada usada por los usua-
rios para iniciarse en el mismo; en tercer lugar, se recorren los
itinerarios de los protagonistas de estas historias para dedu-
cir algunas de sus principales características y por último, se
estudia su vinculación con el mercado ordinario.

En todos los casos, el papel de los agentes sociales (públicos
y privados) tiene un lugar preferente en el análisis. La profun-
dización en los aspectos que caracterizan los procesos de in-
serción desde el punto de vista de los usuarios y el análisis de
las interacciones que se producen con la administración y los
agentes sociales constituyen el paso previo para evaluar, en
una fase final, si los recursos y el entorno institucional se ade-
cuan o no a las necesidades de las personas con dificultades
de inserción.

Así, pues, el esquema seguido responde a lo siguiente: 

–La decisión.

–Las puertas de entrada al proceso de inserción.

–Los caminos del proceso de inserción.

–El momento de insertarse en el mercado laboral.

6.2.1.  La decisión

Las entrevistas en profundidad permiten la reconstrucción
subjetiva de la experiencia vivida por los informantes. Su aná-
lisis sirve como ejemplo para conocer las valoraciones, opi-
niones, justificaciones, situación anímica, laboral, familiar...
que ha llevado a una persona en situación de exclusión a ini-
ciar el camino hacia la inserción.

En el apartado anterior ya se apuntaba que la “motivación”
con la que se iniciaban los procesos de inserción era clave
para el futuro desarrollo de los mismos y que ésta guarda re-
lación con el grado de interiorización de la exclusión en la
personalidad del sujeto en cuestión. Desde la perspectiva de
la inserción, este aspecto es analizado partiendo de la teoría
de la decisión. La decisión es considerada como el momento
en el que el sujeto se decide a invertir la situación en la que
se encuentra, iniciando el camino hacia la zona de integra-
ción. Tal importancia tiene esta dimensión que, según cómo
se dé, marcará el resto del proceso, incidiendo de forma de-
terminante en las probabilidades de éxito. Por eso, no es
erróneo afirmar que la decisión es la condición previa para
que se inicie con garantías la inserción. 

El momento en el que se toma la decisión de iniciar el camino
hacia la inclusión se puede ver mediatizado por diferentes
agentes, por diversos motivos y en sí misma, puede abarcar
una escala que va desde una férrea decisión a una decisión
endeble o no asumida plenamente por el usuario. En gran
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medida, el éxito del proceso de inserción está determinado
por el contexto que favorece la toma de dicha decisión.

En los análisis de las entrevistas en profundidad se observa
que la vida anterior del sujeto y sus acciones, así como el
marco interpersonal y social en el que se encuentra, son de-
terminantes en su disposición al cambio. Se ha identificado
la importancia de los siguientes elementos para comprender
este proceso de toma de decisión:

• Primero, es poco frecuente que el individuo decida iniciar
un proceso de inserción previamente al contacto con una
institución o entidad139. Es conveniente recordar que un
aspecto que define la exclusión es la falta de autonomía y
control sobre la propia existencia. Por tanto, la entrada en
contacto con los recursos se convierte, en la mayoría de los
casos, en un requisito imprescindible (condición necesaria,
pero no suficiente) para que se revierta el proceso de exclu-
sión y se inicie el de inserción, ya que de realizarse correc-
tamente la intervención se refavorecerá que el usuario
tome una decisión adecuada acerca de su futuro.

En relación con este análisis las entrevistas en profundidad
ponen de manifiesto que la decisión de iniciar la inserción
laboral se toma normalmente en el contexto de la interac-
ción de los sujetos con las diferentes entidades o institucio-
nes140. Igualmente, las entrevistas de profundidad han
mostrado la débil conciencia del sujeto acerca de su situa-
ción de exclusión. Más bien, acuden a los recursos “forza-
dos” por el carácter “terminal” de su situación de crisis se-
vera y deciden establecer un contacto con aquellas

entidades que se supone pueden ayudarles y que en la ma-
yoría de los casos no tienen por qué estar centradas en la
inserción laboral, aunque el proceso ulterior se encamine
en ese sentido. En este contexto es donde normalmente
surge la propuesta de iniciar el proceso de inserción.

• En cierta medida, la distancia entre la decisión de acudir a
una entidad u organismo para resolver una situación crítica
(económica, personal, familiar, etc.) y la de iniciar un pro-
ceso de inserción es un salto en el vacío. Las entidades (pú-
blicas y privadas) suelen exigir el establecimiento de una
serie de compromisos que se deben plasmar en un acuerdo
en el que sus diferentes apartados se lleven a término den-
tro de unos plazos de tiempo y con unos recursos determi-
nados. Desde el mismo planteamiento del proceso, se está
exigiendo un cambio radical en la actitud del sujeto, exi-
giéndole que adopte una actitud activa, que decida sobre
su propio futuro, que se conciencie que él puede ser mo-
tor del cambio. En realidad, en la negociación con el usua-
rio se está propiciando que él mismo asuma la responsabi-
lidad de su existencia: tiene que ser un sujeto activo de su
propio proceso de inserción y no un mero receptor de un
servicio.

En este caso es cuando se está produciendo la verdadera de-
cisión del usuario. Para comprender con mayor exactitud
cómo se produce este difícil momento y qué factores inter-
vienen de manera más decisiva, se va a introducir un cons-
tructo analítico que ayude a esclarecer la predisposición del
sujeto en ese momento y la consiguiente actitud que de ella
se deriva. Este concepto teórico es el locus de control, que

139. Seguramente la toma de decisión de manera autónoma (al margen de las instituciones) se dé con más frecuencia cuando el sujeto se encuentra
en el ámbito de la vulnerabilidad y entra y sale del mercado laboral con asiduidad. En estas circunstancias es habitual que sus necesidades se cu-
bran con los recursos que se ofrecen en las últimas fases del itinerario (ejemplo: actuaciones dirigidas a la orientación para el empleo, etc...).

140. Por ejemplo, una problemática personal ajena a lo estrictamente laboral, como puede ser un maltrato, puede llevar a una mujer a los Servicios So-
ciales, donde una vez estudiada su situación se propone, junto con otras medidas como prestaciones económicas, iniciar un itinerario de inserción.
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se ha desarrollado para explicar las creencias características
del sujeto a partir de las cuales éste establece la génesis de
los eventos cotidianos y, por tanto, de su propio comporta-
miento. Puede ser definido como “la creencia que la persona
tiene acerca de cómo y dónde se originan los eventos agra-
dables y desagradables de su discurrir vital”141.

En base a ello y sin ánimo de reducir la variedad de situacio-
nes, sino más bien de explicarlas, se puede establecer la si-
guiente clasificación tipológica:

• Por un lado, se encuentran aquellos individuos que sitúan
el locus de control externo. Perciben que tienen poco
control respecto de las retribuciones y sanciones que reci-
ben, por lo que no encuentran razones suficientes para
modificar su comportamiento, dado que no consideran
que puedan influir en la posibilidad de que determinados
eventos se presenten. 

• Por otro lado, se encuentran aquellos sujetos que conside-
ran que lo que ocurre es en gran medida consecuencia de
su conducta. El locus de control interno favorece una ac-
titud positiva hacia el trabajo. A grandes rasgos se puede
decir que son sujetos que toman la decisión porque ad-
quieren conciencia de que se encuentran en un punto sin
retorno, deciden perseguir como fin último la independen-
cia y autonomía personal fundamentada en su normaliza-
ción laboral. 

En ese momento se dan dos situaciones típicas: cuando la
persona tiene conciencia de su situación de exclusión (y ade-
más considera que debe salir de ella) y cuando la persona no
observa su situación como problemática, por lo que no se ve
impelido a realizar acciones que la modifiquen. En el si-
guiente gráfico se presentan las diferentes posibilidades que

se dan en torno a la decisión atendiendo a las dos dimensio-
nes analizadas en los párrafos precedentes:

Gráfico 20

TIPOLOGÍA DE LA DECISIÓN

• Por un lado, entre los que no tienen conciencia de es-
tar excluidos, se detecta una predisposición ante la toma
de decisión que puede calificarse de pasiva ante un plan-
teamiento exógeno el individuo asume la decisión pero
muy probablemente no la interioriza como propia. Este
punto de arranque se convierte en el preludio de un con-
texto en que el usuario va a adoptar el perfil de perceptor
de recursos, sin convertirse en protagonista de un itinera-
rio. Por tanto, en última instancia, este grupo está ligado a

141. Rotter, J.B. “Generalized expectancies for internal versus external control of reinforcement”. Psychological Monographs, 80. Págs. 1-28. 1966.
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intervenciones de corte asistencialista. Sin embargo, se ob-
servan dos situaciones diferenciadas: 

–Situación A: El sujeto se encuentra en una situación
descontextualizada, éste se considera el último respon-
sable de su discurrir vital y muestra llegado el momento
posibilidades de asumir un itinerario. 

–Situación B: El sujeto difícilmente promocionable,
además de no percibir su difícil situación, tampoco consi-
dera a priori que su comportamiento pueda influir en va-
riar el acontecer de su existencia.

• En otro lado, se encuentran aquellos sujetos que al me-
nos tienen conciencia de su situación de crisis, lo que
les conduce a movilizar sus esfuerzos para tratar de inver-
tir su trayectoria vital.

–Situación C: El sujeto se halla en una situación pro-
mocionable es consciente de su situación y asume las
riendas de su trayectoria porque se reconoce a sí mismo
como último responsable de su existencia. No hay que ol-
vidar que este perfil ha atravesado igualmente un proceso
de exclusión sin embargo, la confluencia de estas dos va-
riables (conciencia de su situación de crisis y promoción)
hacen que aumenten las posibilidades de éxito.

–Situación D: El sujeto se encuentra en una situación
inestable, reconoce al igual que en el caso anterior su
precaria situación, pero tiene poca confianza en poder in-
vertir el proceso adverso que arrastra, por lo que es nece-
sario insistir en su motivación para que éste tome la deci-
sión de manera consciente y sea él mismo el protagonista
del proceso.

Aunque en los párrafos anteriores se han explicado los com-
ponentes motivacionales que se encuentran al principio de
los procesos de inserción, no hay que olvidar otros elemen-

tos de carácter relacional e institucional (como el acompaña-
miento y el apoyo) o social (como las mayores facilidades o
dificultades dadas por el mercado laboral para integrar a es-
tas personas).

6.2.2.  Las puertas de entrada al proceso de inserción 

En el epígrafe anterior se comentaba que cuando la persona
en situación de exclusión social decide iniciar el camino hacia
la integración social, normalmente debe hacerlo a través de
un recurso institucionalizado. Este recurso se denomina la
“puerta de entrada” al proceso de inserción.

Hay que remarcar la importancia de este hecho puesto que
normalmente la persona no acude con la decisión tomada de
iniciar un proceso de inserción, sino con la intención de sol-
ventar un problema que debe resolver de forma imperiosa.
En este momento la institución a la que se acerca es la má-
xima responsable de convertir esa llamada de auxilio en el co-
mienzo de un camino que terminará en la inserción del usua-
rio. El reto para la institución estriba en trascender la primera
respuesta de tipo paliativo o asistencial para posteriormente
proveer de una respuesta insertiva al usuario. 

Las entrevistas en profundidad han puesto de manifiesto que
esta puerta debe abrirse para facilitar el camino que permita
el acceso a la zona de integración. En ninguna de las trayec-
torias vitales se ha detectado que el proceso se iniciase al
margen de las instituciones, lo que confirma la importancia
que éstas tienen de cara a la inserción. Por ello los recursos
(públicos y privados) deben tomar conciencia de la función
que cumplen y deben establecer mecanismos “sensores”
que sean capaces de captar la exclusión en las personas que
acuden a ellos, además de propiciar el tránsito desde la de-
manda explícita al inicio del proceso de inserción. 
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Se puede afirmar que a medida que el proceso de exclusión
es más agudizado el recurso necesario para iniciar la inser-
ción debe ser más especializado: la razón de ello se encuen-
tra al analizar las primeras etapas del proceso de inserción. 

En las entrevistas en profundidad, los protagonistas no han
acudido a los distintos recursos hasta que se han encontrado
en una situación de crisis aguda que, en cierto sentido, les ha
“forzado” a solicitar ayuda. Esta demanda se enfoca hacia la
situación específica que se vive en ese momento y es la ins-
titución a la que el sujeto acude la que intenta encauzar el
proceso hacia la inserción. En este sentido, las crisis represen-
tan una situación grave en la vida de estas personas, pero
también a su vez una oportunidad. De hecho, en todas las
entrevistas en profundidad142 se fragua el inicio del proceso
de inserción en el seno de una situación de crisis.

La crisis es un contexto de desorganización caracterizado por
la incapacidad del individuo para resolver situaciones particu-
lares de su normal desarrollo vital. En las diferentes trayecto-
rias se han detectado diversas causas que han alcanzado la
categoría de crisis y han permitido a esas personas dar un
giro radical en sus vidas hacia la inserción:

–Una de las situaciones que más trascendencia alcanza en las
historias de vida de las mujeres es el haber sido objeto de
una agresión especialmente grave en el marco de una vida
regida por la violencia doméstica. Estos son los casos de las
E-1 y E-4.

<<Tras la agresión, fui a la policía. Ellos me acompa-
ñaron a mi casa para buscar a mi hijo y de allí me fui
al piso de acogida, desde allí me derivaron a los servi-
cios sociales y éstos al INAEM.>> E-1

–Se produce un tipo especial de crisis cuando ésta no puede
ser identificada con un hecho concreto, sino que más bien
es el resultado de un proceso de deterioro grave que afecta,
especialmente, a la salud. Este es el caso de la E-2 (enfer-
medad por depresión y crisis de ansiedad) y de la E-6 (en-
fermedad provocada por la dependencia del alcohol).

<<...Después de operarme de cáncer de rodilla, yo es-
taba muy mal... Estuve en tratamiento psiquiátrico,
paranoias... Le cogí mucho miedo a todo. Me encon-
traba sola con mi hijo y decía: ¿cómo voy a vivir si
ahora no voy a poder encontrar trabajo?...>> E-2.

<<...Como no me encontraba bien, me hicieron análi-
sis, me sacaron azúcar, colesterol... Entonces el alco-
hol es muy malo para alguien que tenga azúcar, en-
tonces dejé la bebida...>> E-6.

–Una tercera situación es aquella en la que la persona no en-
cuentra ningún medio para obtener ingresos, por lo que se
ve obligada a dirigirse a los servicios sociales o a otras insti-
tuciones que prestan este tipo de ayudas. Es el caso de la 
E-4.

<<...Después de que me arruiné nunca acudí a los ser-
vicios sociales, me gane las alubias como pude, pero
tras la segunda agresión no me quedó más remedio
que pedir ayuda, no tenía donde caerme muerta... Mis
hijos no podían ayudarme más de lo que lo hacían.>>
E-4.

–Para los jóvenes la crisis se manifiesta muchas veces a tra-
vés del fracaso escolar, lo que obliga a encontrar una vía
alternativa de acceso a la formación y al mercado de 
trabajo.

142. Quizás la única excepción es la E-5 dada la edad del protagonista.
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<<...Suspendí el cuarto curso y otra vez volví a suspen-
derlas todas... Leer mucho me da dolor de cabeza y
con el español todavía no me manejo muy bien, por
eso decidí trabajar y vale...>> E-5

–Finalmente, en las situaciones de reproducción de la margi-
nación, se encuentran casos en los que las personas exclui-
das mantienen un trato cotidiano con los recursos, lo
que hace que acudir a ellos sea parte de una estrategia que
no necesita de la catalogación de crisis y que, por otra
parte, tampoco significa necesariamente que se inicie un
proceso de inserción.

<<Desde cuando vivía en el carromato me dieron una
ayuda durante bastantes años..., ahora me dan la
ayuda familiar por hijo, también estuve cobrando el
paro... En el curso y en la empresa de inserción tam-
bién me pagaban... Ahora me apunté al paro, me pu-
sieron la ésta (la ayuda familiar) y cuando se me ter-
mine ya buscaré otra cosa.>> E-3

Gráfico 21

LAS PUERTAS DE ENTRADA EN LA INSERCIÓN

Una vez se ha producido la demanda de ayuda, normal-
mente, la entidad en cuestión ofrece como respuesta las me-
didas necesarias para solucionar esa situación. Sin embargo
más allá de esa respuesta inicial, se trata de reconducir dicha
situación crítica mediante el establecimiento de un itinerario
de inserción. De ser así, como paso previo, se produce una
primera fase en la que tiene lugar la acogida y el diagnóstico.

En las entrevistas en profundidad se refleja que la mayoría de
los entrevistados, exactamente cuatro de ellos, desconocen
los nombres de las entidades por las que han pasado y han
olvidado las prestaciones que han recibido (o las nombran
vagamente), si bien suelen identificar con bastante claridad
la puerta de entrada a este proceso. Por lo tanto, este mo-
mento se convierte en esencial y crítico dada su importancia
en la experiencia vital de estas personas. Se concluye que
para las personas que se encuentran en situación o riesgo de
exclusión, la puerta de entrada a la inserción es siempre dura
y traumática, pero a la vez esperanzadora. Ha de entenderse
que para ellas, desde la perspectiva en la que hablan, supone
una experiencia amarga, pero también el hecho que hizo po-
sible un giro en sus vidas.

6.2.3.  Los caminos del proceso de inserción

En el Capítulo 3, marco teórico, se ha apuntado que un ele-
mento clave en el que se sustenta la inserción por lo econó-
mico es en el establecimiento de un itinerario de inserción.
El itinerario es el camino que, a través de diferentes etapas,
conduce a una persona desde la zona de exclusión a la de in-
serción y de acceso al empleo. Por este motivo, en este apar-
tado se revelan los mecanismos utilizados para invertir el pro-
ceso de exclusión además de desvelar las bases que
sustentan el logro de una situación normalizada.

Las entrevistas en profundidad narradas contribuyen a ilus-
trar una de las características básicas de este camino: no
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existe una única vía que conduzca hacia la inserción. La rea-
lidad manifiesta que hay múltiples. En consecuencia, tam-
poco se puede hablar en sentido estricto de un itinerario sino
de diferentes itinerarios.

Mas, ¿cómo se desarrollan? Para obtener una respuesta 
adecuada es preciso recorrer el camino por el que transitan
los protagonistas de las entrevistas en profundidad. Con esta
finalidad, el siguiente esquema sintetiza el número de fases
por las que han pasado cada uno de los entrevistados y el or-
den de las mismas.

Gráfico 22

FASES DE INSERCIÓN OBSERVADAS
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El esquema manifiesta que en ninguno de los itinerarios se
produce un recorrido lineal completo. La realidad demuestra
que el paso por las fases no responde a una lógica mecánica

y secuencial143. Como se observa, el paso de los sujetos por
el itinerario puede tener diferente extensión y además el or-
den en el que se suceden los estadios no tiene por qué obe-
decer a un orden consecutivo. Cada fase tiene una lógica
propia e interna, por lo que se puede acceder a ellas bien
desde una fase anterior. En definitiva, el seguimiento de los
itinerarios de inserción de las personas entrevistadas mani-
fiesta que los caminos que conducen a la inserción además
de individualizados son múltiples y diversos.

Esta irrefutable heterogeneidad viene a cuestionar el modelo
básico de itinerario que se aportaba en el Capítulo 3, modelo
que es comúnmente compartido por investigadores y agen-
tes que desarrollan su actividad en este campo. Aunque di-
cho modelo contemplaba que el itinerario no es una vía de
única dirección sino que permite pasos adelante y atrás, lo
cierto es que la realidad supera este dinamismo previsto. El
itinerario lineal compuesto por seis fases sucesivas se que-
branta ante la complejidad de las trayectorias de inserción vi-
vidas por los protagonistas.

Se trata de un entramado de relaciones distinto que supera,
aunque no niega, la lógica de la hipótesis de partida de este
proceso de investigación. Por este motivo, al comprobar en
qué medida se ajusta a los casos estudiados es conveniente
revisar el modelo “típico-ideal” de itinerario de inserción. La
revisión se sintetiza en las siguientes figuras:

143. Aunque el número de casos estudiados no es suficiente para establecer su validez estadística, sí que es significativo como para ejemplificar lo 
expuesto.
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Gráfico 23

MODELOS INTERPRETATIVOS EN LOS ITINERARIOS DE INSERCIÓN
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El modelo alternativo se sintetiza en una figura que adopta
la forma de una red: se observa que las fases no son estan-
cas sino que están interrelacionadas y, por tanto, constituyen
un conjunto de circuitos intercomunicados para la inserción
donde las líneas de separación entre las diferentes etapas son
muy difusas. Por ese motivo, dicho modelo de itinerario se

aproxima más a una red o a un puzzle que se va constru-
yendo poco a poco permitiendo que las fases se intercalen o
se superpongan. En definitiva, los itinerarios no pueden ser
lineales porque son fruto de un proceso vivo y dinámico: el
itinerario se debe reformar y reformular en función de las
nuevas situaciones en las que se encuentre el usuario.
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No se puede concluir que se trate de un modelo de itinera-
rio diferente (aunque lo engloba) del previsto inicialmente. La
premisa de este nuevo esquema interpretativo se asienta so-
bre un condicionante básico: su flexibilidad. Si un proceso
es vivo y dinámico necesariamente debe ser flexible.

¿A qué puede ser debida la flexibilidad?, ¿cuáles son los me-
canismos y las decisiones que se encuentran detrás de la he-
terogeneidad observada? La búsqueda de esa lógica permite
plantear una nueva hipótesis explicativa que contribuya a
entender mejor la realidad de lo que está ocurriendo. La hi-
pótesis es la siguiente:

Los itinerarios individualizados de inserción son expresión de
la materialización en las trayectorias vitales individuales de un
punto de encuentro de tres SENSIBILIDADES diferentes:

–Sensibilidad y expectativas del usuario.

–Características de los recursos por los que pasa el usurario.

–La teoría de la intervención, como modelo de diseño y con-
traste de los procesos de inserción.

Estas tres sensibilidades participan en un complejo juego de
tensiones donde se producen continuos ajustes y desajustes
fruto de los cuales se traza el itinerario. Como se observa en
la figura, gráficamente constituyen los tres vértices de un
triángulo: cada uno de ellos ejerce influencias sobre los de-
más y de su triangulación emerge el itinerario individuali-
zado de inserción (I.I.I.)

Gráfico 24

ESQUEMA INTERPRETATIVO DE LA GÉNESIS DEL I.I.I.

Para que se produzca el engranaje que consolida el itinera-
rio necesariamente tiene que darse un encuentro entre esos
tres ámbitos. Encuentro que no es explícito, pero que sí tiene
consecuencias evidentes en la realidad. A continuación, se
ahonda en cada uno de los tres vértices descritos:

1. El usuario. 

Sin lugar a dudas es el verdadero protagonista del itinera-
rio, motivo por el cual ocupa el vértice superior del trián-
gulo. La orientación al empleo (“medida” a través de su
capacidad para trabajar o, por su empleabilidad) es el
punto en común de los potenciales usuarios. Por lo de-
más, la realidad de los usuarios no es homogénea, como
no lo es su origen, su cohorte de edad ni las carencias que

Usuario

T.ª de la Intervención Los agentes sociales
Administración. Recursos

ITINERARIO
INDIVIDUALIZADO

DE INSERCIÓN
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les han llevado a ocupar un espacio en la exclusión. Por
estos motivos, la construcción del itinerario está ligada a
la necesidad de la confección de una respuesta individua-
lizada, a su “medida”, adaptada a las características con-
cretas del usuario. Más allá de estas consideraciones, las
entrevistas han puesto de manifiesto que el usuario
tiende a ser “resultadista”. En general, su objetivo funda-
mental es el logro del empleo y, en última instancia, de in-
gresos, por lo que huye de las fases que supongan un
“retraso” para el logro de ese objetivo, como pueden 
ser la formación y tareas de habituamiento. No se puede
obviar esta tendencia ya que es determinante a la hora 
de establecerse el itinerario. Ésta permite explicar que
muchos de los itinerarios se inicien en fases avanzadas
(fase IV, fase V e incluso fase VI): el usuario prima el 
resultado y percibe que está más cerca del mismo cuanto
más se aproxima a las últimas fases y, por lo tanto, al 
empleo.

<<No, un curso no, un curso no vale. Todo lo que no
sea cobrando... Los cursos sobran porque luego no te
valen para nada.>> E-6

<<Yo no puedo permitirme el lujo de hacer cursos, yo
necesito ganar dinero para mantener a mi hijo, las fac-
turas llegan todos los meses... No dispongo de tiempo
para hacer cursos, tengo que dedicarlo a ganarme la
vida.>> E-1

2. La teoría de la intervención

Introduce racionalidad global al sistema ejerciendo una
influencia determinante en la génesis de los itinerarios de
inserción que están siendo estudiados. De hecho con-
vierte al itinerario en el eje vertebral sobre el que versa la
intervención. 

3. Los agentes sociales

El tercer vértice del triángulo se halla determinado por el
propio entramado de agentes sociales, los cuales, en el
ejercicio de su trabajo disponen de variadas propuestas:

a) Un itinerario propio. Las entrevistas a entidades han
permitido desvelar que la mayoría de ellas, sobre todo
las más complejas, trabajan bajo el paradigma del iti-
nerario de inserción.

b) Un abanico de recursos. Los diversos agentes socia-
les cuentan en su cartera de actuación con diferentes
recursos, que abarcan, a su vez, distintos momentos
del itinerario de inserción. Como se ha visto en el Ca-
pítulo 5, algunos se centran en las primeras fases del
itinerario, otros en las últimas, los menos en una fase
concreta. Incluso hay recursos que adquieren una au-
tonomía propia que excede el límite de la propia enti-
dad a la que se circunscriben. En síntesis, los agentes
sociales poseen y gestionan gamas más o menos ex-
tensas de recursos que deben encajar, en ocasiones,
haciendo efectiva la coordinación con otras entidades,
para poder dar respuesta a las necesidades de los
usuarios.

c) Una cultura y organización propias. Aunque en lí-
neas generales las entidades sociales que trabajan en
el marco de la inserción comparten un alto grado de
responsabilidad y compromiso social, cada una de
ellas cuenta con una cultura propia que determina en
alguna medida su quehacer. A su vez, el tipo de actua-
ciones que las entidades ejecutan está claramente de-
terminado por los criterios de actuación que marcan
las entidades sociales y por las líneas de financiación
que establecen. No se puede olvidar que las entidades
sociales son organizaciones que deben demostrar su
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eficacia ante la sociedad, lo que les lleva a imponer
unos requisitos en su funcionamiento.

Estos tres elementos, el itinerario que establecen, los re-
cursos de los que disponen y su propia cultura, fuerzan
a los agentes sociales a privilegiar una determinada forma
de intervención sobre las demás. Se comprueba que la in-
teracción de estos tres elementos, con sus peculiaridades
interiores, da lugar a un sinfín de posibilidades y de itine-
rarios, que permiten comprender las trayectorias observa-
das en las entrevistas en profundidad y los caminos hacia
la inserción que han vivido sus protagonistas.

Antes de concluir este apartado, es conveniente destacar al-
gunas reflexiones: 

–La manifiesta fragilidad que revisten los procesos de inser-
ción, explica también en parte las trayectorias observadas.
Dicha fragilidad, debida a las especiales dificultades de es-
tos colectivos, ilustra las entradas y salidas de los usuarios
en los procesos de inserción.

–Los recursos para la inserción utilizan la empleabilidad
como criterio básico de actuación. Ello favorece la puesta
en práctica de cierta homogeneidad en la asignación de
usuarios a los diferentes proyectos. En contraste, los usua-
rios hacen gala de una gran heterogeneidad, con lo que
los recursos deberían presentar una apertura a esas dife-
rencias. El criterio de la empleabilidad conduce a incorpo-
rar bajo un mismo “paraguas” a personas que cuentan
con trayectorias vitales muy diferentes; de hecho, algunos
de los entrevistados han percibido una gran distancia 
entre ellos y las personas con las que han compartido 
recursos.

–Los proyectos de inserción tratan de “recomponer” aque-
llos aspectos que han incidido en los procesos de exclu-

sión. Estos proyectos no sólo se centran en la dimensión
económica-estructural (el logro del empleo), sino que ofre-
cen una serie de recursos ligados a las otras dos dimensio-
nes, la subjetiva y la socio-relacional. Esta situación eviden-
cia dos consecuencias:

–Primera consecuencia, la provisión de recursos que se en-
marcan en el ámbito sociorrelacional y personal crea un en-
torno en el que el usuario se encuentra “a gusto”, por lo
que es reticente a abandonar el recurso.

–Segunda, se ha detectado que en el momento de la inser-
ción en el mercado ordinario, se fortalece la dimensión por
lo económico, el logro del empleo. Sin embargo, se tiende
a abandonar las otras dos dimensiones, lo que genera inse-
guridades en el usuario que se siente desprotegido.

6.2.4.  El momento de insertarse en el mercado laboral

En general, el paso al mercado ordinario es un trámite difícil
para todos los desempleados, pero lo es aún más para los in-
dividuos que forman parte de los colectivos objeto de este
estudio. Cuando las personas en riesgo de exclusión se acer-
can al mercado laboral, se encuentran con un acceso pla-
gado de obstáculos. En este apartado, se analiza esta com-
pleja relación, en primer lugar, desde la perspectiva del
mercado laboral y de sus agentes principales, es decir, de las
empresas contratadoras; en segundo lugar, desde la óptica
de los usuarios de los procesos de inserción y potenciales tra-
bajadores; y en tercer lugar, desde la perspectiva de las debi-
lidades y potencialidades que presentan los diferentes colec-
tivos excluidos en torno a la inserción laboral.
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a) El mercado laboral y sus agentes.

Las personas que han atravesado procesos de exclusión com-
parten, como se ha visto en el análisis de las trayectorias,
unas bajas cualificaciones profesionales que limitan sus posi-
bilidades de colocación.

Las trayectorias vitales han desvelado que, cuando estas per-
sonas encuentra empleo, éste suele caracterizarse por ser
temporal y de corta duración. Por tanto, antes o después la
mayoría acaba consiguiendo un puesto de trabajo, si bien su
duración no excede los tres meses. Algunos de los entrevis-
tados en el tiempo transcurrido entre la primera entrevista y
la entrevista contraste han invertido su relación respecto al
empleo, pasando de estar desempleados a empleados, como
en la E-3 y E-5 y a la inversa, como en la E-1. Estas personas
tienen muchas posibilidades de pasar del paro o inactividad
a empleos precarios y viceversa. La línea que separa el éxito,
entendido como permanencia en el mercado laboral, del fra-
caso es sumamente frágil.

Respecto a las empresas contratadoras, en capítulos prece-
dentes se ha constatado el distanciamiento existente entre el
mundo empresarial y social, dando lugar a esferas que se
mueven por lógicas distintas. El mercado normalizado, en su
interés por conseguir el máximo beneficio y productividad,
dificulta la inserción de estos colectivos. Normalmente, esta
dificultad está basada en prejuicios, ya que no están ampa-
rados en la experiencia particular de cada empresario, sino
en consideraciones globales estereotipadas. Esto ayuda a ex-
plicar que se haya observado, en general, una falta de sensi-
bilidad de las empresas para convertirse en herramientas de
inserción, a pesar de existir ayudas económicas para ello144.

Los prejuicios hacen muy difícil que el mundo empresarial lle-
gue a percibir a estas personas una vez que han concluido su
proceso de inserciónen las mismas condiciones de empleabi-
lidad que cualquier otro trabajador de su plantilla, incluso
cuando son avaladas por las entidades de procedencia. Se ha
comprobado que las reticencias suelen fundamentarse en al-
gunos aspectos que en el pasado definían la vida de estas
personas en exclusión (dependencias, fracaso escolar...); por
lo que la exclusión es “arrastrada” por las mismas, a lo largo
de su vida, a modo de estigma, lo que dificulta su existencia
y su inserción laboral más allá de la fase de exclusión.

En este capítulo se aportan algunas pautas sobre cómo per-
cibe el mundo empresarial a estos colectivos de potenciales
trabajadores y las relaciones que con ellos establece. Desde
la perspectiva cualitativa que se adoptado en el estudio se
contemplaba la realización de dos entrevistas a empresas del
mercado ordinario, una del sector secundario y otra del ter-
ciario, que cuentan con personas pertenecientes a estos co-
lectivos en sus respectivas plantillas145. Encontrar empresas
dispuestas a abordar este tema ha sido una cuestión  compli-
cada. La causa principal de dicha dificultad es la tendencia
general al ocultamiento de los factores que han situado a
estas personas en el ámbito de la exclusión. Sin entrar a va-
lorar esta tendencia, lo cierto es que lleva implícita dos situa-
ciones que dificultaron los contactos:

–En ocasiones, la vía elegida para su inserción en el mercado
laboral es la del encubrimiento de su paso por el itinerario
de inserción. Estos sujetos se insertan de manera normali-
zada, por lo que el empleador no tiene conciencia de su pa-

144. AREI. Nuevas empresas para la transformación social de Aragón. Colección Trabajo y Colectividad. 2006.

145. Además de ellas, se entrevistó a una empresa de trabajo temporal y se utilizó igualmente la información ofrecida por los agentes sociales (sindi-
catos y asociaciones empresariales) y entidades sociales.
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sado y no conoce sus antecedentes vitales ligados a la ex-
clusión. 

–En otras, la empresa conoce el origen del trabajador (nor-
malmente tan sólo el responsable de recursos humanos o
su jefe inmediato) pero esta cuestión se aborda con abso-
luta discreción y cautela para que ni compañeros ni clientes
(sobre todo en el sector servicios) tengan conocimiento de
esta circunstancia.

Sin ánimo de generalizar, el contexto de las empresas146 que
contratan a personas pertenecientes a estos colectivos se ca-
racteriza por las siguientes pautas:

–Su contratación responde a una necesidad real de mano de
obra. 

–Estas empresas reiteran que contratan a la persona, al tra-
bajador por sí mismo, por su actitud y posibilidades, y no
por adscribirse a un determinado colectivo en riesgo de ex-
clusión.

–Entre los motivos para contratar a estos trabajadores no se
encuentra el interés por percibir ayudas económicas. En ge-
neral, desconocen la existencia de estas subvenciones.

–En la mayoría de los casos, los cauces de acceso son los mis-
mos que los usados por otros trabajadores (publicación de
ofertas, INAEM, ETT’s...). Se puede dar el caso de que al-
guna entidad sociolaboral haya establecido algún contacto
previo (por ejemplo, por la subcontrata de algunas activida-
des) y le soliciten directamente trabajadores para ser incor-
porados en la empresa.

–La incorporación e integración de personas de estos colec-
tivos en la empresa se ha desarrollado, en general, con toda
normalidad y ausencia de problemas. 

–Mientras que en el caso de los trabajadores discapacitados
las empresas realizan un seguimiento, en el caso de las per-
sonas en riesgo de exclusión no suele tener lugar (salvo que
lo desarrolle alguna entidad desde el exterior de la em-
presa).

–Generalmente las personas procedentes de los procesos de
inserción ocupan puestos no cualificados en los que el em-
presario valora su actitud hacia el trabajo por encima de su
cualificación profesional.

–Los prejuicios del empresariado contrastan con las aprecia-
ciones de las empresas que han contratado a personas pro-
cedentes de procesos de inserción, ya que éstas expresan
una opinión favorable.

b) Los protagonistas del itinerario y su empleabilidad

Entre los aspectos que inciden en la relación que establecen
estas personas con el mercado laboral normalizado cabe des-
tacar:

Los atajos en el proceso de inserción

La tendencia “resultadista” del usuario, que le conduce a pri-
mar el logro del empleo, relegando a un segundo plano las

146. Como se puso de manifiesto en la entrevista a una Empresa de Trabajo Temporal, “La mayoría de las empresas no están dispuestas a contratar
a personas ligadas a esos colectivos”. Sería, por tanto, más correcto afirmar: que hay muy pocas empresas que tengan en su plantilla personas
pertenecientes a estos colectivos.
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fases iniciales del itinerario, es un obstáculo claro para el
éxito del proceso. Este atajo atenúa la influencia que ejercen
las primeras fases, en las que se trabaja para garantizar su
autonomía a largo plazo (garantía ya no sólo de la consecu-
ción de un puesto de trabajo, sino de su mantenimiento), y
disminuye las probabilidades de éxito del itinerario. Por otra
parte, el usuario que abandona el proceso de inserción al en-
contrar un trabajo, tratará de engancharse de nuevo al itine-
rario cuando vuelva a estar desempleado. Estas continuas en-
tradas y salidas, causadas por la consecución de trabajos
temporales e inestables, dificultarán que la persona interio-
rice el itinerario como proceso. 

Relación de las entidades sociales con el mercado 
laboral

Conforme se estrechan las relaciones entre la entidad y el
mundo empresarial aumentan las probabilidades de inser-
ción de sus usuarios.

Acompañamiento del usuario

El acompañamiento es otro elemento clave que determina
cómo se produce la inserción. Cuando la entidad que ha tu-
telado el proceso de inserción establece protocolos de acom-
pañamiento las posibilidades de éxito del usuario en el mer-
cado laboral se incrementan por dos motivos fundamentales:
por un lado, porque el trabajador percibe el respaldo y, por
otro, porque esta cercanía permite a la entidad “reengan-
char” al usuario en algunas de sus fases si fuera necesario
para el mantenimiento del empleo.

Las estrategias de fortalecimiento de la actitud 
y aptitud del usuario.

Los colectivos objeto de este estudio comparten, en general,
un bajo nivel cultural y una escasa cualificación. Necesitan
por ello una formación eficaz que compense estas desventa-
jas iniciales. Y eso lleva a que los itinerarios se vuelquen es-
pecialmente en la aptitud. Sin embargo, el mundo empresa-
rial prima la actitud, sobre todo en los puestos que suelen
ocupar estas personas (tareas repetitivas del mercado secun-
dario).

La trayectoria vital (el pasado en exclusión) es una realidad
que se arrastra en la inserción.

Aunque el paso de una persona por un itinerario de inserción
haya servido para cubrir carencias en diferentes ámbitos de
su existencia, lo cierto es que los aspectos educativos, perso-
nales, familiares y profesionales que han determinado su de-
venir vital juegan un papel determinante en el momento de
la inserción. 

Los recursos laborales en la última etapa 
de la inserción

Hay que destacar que las personas menos empleables no
siempre alcanzan el mercado normalizado. Para estas perso-
nas el empleo protegido se convierte en una oportunidad al
final del itinerario. El acceso a una empresa de inserción,
desde el punto de vista de la actividad es en sí mismo un lo-
gro para estas personas. El empleo protegido proporciona en
estos casos una estabilidad laboral que no pueden obtener
en el mercado laboral ordinario.
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La bondad de las empresas de inserción

Se ha visto que el grado de satisfacción de las personas que
se encuentran en empresa de inserción es muy alto, ya no
sólo por la posibilidad de hacer efectiva una actividad, sino
por la importancia que se otorga en estas empresas a la aco-
gida y acompañamiento. No obstante, el apoyo que recibe el
trabajador en el contexto del empleo protegido tiene que es-
tar muy medido, ya que puede llevar aparejado el riesgo de
una decisiva dependencia del trabajador hacia la enti-
dad por el nacimiento de vínculos paternalistas. Si esta de-
pendencia es excesiva, el usuario mostrará grandes reticen-
cias a abandonar un entorno en el que se encuentra a gusto,
valorado y comprendido, aunque los ingresos sean inferiores
a los que podría conseguir en el mercado ordinario.

El debate en torno al éxito del proceso de inserción:
empleo o actividad

No todas las personas que discurren por los itinerarios de in-
serción acaban insertándose en el mercado laboral normali-
zado, como es el caso de la E-2. Pero no dar el salto al mer-
cado normalizado no tiene por qué estar necesariamente
ligado al fracaso, ya que la actividad puede presentar sentidos
distintos según el estadio o nivel de desarrollo de la persona:
para unos actividad puede ser sinónimo de empleo, mientras
para otros esa equivalencia nunca llegará a producirse. 

c) Debilidades y potencialidades de los diferentes colectivos
excluidos en torno a la inserción laboral

Las entrevistas a sindicatos, empresas y entidades permiten
acceder a la información sobre las relaciones que han man-
tenido estas personas con el entorno laboral. A su vez, la se-
lección de los perfiles de las entrevistas en profundidad posi-
bilita establecer una serie de pautas para dimensionar los
aspectos que inciden en su inserción según su pertenencia a
uno u otro grupo. 

Mediante el uso conjunto de la información extraída con am-
bas técnicas, en este apartado se van a sintetizar, en primer
lugar, las dificultades que presentan en la inserción en el mer-
cado laboral los diferentes colectivos, y, en segundo lugar, las
potencialidades que se les atribuyen. No puede olvidarse que
las carencias o debilidades, si se trabajan convenientemente
en el proceso de inserción, pueden convertirse en potenciali-
dades, ancladas en el esfuerzo de la persona que ha re-
corrido un duro proceso que finaliza en un cambio de su si-
tuación. El enfoque pone el acento en los puntos fuertes 
que los colectivos pueden manifestar a su llegada al entorno
laboral.
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INSERCIÓN EN EL MERCADO LABORAL

Escasa formación básica y cualificación profesional.

Problemas de inestabilidad emocional y psicológica
derivados por la situación de desempleo. Baja autoestima.

Riesgo de “deshabituación al trabajo”disminución de la
empleabilidad a través de las actitudes.

Desmotivación ante la realidad del mercado laboral que
penaliza a los mayores de 45 años.

Riesgo de cronificación de dependencia institucional.

En el caso de incorporarse al mercado laboral, trabajos
precarios y temporales que no facilitan la integración a
largo plazo.

COLECTIVO DEBILIDADES POTENCIALIDADES

DESEMPLEADOS DE
LARGA DURACIÓN

Experiencia laboral previa, cuando se ha tenido.

Conocimiento del mundo del trabajo.

Jóvenes: ver cuadro de “'jóvenes en riesgo o situación
de exclusión social”

Mayores: ver cuadro de “mayores de 45 años”

INSERCIÓN EN EL MERCADO LABORAL

Predominio de demanda en el mercado laboral de mano
de obra joven.

Hábitos de trabajo adquiridos (reticencia a los cambios).

Mayor desmotivación hacia la superación y la mejora.

COLECTIVO DEBILIDADES POTENCIALIDADES

MAYORES DE
45 AÑOS

DESEMPLEADOS

Experiencia laboral (saber hacer , saber estar , etc.).

Menores obligaciones familiar es (hijos mayores), más
disponibilidad.

Mayor grado de responsabilidad y compr omiso con las
obligaciones laborales.
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INSERCIÓN EN EL MERCADO LABORAL

Se rigen por la inmediatez, lo que impide el completo
desarrollo de los itinerarios: escasos recursos económicos
que les abocan a un empleo rápido.

Dificultad para la regularización administrativa: la situación
de irregularidad dificulta la inserción sociolaboral.

Desconocimiento del idioma.

Dificultad de adaptación a determinados puestos por
diferencias culturales. Desconocimiento del sistema laboral.

En cuanto al nivel académico, se dan condiciones muy
diversas: desde analfabetismo a estudios universitarios.
Problemas para la convalidación de títulos.

 

COLECTIVO DEBILIDADES POTENCIALIDADES

INMIGRANTES CUYAS
CARACTERÍSTICAS
CONDICIONEN SU

INTEGRACIÓN
LABORAL

Alto nivel de adaptación a condiciones difíciles. Facilidad
de adaptarse a nuevas situaciones.

Disponibilidad geográfica y horaria.

Están dispuestos a trabajar en cualquier nicho laboral.

Conocimiento de la cultura de origen y del país de acogida.

Manejo de idiomas.

INSERCIÓN EN EL MERCADO LABORAL

Prejuicios y ester eotipos sociales: dificultades para ser
contratados.

Bajo nivel formativo: abandono pr ematuro de la escuela.

Escasa cualificación profesional.

Experiencia profesional en actividades en recesión.

Primacía de algunos valores comunitarios que pr esentan
incompatibilidades con el desarr ollo de la disciplina del
empleo (tradiciones, hábitos...)

Cargas no familiar es compartidas en el caso de las mujeres.

 

COLECTIVO DEBILIDADES POTENCIALIDADES

PERSONAS DE
ETNIA GITANA

CUYOS RASGOS
CONDICIONAN SU

INTEGRACIÓN
LABORAL

Población joven y en edad de trabajar.

Aptitudes para desarrollar trabajos con soltura y para la
toma de decisiones.

Respeto hacia la autoridad.

Amplia experiencia de trabajo en economía sumergida y
dotes para las relaciones comerciales en el caso de los
hombres.

Gran responsabilidad desde temprana edad en el caso
de las mujeres.
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INSERCIÓN EN EL MERCADO LABORAL

Déficit formativo.

Escasas habilidades sociales.

Escasa experiencia laboral ligada a empleos marginales.

Dificultades para asumir r elaciones laborales.

Enfermedades asociadas al consumo de dr ogas.

Fuerte estigma social.

Rencuentro con entornos marginales.

Dependencia del sistema penitenciario: salario de
excarcelación.

COLECTIVO DEBILIDADES POTENCIALIDADES

PERSONAS RECLUSAS
Y EXRECLUSOS

DESEMPLEADOS
DURANTE EL

PRIMER AÑO DE
LIBERTAD DEFINITIVA

Adaptación.

Receptividad a cualquier iniciativa.

Reconocimiento del empleo como vía de integración.

INSERCIÓN EN EL MERCADO LABORAL

Familias desestructuradas y/o falta de r efer entes
educacionales.

Escasa formación: alto índice de fracaso escolar y abandono
prematuro de la enseñanza reglada.

Falta de cualificación profesional y experiencia laboral.

Carencia de hábitos de estudio y trabajo.

Falta de interés por la formación.

COLECTIVO DEBILIDADES POTENCIALIDADES

JÓVENES EN
RIESGO O

SITUACIÓN DE
EXCLUSIÓN SOCIAL

Juventud: capacidad de acometer cambios. La edad como
variable demandada por algunos sectores del mercado
laboral.

Disponibilidad horaria.

Capacidad para adquirir conocimientos y habilidades con
facilidad, sobre todo vinculados a las nuevas tecnologías.
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INSERCIÓN EN EL MERCADO LABORAL

Edad.

Ausencia de redes familiares y sociales. Dificultades de
consolidar los procesos de inser ción.

Dificultades de acceso a recursos básicos como vivienda...

Escasas habilidades sociales. Deshabituación laboral.

Deterioro del estado de salud. Pr oblemas de dependencia.

Desvinculación del mundo laboral.

Riesgos de cronificación.

Riesgo de estigmatización.

COLECTIVO DEBILIDADES POTENCIALIDADES

PERSONAS
SIN HOGAR

Experiencia laboral diversa, aunque poco cualificada.

Fortaleza física, en las primeras fases.

Capacidad de moverse por nuevos entornos.

Habilidades para el trabajo manual.

INSERCIÓN EN EL MERCADO LABORAL

Formación básica diversa, procedente de diferentes estratos
sociales.

Formación relacionada con el empleo diversa, en función
de esa procedencia y experiencia.

Baja autoestima debida en el fracaso de su pr oyecto vital.

Deterioro físico y psicológico.

Pérdida de hábitos laborales básicos.

Problemas relacionales y laborales cuando se cronifica la
situación.

COLECTIVO DEBILIDADES POTENCIALIDADES

PERSONAS
DROGODEPENDIENTES Y
EXDROGODEPENDIENTES

QUE SE ENCUENTRAN
EN PROCESO DE

REHABILITACIÓN Y DE
INSERCIÓN SOCIAL

Y LABORAL

Posible experiencia profesional anterior.

Afán por superar su situación de dependencia.

Apoyo relacional en el caso de pr oceder de entornos no
marginales.
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INSERCIÓN EN EL MERCADO LABORAL

Formación básica y profesional escasa.

Problemas de convivencia en el entor no familiar y social.

Cargas familiares.

Posible existencia de otras problemáticas sociales asociadas.

COLECTIVO DEBILIDADES POTENCIALIDADES

PERCEPTORES DE
RENTAS MÍNIMAS
O DE PRESTACIÓN

ANÁLOGA

Motivación y deseo de cambio.

Responsabilidades familiares.

Existencia de un apoyo económico y de su vinculación a
proyectos de inser ción.

INSERCIÓN EN EL MERCADO LABORAL

Discriminación de la mujer en el ámbito laboral.

Falta de experiencia laboral y cualificación profesional.

Cargas familiares que limitan su disponibilidad horaria y los
desplazamientos.

Desconocimiento del mercado laboral y conocimientos
ocupacionales obsoletos.

En el caso de las mujeres víctimas de violencia de género,
problemas de índole psicológico (depresiones, ansiedad, baja
autoestima...)

En el caso de las mujer es que han ejercido la prostitución, es
frecuente un deterioro físico y psíquico ligado a comportamientos
adictivos de alcoholismo y dr ogadicción y situaciones derivadas
de la violencia de género; así como la precariedad de redes de
apoyo fuera de su entorno marginal

COLECTIVO DEBILIDADES POTENCIALIDADES

MUJERES CON
ESPECIALES

DIFICULTADES PARA LA
INSERCIÓN LABORAL

(VÍCTIMAS
DE VIOLENCIA DE

GÉNERO, CON
RESPONSABILIDADES

FAMILIARES
NO COMPARTIDAS Y

EJERCIENDO
LA PROSTITUCIÓN).

Formación y experiencia anterior.

Alto grado de responsabilidad, fundamentado en la
necesidad de solucionar problemas sociofamiliares.

Hábitos de trabajo adquiridos por su condición de mujer.

Capacidad de trabajo en equipo.

Afán de superación.





INSERCIÓN EN EL MERCADO LABORAL

Media de edad elevada.

Precariedad económica.

Sentimiento de desarraigo (ciudadanos de ninguna parte)
y de fracaso.

Bajo nivel de cualificación profesional.

Desconocimiento del medio.

COLECTIVO DEBILIDADES POTENCIALIDADES

EMIGRANTES
RETORNADOS,

DEMANDANTES
DE EMPLEO

Experiencia laboral.

Mayor grado de responsabilidad y compr omiso con las
obligaciones laborales.

Motivación de superación de superación y de integración.
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1. La presente investigación ha adoptado un concepto de
exclusión que se define de esta manera: aquellas situa-
ciones en que determinadas personas se encuentran ale-
jadas o no pueden acceder a las esferas de integración so-
cial, entre las que destaca el empleo, y que, además, no
disponen de unos ingresos dignos y tienen deteriorados
sus vínculos sociales.

2. Más allá de la exclusión como un hecho, el desarrollo de
la investigación se ha centrado en el estudio de los proce-
sos sociales que orientan a las personas hacia esa situa-
ción (procesos de exclusión) y de los procesos que les han
permitido salir de la misma (procesos de inserción). Ideal-
mente, se han fijado tres zonas que han permitido anali-
zar y describir gráficamente los itinerarios seguidos por es-
tas personas: integración, vulnerabilidad y exclusión.

3. El estudio ha identificado como población diana a quie-
nes han permanecido en algún momento de su trayecto-
ria vital en la zona de exclusión, dejando al margen otras
muchas casuísticas marcadas por la vulnerabilidad. 

4. La dimensión clave que marca la exclusión es la carencia
de empleo. Esta consideración ha llevado a identificar la
empleabilidad147 como la estrategia clave alrededor de
la cual se articulan los itinerarios de inserción. 

5. El itinerario de inserción se define como el conjunto de
fases a través de las cuales, desde la exclusión, el indivi-
duo va incrementando su empleabilidad. 

6. El proyecto de investigación ha permitido ofrecer un
acercamiento a la exclusión social en Aragón. Una
primera aproximación nos dice que en el cuarto trimestre
del 2006, según la EPA, el 5% de los trabajadores se en-
contraban en situación de desempleo. Sin embargo,
como se ha comentado anteriormente, no todos los de-
sempleados son excluidos. Se han identificado los si-
guientes colectivos:

–Desempleados de larga duración. En diciembre de
2006 suponían 9.531 (el 26,1% del total de desemple-
ados). De ellos, 2.779 (casi el 30%) llevaban más de tres
años en situación de desempleo. Del conjunto de de-
sempleados de larga duración, el 70% son mujeres.

–El 35,1% de los parados de Aragón es mayor de 45
años; en concreto, en diciembre de 2006, suponían
12.818. El porcentaje más alto de parados de larga du-
ración se encuentra en esta cohorte de edad (casi el
60%).

–El colectivo de inmigrantes cada vez está alcanzando
mayor presencia en la comunidad; sin embargo, sería un
error no considerarlo genéricamente en situación de ex-
clusión social. A parte de los que se encuentran en situa-
ción irregular, habría que considerar al 10% de activos
extranjeros que se encuentran en situación de desem-
pleo (unas 8.000 personas).

–También dentro de las personas de etnia gitana, se
dan diferentes situaciones de integración social; entre

147. Se define la empleabilidad como el conjunto de aptitudes y actitudes (habilidades y competencias) que posibilitan que la persona acceda a un
puesto de trabajo.
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ellas, se ha identificado una tasa de paro del 22,6%,
cuatro veces superior a la tasa para la población general.

–En noviembre del 2006 había 2.360 reclusos en Ara-
gón, de los cuales el 95,7% eran hombres. El desempleo
es una situación que marca la vida de la población re-
clusa. De hecho, el 60% de los condenados no trabaja-
ban en el momento de entrar en prisión. Durante su es-
tancia en la cárcel, no llegan al 10% los que tienen
destino remunerado o trabajan en talleres productivos.
En situación de libertad, la dificultad de encontrar em-
pleo es elevada, aunque se ven apoyados por el cobro
del subsidio de excarcelación.

–En cuanto a los jóvenes menores de 25 años, en di-
ciembre de 2006,484 eran considerados desempleados
de larga duración; de éstos, el 10,6% o solo han curso
estudios primarios o ni siquiera tienen estudios. El fra-
caso escolar también se convierte en una variable que
determina el riesgo de exclusión de este grupo en su ac-
ceso al empleo: de los 2.618 alumnos que abandonaron
la ESO en 2005, un 40% no han conseguido un empleo.

–Es muy complejo valorar la presencia de personas “sin
techo” en Aragón, debido al elevado índice de movili-
dad geográfica que presentan. Según el INE, en 2005 se
registraron 430 personas sin hogar en la comunidad,
casi el 2% del total nacional. El 83,4% eran hombres y
más de la mitad mayores de 45 años.

–La relación entre la dependencia de sustancias adicti-
vas y el empleo también es difícil de cuantificar. En
2002, el número de drogodependientes en situación de
exclusión social en Aragón alcanzó las 629 personas; de
éstas, el 85% eran varones. El 43,6% de los usuarios de
los servicios de deshabituación se encuentran en situa-
ción de desempleo.

–Por otra parte, como estimador idóneo de la exclusión
social se puede utilizar la percepción de determinadas
prestaciones sociales. Se describen en el estudio dos ti-
pos fundamentales. Los derivados de la actividad o con-
dición laboral de la persona, como son el Subsidio por
desempleo, que arroja una cifra de 5.785 personas per-
ceptoras, la Renta Activa de Inserción con 612 beneficia-
rios, o el Subsidio de emigrantes retornados al que ac-
cedieron 35 personas durante el año 2006. Por otro
lado están las prestaciones gestionadas por los servicios
sociales orientadas a atender situaciones especiales de
necesidad o marginación, como es el Ingreso Aragonés
de Inserción, que fue percibido por 1.068 beneficiarios,
el 65% de los cuales son mujeres. Ambos tipos se com-
plementan con medidas que favorecen la integración
social y laboral de los perceptores, tales como planes in-
dividualizados de inserción, asistencia en la búsqueda de
empleo o incorporación a cursos de formación.

–Se ha considerado interesante identificar aquellas situa-
ciones que afectan especialmente a la mujer. Dentro
del ámbito estrictamente relacionado con el mercado la-
boral, a la ya comentada incidencia del desempleo en
este colectivo, que se acerca al 60% del total de perso-
nas desempleadas, se puede añadir la vulnerabilidad en
la que se encuentran, ya que en el 24% de los hogares
monoparentales en  los que está al frente una mujer, no
hay ninguna persona ocupada. A esta cifra habría que
añadir otras que colocan a la mujer en situación de
riesgo de exclusión: 1.469 mujeres fueron víctimas de
malos tratos durante el último año y 2.657 ejercen la
prostitución según estimaciones.

7. La variedad de realidades enumeradas en el epígrafe an-
terior muestra la gran diversidad de situaciones que se
da entre los colectivos que se encuentran en situación o
riesgo de exclusión social.
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8. La superación de las limitaciones de partida que tienen
las personas en situación de exclusión social hace nece-
saria la intervención activa de las administraciones pú-
blicas. Su acción debe orientarse tanto al favoreci-
miento de los procesos de inserción como a la
modificación del conjunto de factores que inciden en los
procesos de exclusión. El conjunto de medidas puede
considerarse como una estrategia de lucha a favor de la
inclusión social. 

9. En el campo de la inserción sociolaboral, la importancia
de los actores sociales está alcanzando una máxima
preponderancia, como ejecutores de proyectos y progra-
mas previstos y regulados por la administración a través
de las diferentes fórmulas existentes (concursos, convo-
catorias, convenios, etc.), además de llevar a cabo otros
que son propios.

10. El análisis de las formas de funcionamiento de las enti-
dades ha permitido poner de manifiesto que, casi todas
ellas, y especialmente las más desarrolladas, trabajan
bajo el paradigma del itinerario de inserción. Sin
embargo, se han detectado diferencias en cuanto a su
manera de proceder: para unas entidades, hay tantos iti-
nerarios como personas en procesos de inserción y se es-
tablecen apoyos a los itinerarios desde los recursos (vi-
sión más flexible que refuerza la demanda); y, para
otras, el itinerario es una lógica de fases a las cuales se
adscriben cada uno de los recursos de los que disponen
(visión más estricta que refuerza la oferta). En ambos ca-
sos se reconoce la primacía del carácter individual del
proceso de inserción.

11. Respecto a la puesta en práctica del itinerario de inser-
ción, todas las entidades coinciden en que una primera
etapa imprescindible de cualquier itinerario es la realiza-
ción de un “diagnóstico”, basado en la empleabilidad

de los usuarios. A partir de aquí, articulan un compen-
dio de medidas que trabajan de forma entrelazada tanto
cuestiones de tipo personal y/o cultural, como cuestio-
nes de tipo formativo. Para ello, las entidades disponen
de recursos variados (propios o ajenos) que distribuyen
a lo largo de las diferentes fases del itinerario de inser-
ción. Sólo algunos de ellos están destinados específica-
mente a colectivos en situación de exclusión social (em-
presas de inserción, programas de inserción en el
empleo, etc.), por lo que pueden coincidir diferentes ti-
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pos de colectivos, optimizando de esta manera su utili-
zación. Al mismo tiempo, sirven como medida de inte-
gración, porque permiten a los sujetos en riesgo de ex-
clusión salir de su entorno “de excluidos” y acceder a un
contacto cotidiano con otras personas.

12. Del conjunto de proyectos contabilizados en el I Plan de
Inclusión Social en Aragón 2005/ 2006, 524 actuaciones
están relacionadas con la inserción sociolaboral. Todos
los proyectos y actuaciones contemplan la primera fase
de “acogida y diagnóstico”. Aunque el mayor número
de actuaciones se concentra en la tercera fase, “inter-
vención formativa” (implementación de acciones forma-
tivas). Sin embargo, se constata cierta carencia de recur-
sos en la segunda fase, “intervención educativa y de
promoción social”, fase que es considerada de vital im-
portancia para aquellas personas que presentan un de-
terioro más acusado. A su vez, en la fase sexta, “inter-
mediación y seguimiento”, se evidencia la escasa
relación existente entre el mundo social y el mundo em-
presarial. 

13. Además de las situaciones típicas que suelen acontecer
en las entradas y salidas de los proyectos de inserción,
las entidades perciben una serie de aspectos críticos que
se pueden dar en ambos momentos:

Con respecto a las entradas, se han detectado dos he-
chos destacables.

–En primer lugar, todo lo relacionado con problemáticas
de dependencia, desestructuración grave (como el
transeuntismo) o deficiencias mentales severas. Estas
situaciones requieren recursos especializados y un tra-
tamiento previo que condiciona el inicio del proceso de
inserción.

–En segundo lugar, cabe destacar el estado de aquellas
personas que han pasado por procesos de deterioro
muy pronunciado, “los inempleables”, que se encuen-
tran con graves dificultades para encajar en los diferen-
tes proyectos y corren el riesgo de quedarse fuera del
entramado de medidas previstas. En este caso, si lo-
gran acceder a los procesos de inserción, su etapa final
muy probablemente no será el empleo tal y como es
entendido.

–En cuanto a las salidas, se pueden resaltar las múltiples
dificultades que encuentran en la inserción en el mer-
cado normalizado como consecuencia del distancia-
miento entre el ámbito empresarial y social. Fruto de
esta desconexión existente entre entidades y empresa
normalizada, aparecen las empresas de inserción como
última etapa para algunos de los usuarios. 

14. Para que una persona llegue a encontrarse en situación
de exclusión social, previamente ha tenido que recorrer
un camino que se ha definido como proceso de exclu-
sión, un camino no siempre lineal en el que se han de-
limitado tres zonas de paso: zona de integración, zona
de vulnerabilidad y zona de exclusión. En este proceso la
zona de vulnerabilidad es clave, porque es el mo-
mento en el que se debilitan varias dimensiones (perso-
nales, laborales, sociales, económicas, etc.) de la vida de
una persona. El debilitamiento se produce por una
causa, que ha sido denominada “hecho causante”, de-
finido como “los factores desencadenantes y visibles de
su proceso de deterioro, situaciones y/o condiciones vi-
sibles y evidentes que provocan inestabilidad acusada en
su vida”. A partir del análisis de las entrevistas en pro-
fundidad se han establecido dos tipos ideales que sinte-
tizan la pluralidad de hechos causantes: 
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• Hechos causantes de origen sobrevenido.

–Vinculados a algún aspecto relacionado con el mer-
cado laboral (el desempleo).

–Vinculados a otros aspectos relacionados con facto-
res que no pertenece al campo de lo laboral (perso-
nales, culturales y sociales).

• Hechos causantes de origen familiar. La persona se
ha socializado en la exclusión. Hablamos de los proce-
sos de reproducción de la marginación.

15. No obstante, hay que destacar que del conjunto de per-
sonas que en determinado momento de su vida transi-
tan hacia la vulnerabilidad, sólo algunas terminan en si-
tuación de exclusión, porque hay otros factores
(familiares, personales, institucionales, etc.) que intervie-
nen para evitar o amortiguar ese proceso de deterioro,
y el consiguiente paso hacía la zona de exclusión.

• Las intervenciones públicas, así como las ayudas y
estímulos que ofrecen a las personas las redes socia-
les, sirven para atenuar los efectos negativos produci-
dos por el paso de la zona de integración a la zona de
vulnerabilidad y, sobre todo, de exclusión. Se ha po-
dido observar, que su intervención generalmente es de
carácter paliativo (cubrir necesidades básicas) y/o de
inserción y, en menos ocasiones, de carácter preven-
tivo. Se tiende a intervenir cuando el deterioro ya se
ha producido, pero se encuentran dificultades para
prevenir posibles “caídas” y evitar o reducir posibles
factores de riesgo. 

16. El empleo es el punto de llegada del proceso de inser-
ción y el vehículo para su logro es el itinerario de in-
serción sociolaboral. Como se ha visto, la heterogenei-
dad y especificidad de situaciones que sitúan a una
persona en el espacio de la exclusión requiere de proce-

sos de inserción sociolaboral integrales y multidimensio-
nales. El proceso de inserción es, por tanto, un largo re-
corrido que requiere multiplicidad de factores (recursos
específicos, un marco asistencial, atención psicoló-
gica...).

17. El momento en el que se toma la decisión de iniciar el
proceso de inserción es determinante para su desarrollo
posterior. La decisión se fragua en el seno de una situa-
ción de crisis, que se convierte en el detonante que
lleva a la persona a solicitar ayuda a una Institución o
entidad. La decisión se tomará en el contexto de dicha
interacción.

18. La conciencia que el sujeto tiene de su situación de ex-
clusión y el grado de control que considera que ejerce
sobre los eventos de su vida (locus de control interno-ex-
terno), constituyen dos de los componentes motiva-
cionales que van a incidir no sólo en el momento de la
decisión, sino también en el éxito-fracaso del propio
proceso de inserción.

19. El estudio ha identificado los recursos institucionalizados
como “las puertas de entrada” del usuario al proceso
de inserción. Las oficinas de empleo, los servicios socia-
les y las entidades sociales son los más usuales. 

20. Se ha revelado como fundamental la necesidad de que
los recursos, tanto públicos como privados, tomen con-
ciencia de la función que cumplen como “sensores” ca-
paces de captar la exclusión. Aunque, el usuario acude
con la intención de resolver un problema acuciante y no
de iniciar un proceso, la Institución o entidad propicia el
tránsito desde la demanda explícita (actuaciones paliati-
vas) al inicio del proceso de inserción (planteamiento de
respuestas insertivas).
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21. Mediante el seguimiento de los itinerarios de inser-
ción de las personas entrevistadas, se pone de mani-
fiesto que sus fases no responden a una lógica secuen-
cial y mecánica: están interconectadas y constituyen
una red de circuitos intercomunicados para la inser-
ción. Por tanto, la observación empírica se convierte en
elemento de contraste del modelo de itinerario que
hasta el momento ha sido considerado válido en la Teo-
ría de la Intervención Social existente. En consecuencia,
se propone un nuevo modelo capaz de explicar el iti-
nerario como un proceso vivo y dinámico donde las fa-
ses se intercalan y se superponen, reformándose y refor-
mulándose continuamente. Este nuevo modelo adopta
la forma de red.

22. El nuevo esquema interpretativo trata de dar respuesta
a la flexibilidad que se ha puesto de manifiesto en el es-
tudio de los itinerarios de inserción. Esta consideración
ha llevado a plantear una nueva hipótesis que explica la
realidad que ha sido detectada:

Los itinerarios individualizados de inserción son un
punto de encuentro (o lugar común) de tres sensibilida-
des diferentes presentes en los procesos de inserción:

–Sensibilidad y expectativas del usuario.

–Las características de los recursos por los que atraviesa
el usuario.

–La Teoría de la Intervención, como modelo de diseño y
contraste de los procesos de inserción.

La construcción de cada itinerario dependerá del engra-
naje flexible y dinámico de estas tres sensibilidades. El
usuario ejerce influencia en el proceso como protago-
nista que es del mismo. Su realidad plural y heterogénea
precisa respuestas individualizadas que le ubican en di-
ferentes fases. Además, su tendencia a ser “resulta-
dista”148 determina que muchos itinerarios se inicien en
fases avanzadas cercanas al empleo. La Teoría de la In-
tervención establece una influencia determinante en la
génesis del itinerario, ya que introduce la racionalidad
global sobre la que éste se diseña. Los agentes socia-
les en el ejercicio de su trabajo disponen de un abanico
de recursos, de una cultura propia y una organización
que deben mantener. Estos tres elementos son igual-
mente determinantes en la construcción del itinerario
propio de cada entidad. 

23. Del análisis conjunto de las entrevistas en profundidad
se pueden deducir algunos criterios:

–La primera fase, “acogida y diagnóstico”, se desvela
como clave en todas las trayectorias analizadas; de he-
cho, es una fase obligatoria para todos los usuarios.

–La segunda fase, “intervención educativa y promo-
ción social”, considerada como esencial para el logro
del éxito del itinerario, se ha revelado en el análisis me-
nos presente de lo esperado.

–La tercera y cuarta fases, “intervención formativa” y
“orientación laboral”, se pueden dar a lo largo de
todo el proceso y, en ellas, confluyen estos colectivos

148. Se ha observado que en general, su objetivo fundamental es el logro del empleo y en última instancia de ingresos, por lo que huye de fases que
supongan un “retraso” para el logro de su objetivo.
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con usuarios que no necesariamente tienen por qué
proceder del ámbito de la exclusión.

24. El mercado de trabajo es, en sí mismo, un elemento de-
terminante en la ampliación o reducción de la zona de
exclusión. Las dinámicas que genera pueden hacer cre-
cer el número de empleos o, por el contrario, contribuir
a aumentar el número de desempleados. A su vez, la re-
ceptividad del mercado laboral es esencial en el itinera-
rio de inserción. Habitualmente, el mercado normali-
zado, en su interés por conseguir el máximo beneficio y
productividad, dificulta la inserción de estos colectivos
basándose en prejuicios. En general, se ha detectado
una falta de sensibilidad de las empresas para conver-
tirse en herramientas de inserción. En el caso de las em-
presas que sí contratan a estos colectivos, se ha detec-
tado una tendencia general hacia el ocultamiento: la
empresa no quiere significarse a este respecto. Su con-
tratación responde a unas necesidades concretas de
mano de obra y el proceso de selección es el mismo que
para cualquier otra persona. Se contrata a trabajadores
que pueden desempeñar un trabajo con normalidad y
no a personas adscritas a un colectivo. Comúnmente,
cuando se han incorporado personas de estos colectivos
a empresas, la integración se ha desarrollado con toda
normalidad y ausencia de problemas. La experiencia par-
ticular de estos empresarios es claramente positiva, lo
que demuestra que los prejuicios se basan en considera-
ciones estereotipadas. 

25. Las relaciones que establecen estas personas con el mer-
cado laboral se caracterizan por su precariedad. Por un
lado, las bajas cualificaciones profesionales limitan sus
posibilidades de colocación y de promoción. Por otro,
llama especialmente la atención su inestabilidad: la ma-
yoría de los contratos son temporales y de escasa dura-

ción. Sus continuas entradas y salidas del mercado labo-
ral ocasionan, a su vez, entradas y salidas de los itinera-
rios de inserción, lo que reduce la probabilidad de con-
cluir este proceso con éxito. 
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26. Existe mayor probabilidad de fracaso cuando la in-
corporación al mercado laboral se produce en las pri-
meras etapas del itinerario de inserción, cuando el
usuario todavía no se encuentra en las condiciones ade-
cuadas para dar ese salto.

27. La motivación no es sólo importante durante el pro-
ceso de inserción; cuando el sujeto se incorpora a la em-
presa se convierte en un factor crucial en su adaptación.
Por ese motivo, el acompañamiento es una labor que
no se puede descuidar, ya que la persona que se inserta
necesita sentir el respaldo de la entidad. Además, el
acompañamiento es útil para detectar desencuentros y
para “reenganchar” al usuario, si fuese necesario en al-
guna de las fases, garantizando así su permanencia en
la empresa.

28. La relación que mantiene la entidad con el mercado
ordinario es determinante en la inserción de estas per-
sonas. Conforme aumentan las buenas relaciones entre
la entidad y el mundo empresarial, se acrecientan las
probabilidades de inserción de sus usuarios. A su vez, es
importante que la entidad encuentre el momento óp-
timo para romper lazos con el usuario, evitando así la
cronificación de la dependencia de un recurso. Este mo-
mento muy probablemente no es sencillo, el usuario
puede mostrar reticencias a abandonar un entorno en el
que se ha sentido valorado y comprendido.

29. Existen una serie de potencialidades, ligadas al es-
fuerzo de la persona que se ha enfrentado a su realidad
para desarrollar un proceso de crecimiento personal re-
pleto de obstáculos, que se convierten en fortalezas a su
llegada a un mercado laboral, donde generalmente ocu-
pan puestos en los que prima su actitud hacia el trabajo
por encima de su cualificación profesional.

30. Para las personas menos empleables, las que cuentan
con menos posibilidades de conseguir trabajo y que en
principio han tenido que atravesar las primeras fases del
itinerario de inserción, llegar a las empresas de inser-
ción es en sí mismo un éxito. Estas personas muy pro-
bablemente fracasarían en la empresa ordinaria, retroce-
diendo en su proceso de inserción. Por tanto, es
necesario replantear si la medición del éxito de un iti-
nerario tiene que pasar necesaria y exclusivamente por
la inserción en el mercado ordinario. Se ha visto que no
dar el salto al mercado normalizado no tiene por qué ser
un fracaso: la actividad laboral presenta sentidos distin-
tos según el estadio o nivel de desarrollo de la persona.
Por este motivo, el éxito de la inserción de estos colecti-
vos debe ligarse más a la actividad que al empleo.

31. Hay que tener en cuenta que la trayectoria vital acom-
paña al individuo más allá del itinerario de inserción.
Aunque sus necesidades hayan sido cubiertas y sus ha-
bilidades sociales y hábitos de trabajo hayan evolucio-
nado favorablemente, hay algunas características de su
historia vital, especialmente cuando ha incidido en la sa-
lud, que le acompañarán siempre.
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Un análisis detallado de los capítulos precedentes permite
conocer algunas de las mejoras que el conjunto de actores
responsables o participantes en la inserción sociolaboral en
Aragón deberían poner en marcha, con el fin de avanzar en
el perfeccionamiento de las intervenciones que se realizan.

En este capítulo se resaltan aquellas que pueden tener mayor
incidencia en la mejora de la inserción laboral de los colecti-
vos en situación o riesgo de exclusión social:

a) Se propone empezar estas recomendaciones precisa-
mente por la última fase del proceso de inserción, aqué-
lla que debería favorecer la definitiva incorporación de la
persona excluida en el mundo laboral. Se ha constatado
una “escasa receptividad” del mercado laboral hacia es-
tos colectivos. Por consiguiente, un primer bloque de re-
comendaciones debe ir dirigido a mejorar esa receptivi-
dad o, lo que es lo mismo, a propiciar que el paso de la
inserción al trabajo sea más permeable.

Con este fin, se ha pensado en el desarrollo de varias es-
trategias:

1. Acercar el mundo de lo social al mundo de la empresa,
aspecto que se ha convertido en una necesidad priori-
taria. Para ello, son posibles varios caminos:

–Realizar encuentros en los que desde lo social y
desde el mundo de la empresa se expongan las ne-
cesidades, los problemas y las dificultades de comu-
nicación.

–Promover que, en los diferentes itinerarios de inser-
ción, existan prácticas laborales en empresas ordina-

rias, a través de las fórmulas de financiación que se
estimen oportunas.

–Desarrollar, desde las organizaciones empresariales,
una línea de responsabilidad social corporativa que
potencie esta dimensión de la estrategia empresarial
en el apoyo a las últimas fases de los itinerarios de in-
serción. 

2. Reforzar los procesos de inserción hacia aquellos as-
pectos de la empleabilidad que son más valorados en
el ámbito empresarial en estos colectivos. Con este
fin, se deberían reforzar los componentes de la fase
segunda del itinerario (habilidades personales y socia-
les), ya que son los que más se acercan a la construc-
ción de la empleabilidad desde la perspectiva de las
actitudes.

3. Consolidar y dar a conocer, entre los empresarios, las
medidas de fomento del empleo que permiten incor-
porarse al mercado laboral a las personas que han pa-
sado por itinerarios de inserción.

b) Entrados ya en las recomendaciones que giran en torno al
proceso de inserción en sí mismo, es preciso recordar la
diversidad de situaciones que se dan bajo el término “ex-
clusión social”.

La necesidad de ofrecer una buena respuesta ante la di-
versidad obliga a los recursos y a las entidades de las que
dependen, a esforzarse por “orientarse hacia la de-
manda”.

Eso quiere decir que, aunque se mantenga la misma tipo-
logía de recursos existentes, éstos se deben abrir a la di-
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ferencia, adaptándose a las distintas realidades existentes
y evitando que ninguna persona, pertenezca al colectivo
que pertenezca, se sienta extraño en los mismos.

c) En esta misma línea, se ha comprobado que la exclusión
social es compleja y multidimensional; es decir, que en el
deterioro social de las personas que sufren procesos de
exclusión intervienen factores de tipo personal, contex-
tual y estructural.

En consecuencia, una respuesta adaptada a esta realidad
debe ser, a su vez, multidisciplinar, ya que deben abor-
darse problemáticas del ámbito de la salud, de la psique,
de lo social y de lo laboral.

Una intervención dirigida a los colectivos en situación de
exclusión sociolaboral que no aborde todas estas dimen-
siones tendrá menores probabilidades de éxito.

d) Paralelamente, hay que iniciar caminos de sensibilización
hacia el empresariado, que permitan desarrollar en éste
una idea positiva sobre la capacidad laboral de las perso-
nas que han recorrido con éxito el itinerario de inserción.

En estos casos, la idea del acompañamiento debe intensi-
ficarse, ya que se ha comprobado debilitada cuando los
trabajadores dan el salto al mercado laboral ordinario. Y,
al hacerlo, hay que buscar fórmulas que no vulneren el
derecho a la privacidad y a la intimidad de los usuarios.

e) Dentro de esta estrategia, sería conveniente propiciar una
política de búsqueda de nuevos yacimientos de empleo,
con características adecuadas para el perfil de estos colec-
tivos. Dentro del marco más general de la realización de
estudios prospectivos por sectores y actividades, habría
que explorar las posibilidades que abre la nueva Ley de
Atención a la Dependencia.

f) Todas estas reflexiones sirven para llamar la atención so-
bre la conveniencia de reforzar la idea del itinerario en to-
das las intervenciones que tengan como finalidad la inser-
ción sociolaboral de los colectivos en riesgo o situación de
exclusión social.

Se ha observado que todas las entidades trabajan bajo
este paradigma, especialmente las más potentes. Sin em-
bargo, en el trabajo cotidiano se producen múltiples des-
viaciones de ese modelo, desviaciones que no son sólo
explicables atendiendo a la flexibilidad que debe introdu-
cir en el esquema la necesaria individualización de los
procesos.

Para impulsar esta estrategia de actuación, la administra-
ción deberá promover su implementación en el trabajo de
los diferentes actores sociales a través de la potenciación
de los proyectos que trabajen todo el itinerario o de los
que, no siendo así, estén encuadrados bajo un itinerario
que los comprenda.

En este sentido, sin limitar los niveles de autonomía y de
libertad de decisión de los usuarios, se debería hacer un
esfuerzo pedagógico mayor por ayudarles a la interioriza-
ción del itinerario, evitando las huidas prematuras del
mismo.

g) La planificación y la evaluación deben orientar la acción
del sistema de atención a los colectivos excluidos, con la
vista puesta en la mejora de las intervenciones. En esta di-
rección, se debe extender el establecimiento de criterios
de calidad (no sólo de resultados, sino también de satis-
facción del usuario, de optimización de recursos, etc.) en
la actuación de todos los agentes implicados.

h) La mejora de la intervención pasa, igualmente, por forta-
lecer los niveles de coordinación de las diferentes admi-
nistraciones participantes, tanto de nivel autonómico,
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como local. Hay que tener en cuenta que en muchas oca-
siones, los destinatarios de las medidas coinciden y las en-
tidades mediadoras también.

i) De igual forma, hay que buscar cauces de coordinación
integral entre las administraciones y las entidades socia-
les, especialmente las más desarrolladas.

Existen ejemplos significativos, como los “convenios
marco” que firman algunas entidades participantes en
este estudio y los diferentes departamentos del Gobierno
de Aragón, con los que tienen líneas de financiación y de
colaboración.

j) Otra línea de actuación prioritaria es la de reforzar la in-
tervención que se realiza previamente al momento en el
que los ciudadanos llegan a la zona de exclusión.

Deberían establecerse protocolos que permitiesen detec-
tar las situaciones de vulnerabilidad, evitando la profundi-
zación en los procesos de exclusión social.

Estos “sensores” sociales deberían enfocarse hacia algu-
nas realidades que se han encontrado en este estudio y
que se consideran preocupantes:

–La violencia de género, situación persistente en entrevis-
tas en profundidad femeninas.

–El fracaso escolar.

–La vulnerabilidad marcada por la dificultad de acceso al
empleo de los jóvenes, especialmente, cuando se cons-
tatan múltiples experiencias de fracaso en las tentativas
de inserción laboral.

k) Una de las mayores dificultades con las que se ha topado
el proceso de investigación ha sido la de cuantificar a los
colectivos que se encuentran en situación de exclusión

social bajo la perspectiva del empleo, cuestión que, preci-
samente, era el objeto del estudio aunque existen otras
serie de factores que influyen en esta situación (salud, vi-
vienda, etc.).

En consecuencia, bajo la estrategia general de “hacer vi-
sible lo invisible”, se deberían reforzar los mecanismos de
registro sobre estos colectivos, especialmente en lo refe-
rente a los más excluidos.

l) El territorio aragonés presenta peculiaridades propias,
dada la gran proporción del mismo que se encuentra en
el ámbito rural. Por consiguiente, deberían proveerse los
mecanismos que facilitasen un mayor conocimiento de la
realidad de la exclusión en el medio rural y, además, dise-
ñar estrategias que permitiesen a estos colectivos acceder
a la inserción sociolaboral en iguales condiciones que los
residentes en el ámbito urbano.

m) La sensibilización de la ciudadanía es un requisito indis-
pensable para promover una opinión favorable hacia el
aumento del gasto público en esta materia.

Por ello, se revela muy interesante una línea de actuación
que, partiendo de la visibilidad antes comentada, fo-
mente el conocimiento de la variada gama de recursos
que existen orientados a la inserción sociolaboral.

Hay recursos muy ejemplarizantes, como las empresas de
inserción, que no son suficientemente conocidos por el
gran público.
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